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La presente investigación está dedicada a la mujer, quien a 
través de los siglos, se ha visto en la necesidad de transgredir la 
hegemonía masculina para así lograr su inserción y valoración en 
muchos ámbitos, que le eran vedados, como el acceso a la 
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El Perú decimonónico, desde una mirada totalizadora, representa una  
etapa de cambios fundamentales dirigida con fines políticos e ideológicos, e 
influenciados por ideas europeas. Asimismo, llegaron nuevas ideas y 
tendencias como el desarrollo industrial, el comercio, modas y costumbres 
europeas1; ello permitío que se forje una nueva clase social que sería la 
burguesía comercial. En este contexto, Blanca Sol, representa la decadencia 
de la aristocracia terrateniente, que al tratar de mantener su hegemonía, busca 
imitar las conductas de la nueva burguesía comercial; pero  al final, esta última, 
logra imponerse teniendo como desenlace la bancarrota y declive de una clase 
que ya no podía estar sostenida en un sistema feudal, pues la industria había 
significado una modificación dentro de la estructura social. Este decaimiento  
de la aristocracia terrateniente llevará, a los que lo integran, a los más oscuros 
comportamientos del ser humano; es decir, a la pérdida de los valores o la  
decadencia moral. En el caso de nuestra novela de análisis Blanca Sol 
desciende de una familia cuya economía se sostenía con el trabajo de las 
tierras, pero se encuentran endeudados. Ella al no querer perder su estilo de 
vida decide casarse con Serafín Rubio, por interés; y al tener en sus manos la 
herencia de su esposo, ella muestra quién es en realidad: frívola, codiciosa y 
ambiciosa; despilfarrando y llevando a la quiebra a su hogar. Al final, Blanca 
Sol, insinúa su prostitución mientras que su esposo se vuelve loco. Ella dice 
que ya no tiene nada que perder porque considera que desde que se casó sin 
amor se ha prostituido. 
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The nineteenth-century Peru, from a totalizing gaze, represents a stage 
of fundamental change led to political and ideological, and influenced by 
European ideas. They got new ideas and trends such as industrial 
development, trade, fashion and European customs, it allowed a new social 
class that would forge commercial bourgeoisie. In this context Blanca Sol, 
represents the decline of the landed aristocracy, that in trying to maintain its 
hegemony, seeks to imitate the behavior of the new commercial bourgeoisie but 
in the end the latter manages to prevail having as outcome bankruptcy and 
decline of a class that no longer could be held in a feudal system as the industry 
has meant a change in the decay society. The structure of the landed gentry 
will, which is made up, to the darkest human behavior, so, loss of values or 
moral decay. For our analysis Blanca Sol novel comes from a family whose 
economy is sustained by the work of the land but are indebted. She does not 
want to lose their lifestyle Serafín Rubio decides to marry for interest; and to get 
their hands on the inheritance of her husband she shows who he really is: 
frivolous, greedy and ambitious; squandering and bankrupting home. In the end, 
Blanca Sol suggests her prostitution while her husband goes mad. She says 
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La presente investigación consta de cuatro capítulos. A continuación, 
panorámicamente, daremos a conocer la estructura del contenido. 
En el primer capítulo, se planteará el problema de investigación y su 
relevancia; asimismo, se formularán  las variables de investigación como los 
objetivos e hipótesis.   
El segundo capítulo, comprende el marco teórico, cuya finalidad es 
contextualizar la novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera en la 
sociedad decimonónica. Es decir, abarcará los aspectos culturales, políticos, 
sociales y económicos. 
El siglo XIX es una época de cambios trascendentales dentro de la 
estructura y la superestructura del Perú. En sus inicios y luego de la 
independencia, aún mantenía  su estructura colonial, pero con la prosperidad por 
el comercio del guano, el Perú presentará un crecimiento económico que 
permitirá el pago de las deudas internas y externas; y con el excedente se  
yyrealizarán proyectos que respondían a coyunturas internacionales. Nuevas 
ideas y costumbres se irán introduciendo a nuestro país, con ello la búsqueda de 
la modernización. Es decir, se estaba instaurando una burguesía comercial. El 
surgimiento de esta nueva clase social marca el fin de otra, en este caso la 
aristocracia terrateniente entra en debacle porque su sistema de producción 
mantenía una estructura feudal. En Europa, el capitalismo se había desarrollado 
y ello estaba repercutiendo en diversos países. Este nuevo sistema de 
producción llegó al Perú, llega la burguesía comercial. La decadencia social de 




instituciones sociales que la conforman pierden el control social debido a 
coyunturas políticas, como la guerra del Pacífico y las nuevas influencias 
europeas. Se manifiestan modificaciones en los roles establecidos para cada 
institución: la educación perderá su función de formar ciudadanos e instruirá en 
frivolidades. El matrimonio representa un escape a las deudas para una clase en 
ruina. El amor es considerado como un negocio donde se vende la belleza a 
cambio de dinero, poder y fama. La crianza de los hijos queda relegada a una 
nodriza y, mientras tanto, la esposa se dedica a la demostración de su vida 
ostentosa en los salones. El varón, quien era el que manejaba el poder del 
discurso, económico y social en la novela Blanca Sol,  se muestra como un ser 
feminizado pues es notable la representación de los cambios de roles. Mercedes 
Cabello de Carbonera con su novela critica a una sociedad cuya educación, en 
cuanto se refiere a la mujer, solo la ha convertido en una frívola dejando de lado 
la formación de ciudadanos con valores y normas morales. Así Blanca Sol al 
llegar a la quiebra intentará mantener su hegemonía imitando las nuevas modas 
traídas  por la burguesía comercial. La vida de lujos, las reuniones en los 
salones y las modas europeas; ella se estaba convirtiendo en una consumista 
que pretendía mantener su estatus social, al menos en apariencia, derrochando 
la riqueza de su esposo. La sociedad le enseñó a cuidar las apariencias, a costa 
de todo, Blanca Sol se casa por interés para cumplir con esta educación social; 
ello la lleva a sacrificar su dignidad e incluso su moral con la finalidad de agradar 
a la sociedad. Pero su actitud derrochadora hará que pierda la fortuna de su 
esposo, luego, perderá sus propiedades, familia, amistades y estatus. Al verse 
ella rechazada y criticada por aquella sociedad a quien ella había dedicado su 




cae en la prostitución. Su propia educación la sumergía cada vez en una 
degradación moral. 
          Además, nos centraremos en mostrar cómo se desarrolló la literatura 
peruana en el siglo XIX, qué escuelas fueron las que ganaron importancia y el 
debate entre los escritores más sobresalientes de esta época. Además, se 
tratará de las diferencias y semejanzas entre estas escuelas: Romanticismo, 
Realismo y Naturalismo, y de la experimentación de algunos escritores por 
estas tres corrientes literarias, encontrándonos muchas veces con obras en las 
que no se podían establecer una sola escuela dentro de sus temas. 
          También se abordará el tema del papel que desarrolló la mujer en la 
literatura del siglo XIX en el Perú, cómo las mujeres dejaban su labor exclusiva 
dedicada al hogar, para saltar a los escenarios literarios, siendo estos alabados 
por algunos sectores de la sociedad y desaprobado por otros. Muchos 
escritores y luminarias del saber de la época, apoyarán a estas mujeres 
letradas que empezaban a mostrar la delicadeza de sus plumas, pero otros 
tantos, no permitirán que la mujer iguale al hombre en estas actividades, ya 
que consideran que la mujer solo debe dedicarse al hogar y a los hijos. Y no 
solo el lado masculino será un impedimento para el avance de la mujer en la 
literatura, sino que también otras mujeres, que no penetraban en el campo del 
conocimiento, lanzarán sus críticas a las escritoras de la época.  Contra todo 
eso, las mujeres sabrán encontrar en sus obras la forma de hacerse notar y 
mejorar, a través de ellas, la sociedad que tanto las excluía.  
          Luego, ubicaremos a Mercedes Cabello en el panorama dentro de la 




desencanto de esta escuela y su comienzo en el Realismo, consiguiendo escribir 
obras en las que no solo deseaba mostrar la decadencia social de la época, sino 
que serían obras que sentarían las bases de la novela moderna y social. Al 
margen de su rudimentaria estructura, estas obras serán el modelo para lograr lo 
que ahora se considera como novela. Además se hablará de su 
incursionamiento en el Naturalismo, a propósito de su afición por el Positivismo, 
pero también se evidenciará su desencanto de esta escuela literaria al 
encontrarla excesiva y morbosa.  
          Finalmente, y a propósito del caso de Mercedes Cabello, presentaremos 
cómo fue la recepción de las obras escritas por mujeres en las revistas y diarios 
más importantes del país, donde cada vez más, se podían leer obras ligadas al 
género femenino y, en general obras literarias, luego de que la prensa solo se 
dedicará a mostrar la política y consecuencias de la guerra. Estas obras escritas 
por mujeres serían algo novedoso para la época y claro que, luego veríamos 
también a las mujeres dirigiendo esas revistas. En general, en este capítulo se 
analizará lo concerniente a la literatura del siglo XIX en el Perú. Analizaremos la 
figura de Mercedes Cabello de Carbonera como novelista, que sería reconocida 
como iniciadora de la novela peruana junto a otras escritoras., refiriendo algunos 
datos biográficos para crear el perfil de la escritora. Mostraremos además, su 
bibliografía, en la que podemos encontrar artículos en varias revistas, ensayos 
que se publicaron nacional e internacionalmente y novelas que la hicieron ser 
digna representante de la literatura de esta época.  
 En el capítulo tercero, se dará a conocer el método de análisis que se 
aplicó a la novela Blanca Sol  de Mercedes Cabello de Carbonera. El método 
usado es el que plantea Mijaíl Bajtín, quien sostiene, que una novela es una XI 
 
 
representación de los estratos sociales y que se van manifestando a través de 
los enunciados expresados por los personajes.  
 En el cuarto capítulo, se analizará íntegramente la novela Blanca Sol  de 
Mercedes Cabello de Carbonera, donde se enfatizará las dos variables 
planteadas como ejes de nuestra investigación: decadencia moral de la 
aristocracia terrateniente en el siglo XIX y feminización discursiva. La 
decadencia moral será representada por el personaje Blanca Sol, una 
aristócrata terrateniente, mujer cuya solvencia económica pierde hegemonía: 
ella vivía de la renta de un fundo con lo cual llevaba una vida ostentosa. Pero 
con el desarrollo industrial, la agricultura necesitará una modernización en su 
producción así como en las maquinarias. El fundo no podrá cumplir con los 
requerimientos del desarrollo industrial y fracasará, llevando a la quiebra a toda 
una clase: la aristocracia terrateniente. Pero ella pretende mantener una vida 
de lujos y, con el surgimiento de la burguesía comercial, llegarán nuevas 
modas que Blanca Sol buscará imitar para no poner en evidencia su ruina. La 
sociedad la educa para menospreciar las virtudes y valorar el dinero, y con el 
fin de mantener su estatus social, ella incurre en actos que  degradan su 
dignidad y moral, llevándola a la prostitución.  
 Además, analizaremos la feminización  discursiva que se manifiesta en 
la novela Blanca Sol, a través de los enunciados del discurso de los personajes 
masculinos, quienes pierden el discurso dominante, al permitir el ingreso de 
mujeres. Estas féminas se convierten en transgresoras porque rompen con el 
discurso tradicional, es decir, se da el intercambio de roles discursivos. Serafín 
Rubio, el esposo de Blanca Sol, es la representación de la feminización del 




economía y cultura, por lo contrario, expresará su preocupación por el ámbito 
doméstico como sus hijos, y su esposa. Asume una actitud subordinada y 
pasiva con un lenguaje melodramático, soñador, lleno de sentimentalismo 

























PRIMERA PARTE: ASPECTOS TEÓRICOS 
CAPÍTULO I: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
1.1 Relevancia de la investigación  
La importancia de esta investigación se basa en el análisis de la 
configuración de la decadencia moral a la que incurre la aristocracia 
terrateniente en el siglo XIX y la feminización discursiva en la novela 
Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera.  
Analizaremos a una sociedad decimonónica cuya educación solo 
inculcaba la valoración de lo frívolo dejando de lado la crianza y cuidado 
del hogar predominando la valoración por el dinero, la moda, los lujos, 
mostrando a la mujer vanidosa y codiciosa. Blanca Sol es una novela 
moralizante que muestra los vicios de la aristocracia terrateniente que al 
final, obedeciendo a los requerimientos sociales, se degradará y esta 
clase se verá sumergida en una decadencia moral. Por otro lado, la 
novela refleja la feminización, en el plano del discurso de los personajes 
masculinos quienes se mostrarán sometidos, sumisos y subordinados; 
poniendo en evidencia la pérdida de su hegemonía política, social, 
económica y cultural. Ello es una representación de algunos aspectos 






1.2 FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
PROBLEMA GENERAL 
¿Cómo se configura la representación de la decadencia moral de la 
aristocracia terrateniente en el siglo XIX y la feminización discursiva 
en la novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera? 
PROBLEMAS ESPECÍFICOS 
a. ¿Cómo se representa la decadencia moral de la aristocracia 
terrateniente en el siglo XIX en la novela Blanca Sol de Mercedes 
Cabello de Carbonera? 
 
b. ¿Cómo se evidencia la feminización discusiva de los personajes 
















1.3 OBJETIVOS  
OBJETIVO GENERAL 
Describir cómo se configura la representación de la decadencia 
moral de la aristocracia terrateniente en el siglo XIX  y la 
feminización discursiva en la novela Blanca Sol de Mercedes 
Cabello de Carbonera. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
a. Evidenciar la decadencia moral de la aristocracia terrateniente en 
el siglo XIX en la novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de 
Carbonera. 
 
b. Describir la feminización del discurso en los personajes 















La representación de la decadencia moral de la aristocracia 
terrateniente en el siglo XIX  y la feminización discursiva se configura 
en la novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera. 
 
SUB HIPÓTESIS 
a. La novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera, 
representa la moral de la aristocracia terrateniente en el siglo XIX 
a través de una serie de ejes temáticos. 
 
b. El personaje Blanca Sol genera conflictos ético-morales a través 
del discurso femenino; poniendo en evidencia la feminización del 










CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 
2.1 Panorama de la sociedad y cultura del siglo XIX 
La sociedad2 del siglo XIX peruano va a ser una etapa de 
modificación y adaptación porque el país buscará dejar el pasado colonial e 
iniciará la vida republicana. Este será trascendental porque implicará 
diversas modificaciones, regidas por razones ideológicas y políticas: “Un 
signo de la época fueron las guerras entre los caudillos militares, guerras 
que asolaron al país, generando la incertidumbre social, política y 
económica. Pese a su participación en la Independencia,  no hay cambios 
sustanciales en la situación de las mujeres” (Camacho: 83). Luego de la 
independencia la situación en muchos aspectos se mantendrá sin cambios 
sustanciales, así como la situación de la mujer. 
Debido a los diversos acontecimientos ocurridos en  el Perú 
decimonónico abordaremos la etapa de transición de la Colonia a la 
República estudiando los cambios que se produjeron en el ámbito cultural, 
filosófico, político, educativo y económico.  
Por lo tanto, la sociedad del Perú en el siglo XIX va a tener su propia 
estructura de instituciones sociales y sus roles respectivos que se irá 
detallando en el presente capítulo.  Dentro de los sucesos más relevantes 
                                                          
2
 “Vivir en un mundo social es vivir una vida ordenada y llena de sentido. La sociedad es la 
guardiana del orden y del sentido de la vida no solo objetivamente, por medio de sus 
estructuras institucionales, sino también subjetivamente, en la estructura de las consciencias 
individuales” (Berger 1981: 40) 
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en el campo de la cultura3 de este  siglo  tres aspectos llegan a ser 
fundamentales, este planteamiento es de Francesca Denegri, quien señala:  
“Dentro del campo de los estudios culturales del siglo XIX peruano, tres son los 
fenómenos que saltan a la vista del investigador: la configuración de un proyecto 
de modernidad nacional, la aparición correlativa de un nuevo discurso literario, 
que se cristalizó en el movimiento romántico, y finalmente, el tercero, 
estrechamente vinculado a los anteriores, la aparición de un nuevo sujeto 
discursivo: la escritora ilustrada” (2004: 31).  
 
A partir de este planteamiento analizaremos en qué consistió el 
proyecto de modernización nacional, el discurso romántico y la aparición de 
las mujeres ilustradas.  
El Perú después de la independencia de 1821 tuvo una estabilidad 
económica y con ello una prosperidad falaz4, debido al comercio del guano. 
Este hecho permitió que el Perú pague sus deudas y generó la 
modernización de la economía nacional, la abolición de la esclavitud y el 
fomento de la industria nacional.  
Con dichos ingresos se buscará manejar y controlar el país, y como 
había un excedente económico, el Estado apoyará el arte, enfatizando en la 
literatura, el teatro; por otro lado, financiará la prensa. A algunos literatos se les 
                                                          
3 
“Los sociólogos definen la cultura como diseños de formas de vida: los valores, las creencias, la 
conducta, las costumbres y los objetos materiales que constituyen la forma de vida de un pueblo. La 
cultura es una caja de herramientas con soluciones para los problemas cotidianos. Es un puente hacia el 
pasado así como una guía hacia el futuro” (Macionis y Plummer 2007: 108-109). 
4
 Jorge Basadre lo denominó así. 
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brindará algunos cargos públicos, se les auspiciará becas para el extranjero así 
como las publicaciones de sus obras.  
Como parte de la modernización del Estado peruano procurará tener una 
sociedad “civilizada”, lo cual establecía dentro de los cambios más trascendentales 
la introducción de la mujer en la educación. Mientras que en el ámbito cultural y 
literario el canon debía aceptar la incorporación de féminas, pero la “libertad de 
hablar” para las mujeres estaba parametrada: “El mensaje quedaba claro: era 
aceptable que una mujer escribiese, siempre y cuando sus escritos no osasen 
desafiar los dogmas, leyes e instituciones del orden establecido” (Denegri 2004:36). 
La escritura debía estar relacionada al ámbito doméstico y “privado”, los que les 
concernía a las mujeres de ese entonces, aquella que se atrevía a escribir 
rompiendo lo establecido, era atacada. Por lo tanto, los símbolos de lo femenino y 
feminidad eran manipulados por quienes manejaban el discurso nacional, pues 
estos cambios no se darán en la estructura social sino de manera superficial como 
las costumbres (tertulias, paseos, entre otros), modas (vestimentas, maquillaje, 
calzados, perfumes, entre otros, estos serán traídos desde Europa) de la clase alta: 
“Estas imágenes y símbolos de lo femenino y la feminidad, puestas en circulación 
por la literatura de la época deben ser leídas principalmente como parte del 
anhelado proyecto modernizador del país, pero también como una manifestación 
de cambios, sino estructurales, ciertamente a nivel de usos y costumbres de la élite 
criolla” (ibídem, 57).  
Por tal motivo, sus autoridades políticas e intelectuales van a tener la 
responsabilidad de incentivar  reformas; es decir, se buscará la modernización 
nacional pero basada en estándares europeos. Se adoptaron conductas y 
costumbres extranjeras que poco a poco formaron parte de lo cotidiano: “Llegaban 
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nuevas ideas, nuevas modas, nuevas lecturas. Cambiaban algunas costumbres 
muy tradicionales, generándose los paseos y tertulias, y tolerándose el cortejo 
entre los jóvenes” (Villavicencio 1992: 37) 
Uno de los intelectuales que apoyaba este proyecto fue Ricardo Palma5. 
Se planteaba que si se quería modernizar un país, en primer lugar, debe 
desarrollarse una identidad, como una nación; esta tarea no fue nada fácil ya 
que el Perú era muy heterogéneo en sus culturas pues era, desde entonces, un 
país multicultural. 
Con la finalidad de lograr una nación, los intelectuales que encabezaban 
este proyecto, idearon el manejo de un solo lenguaje que los identifique como 
una tal, por lo cual usaron el castellano como lengua oficial y se buscó 
incentivar la producción literaria en dicha lengua, aceptando también la autoría 
de las mujeres: “[…] Palma inscribe su producción dentro de la problemática 
mayor de la época: producir una imagen y un discurso que diluyan las 
contradicciones que socavaban la idea misma de nación, construyendo 
espacios homogéneos sobre una realidad abrumadoramente heterogénea, con 
ánimo de crear en y por el lenguaje una comunidad nacional posible” (Cornejo 
Polar 1994: 111). 
El objetivo de la modernización era iniciar una nueva etapa en el país 
dejando atrás la etapa colonial. Esto no será una tarea sencilla, por el contrario, 
se tornaría cada vez más compleja porque involucraba muchos aspectos. Se 
                                                          
5
 “Para Cisneros, Salaverry, Corpancho, Márquez y el joven Palma, la feminidad doméstica, maternal 
educada y casta representaba la esencia misma del Perú moderno” (Denegri 2OO7: 23). Apoya a la 
inserción de la mujer a la escritura pero sin descuidar el hogar ni la maternidad, lo cual era, según sus 
criterios, la esencia de la modernidad peruana. 
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buscaba formar en ideas y valores netamente republicanos; y consideraron 
como vehículo para este objetivo a la educación: “Para llevar adelante sus 
propósitos, eligieron la educación como el vehículo básico para transmitir los 
nuevos valores  republicanos y combatir la mentalidad colonial, moldeando el 
concepto de patria” (Villavicencio 1992: 37).   
Esta literatura surgida con el movimiento romántico no era, para nada, 
contestataria ni crítica, además, no manejaba un discurso político: “Una literatura 
impermeable al discurso político, enemiga del lenguaje crítico y combatiente del 
debate ideológico fue, entonces, lo que emergió en el Perú falazmente próspero 
de mediados del siglo XIX bajo el nombre de movimiento romántico”  (Denegri 
2OO7: 14). 
Y si el vehículo era la educación, otro medio de transmisión de valores era 
el hogar, así se revalorará el papel de la mujer tanto como madre y esposa, 
quien ahora sería un ente fundamental en la formación de la nueva nación. Este 
énfasis en la fémina seguiría el modelo de los países modernos europeos: “El 
planteamiento romántico de crear a través del discurso literario un espacio 
supuestamente neutro donde los espíritus abatidos pudiesen ser reanimados y 
las pasiones violentas purificadas  mediante el cultivo de valores “eternos y 
universales”, coincidió con la definición de la esfera femenina tal y como la 
entendían las modernas naciones europeas” (Denegri 2OO7: 14 - 15). 
Cuando a las mujeres como parte de un proyecto nacional se le brindó la 
posibilidad de usar la pluma y salir del anonimato, estas no la desaprovecharon; 
por el contrario, en algunos casos buscaron romper con lo permitido en el 
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“discurso femenino”6. Así se fue forjando, entre críticas y ataques, la mujer 
ilustrada: “Los años ’70 […] fueron cruciales para el devenir histórico del país. La 
vida intelectual cobró inéditos bríos en medio de una singular situación política y 
económica. Correspondió a este período la primera gran crisis republicana, luego 
de la bonanza guanera vivida en los veinte años anteriores. La venta de guano 
comenzó a decaer, los yacimientos se agotaban y lo que quedaba por explotar 
estaba comprometido al pago de la deuda externa” (Villavicencio 1992: 45).  
Las producción literaria con autoría femenina iban siendo recepcionada y 
difundida en revistas reconocidas, además, sus trabajos eran difundidos junto a 
los de otros personajes distinguidos de diversas materias: “Las intelectuales 
iniciaron sus escritos y estos fueron acogidos en: La Revista de Lima y El Correo 
del Perú  fueron las primeras publicaciones culturales de importancia en acoger 
las producciones femeninas junto a las contribuciones de distinguidos estadistas, 
diplomáticos y románticos” (Denegri 2OO7: 24).  
Debemos  considerar que para la segunda mitad del siglo XIX, el Perú se 
encuentra devastado luego de la guerra con Chile.  La guerra del Pacífico dejó al 
país devastado y le mostró su realidad dramática lo cual llevará a muchos 
intelectuales a dejar de lado los ideales libertarios, su fe religiosa, y por el 
contrario, encontraron motivos de escritura y análisis: la realidad peruana: “La 
guerra enfrentó al país no solamente contra un enemigo poderoso, sino también 
con su propia realidad. Las gentes más lúcidas, los intelectuales de avanzada, 
renunciando a las vagas especulaciones teóricas acerca de una libertad ideal, de 
                                                          
6
 En realidad, durante el proceso de modernización nacional, no existía el discurso femenino como tal, 
pues todo lo que se les permitía expresar era delimitado por el hombre, dominando así el discurso 
masculino y falo céntrico. Las mujeres al romper con lo establecido han ido esbozando un nuevo 
discurso que sería netamente femenino.  
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la autoridad, la democracia y las creencias religiosas, se dedicaron 
ahincadamente  al análisis de una realidad que tan dramáticamente se les ponía 
ante los ojos” (Delgado 1984: 86).  
La temática de diversas publicaciones se enfocaba en la realidad 
peruana, sobre todo, en la identidad nacional. Dicha identidad corría peligro pues 
todo indicaba que se podría dar una reconquista española y nuestra república no 
estaba bien cimentada, había una preocupación pues aún no existía el 
sentimiento de patria ni nación, por eso, en la prensa escrita se fomentará que se 
dialoguen sobre dicho tema: “En ella se debatían sobre “la identidad nacional: 
amenazada, según el sentir general de los editores, no tanto por la 
apabullantemente numerosa “gente de color”, sino más bien por el expansionismo 
cultural y económico de la raza “angloamericana. El imperialismo angloamericano 
y los sueños hispanos de una reconquista eran tenidos como las dos principales 
fuerzas contra las cuales tenía que defenderse la identidad cultural de la joven 
república”  (Denegri 2OO7: 57). 
Finalizada la guerra, el Perú se encontró en una decadencia social, eso 
no fue impedimento para que las ideas de modernización se introdujeran a la idea 
de orden y el progreso, como el positivismo, generando así una visión 
contradictoria que sería tema para nuestros y nuestras escritores. Esta 
convergencia de situaciones antagónicas como es la decadencia y, 
simultáneamente, las ideas de modernización harán que los tópicos tratados en 
las obras reflejen dicha realidad: “Al mismo tiempo, en esta época conviven 
sentimientos desde cierta perspectiva contradictorios, pero que eventualmente se 
complementaban de manera peculiar: el desasosiego producido por la derrota del 
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Perú en la Guerra del Pacífico, y las ansias modernizantes encarnadas en la 
consigna “orden y progreso”” (Mannarelli  1999:347). 
La mujer siempre ha tenido presencia dentro de la sociedad pero casi 
siempre ha permanecido en el anonimato pues era marginada. En el Perú 
como en otras culturas ocurrió lo mismo, y para que ella tenga voz propia, tuvo 
que enfrentarse a concepciones tanto políticas como ideológicas: “A lo largo de 
la historia de la humanidad, la mujer ha tenido una presencia real en la 
sociedad, sin embargo, en las diferentes épocas, ha sido marginada sobre la 
base de teorías y concepciones religioso-políticas que la consideran un ser 
nocivo para el hombre y la sociedad” (Carbonel 2007:45). 
Las mujeres al ver que la industria se estaba implantando en la capital, 
exigían  acceder a un trabajo7 en el cual debían ser reconocidas 
económicamente, para que así, su moral  no se vea corrompida por una 
“obligación” que la lleve a la prostitución; este era uno de los pedidos de 
Mercedes Cabello. “Cabello exigía que se les brindase la posibilidad de ocupar 
puestos en el naciente sector industrial, como dependientas en las compañías 
de correos, telégrafos y teléfonos, y como litógrafas, fotógrafas y tipógrafas en 
las imprentas. Esto […] contribuiría al fomento de la moral pública dado que las 
mujeres asalariadas no se verían obligadas a ganarse la vida por medio de la 
“prostitución”, término que usaba para definir no sólo la prostitución ilegal y 
clandestina, sino también el matrimonio por conveniencia” (Denegri 2OO7: 85-
86).  
                                                          
7
 El trabajo de las mujeres estaba vinculado, al igual que en la Colonia, a las clases populares: sirvientas, 
esclavas, pregoneras y rabonas. Vendedoras de frutas, dulces, tamales, humitas eran trabajos 
relacionados a las  negras; mientras que las indias que vivían en Lima eran fresqueras, champuceras, 
nodrizas, sirvientas de mano y lecheras. (Camacho: 86) 
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Ellas ya no solo exigían una educación más científica y menos doméstica, 
también pedían, una preparación en la administración doméstica, ya en muchos 
casos las mujeres se quedaban viudas y ,al ocurrir esto, no sabían cómo 
enfrentarse ante las deudas de la casa, o si tenían algunos bienes no sabían 
administrarlos: “Las mujeres exigían ahora, además de una preparación adecuada 
en los sectores de la administración doméstica moderna, un entrenamiento básico 
que las pudiera capacitar para poder trabajar por un sueldo. Esta exigencia fue 
claramente articulada por Teresa Gonzáles de Fanning y Mercedes Cabello de 
Carbonera en las veladas de Juana Manuela Gorriti (Ibídem: 82). Las coyunturas 
políticas y económicas influyeron en las  féminas quienes empezaban a cambiar 
su mentalidad, a cuestionarse sobre la igualdad; en un inicio fue solo una 
preocupación pero hubieron quienes transgredieron “lo permitido” y usaron la 
pluma para reclamar: “En ese entonces, debido al conflicto con Chile, cambió la 
retórica y prevalecieron las situaciones políticas y sociales de la realidad del país. 
Dichas  situaciones de desequilibrio político sacaron a las escritoras de su 
“remanso doméstico,” llevándolas a experimentar nuevos espacios literarios y 
nueva forma de expresión ideológica” (Atencia-Oliden 2015: 35-36).  
Al presentarse la situación donde las mujeres reclamaron el acceso a una 
educación hubo varones que apoyaron este pedido pero siempre y cuando ellas 
identifiquen los límites de lo permitido en sus discursos: “De este modo, algunos 
autores apoyaron la educación de la mujer siempre y cuando ésta no amenazara 
el orden social establecido” (Atencia-Oliden 2015: 19). Dicho pedido lo realizaron 
mujeres que pertenecían de la clase noble pues a partir del 70’, con el surgimiento 
de las ilustradas, ellas opinaron sobre la educación femenina: “Posteriormente, en 
la década de 1870 tiempo tumultuoso por las circunstancias políticas, las ideas en 
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torno a la educación se radicalizaron y fueron las propias mujeres de la alta 
sociedad, con su incorporación a la vida intelectual, las que expusieron su opinión 
sobre la instrucción femenina” (Atencia-Oliden 2015: 22). Las ilustradas opinaban 
de lo beneficioso que era para la sociedad educar a la mujer pues ésta inculcaría 
valores morales a las futuras generaciones. Así también, daban a conocer al 
varón que una mujer ilustrada, como ya puede opinar,  podía ser una influyente en 
sus esposos: La mujer instruida en los valores cívicos y el sentimiento patrio es 
capaz de comprender los proyectos de su esposo y hasta de influir 
indirectamente, la mujer educada participa de la gloria del marido” (Batticuore 
1999: 41) 
2.1.1 Educación en el siglo XIX 
Cuando el Perú inicia su etapa republicana se incentivaron algunas 
reformas en el ámbito educativo que hasta entonces había sido un 
privilegio de algunas élites. Unas de las principales modificaciones era 
ampliar el acceso a la educación8 declarando la  gratuidad e inclusión 
general: “Teóricamente, la educación fue declarada gratuita y al alcance de  
todos, pero en la práctica continuaba siendo privilegio de ciertas clases, 
aparte de que se hallaba desorganizada y no tenía un presupuesto que 
garantizase su desarrollo” (Gonzales 1980:79). 
Pero los cambios no fueron trascendentales porque aún se 
conservaba la mentalidad colonial y no todos accedieron a la educación, y 
                                                          
8
 “La educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre aquellas que todavía no han 
llegado a un grado de madurez suficiente para librarse de la vida social. 
Tiene por objeto suscitar y desarrollar en el niño cierto número de estados físicos, intelectuales y 
morales que exigen de él tanto la sociedad en general como el medio al que está especialmente 
determinado” (Durkheim 1989: 53). 
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el cambio de etapa solo se daba en la teoría pues se conservaba la 
mentalidad colonial: “La educación nacional, por consiguiente, no tiene un 
espíritu nacional: tiene más bien un espíritu colonial y colonizador. Cuando  
en sus programas de instrucción pública el Estado se refiere a los indios, 
no se refiere a ellos como a peruanos iguales a todos los demás. Los 
considera como una raza inferior” (Mariátegui 2005: 104). 
Esta modificación  buscaba generalizar la educación para que 
deje de ser un privilegio de algunos estratos sociales, pero no se 
concretizó porque muchos de los hijos de la mayoría de la población no 
recibieron enseñanza, por el contrario, solo se beneficiaron los hijos de 
los nobles y de los criollos adinerados, mientras que los hijos de los 
mestizos y de la población general eran restringidos: “[…] que cerraba 
las puertas de la Universidad a los mestizos, la cultura era un privilegio 
de casta. El pueblo no tenía derecho  a la instrucción. La enseñanza 
tenía por objeto formar clérigos y doctores”9. Esta instrucción estaba 
orientada a la formación clerical manteniendo así su hegemonía la 
iglesia católica.  
Una de las reformas que sí  representaría un cambio dentro de la 
estructura de los roles sociales en la sociedad será la inserción de la 
mujer a la educación: “Inmediatamente después de la declaración de la 
independencia en 1821, los gobernantes de la naciente República 
dirigieron su atención a la educación femenina, a la que querían 
convertir en el vehículo de integración de la mujer a la nueva nación” 
(Villavicencio 1992: 35). 





Pero lo que  se avecinaba como un rompimiento y modificación de 
los roles de género establecidos no fue fundamental ya que la mujer 
recibía enseñanzas sobre el rol de esposa y madre, limitando su 
instrucción al ámbito doméstico: “[…] el Reglamento de 1836, dado 
durante el gobierno de Santa Cruz, no produjo un cambio sustancial. Se 
mantuvo el criterio de dar a las mujeres, cursos orientados a su futuro rol 
de esposa y madre. Por otro lado, el fuerte contenido cristiano de la 
educación, perduró” (ibídem, 36- 37). Los cursos seguían diferenciados 
por género; los hombres recibían, en un nivel universitario, enseñanza 
sobre Teología, Medicina, Derecho, Filosofía, Letras, Matemáticas y 
Ciencias Naturales;  mientras para las mujeres se incorporaron cursos 
de dibujo, costura, economía doméstica, higiene y religión, entre otros10.  
A pesar de esta reforma de rol  las féminas están destinadas a ser “El 
ángel del hogar”11. Las mujeres estaban posibilitadas para acceder a la 
educación, pero esta incorporación a este ámbito no fue porque se 
deseaba que el rol de género que la fémina asumía cambie. Por el 
contrario, si bien la mujer puede recibir educación, esta educación no va 
a ser igualitaria con la del hombre, nunca lo fue. Mientras que el varón 
tenía acceso a diversos cursos, la mujer recibía clases de modales y 
sobre el cuidado del hogar. Además, este acceso de la mujer  a la 
educación fue parte de modernización que seguía ideales europeos: 
“Dentro del marco de la <<conciencia posible>> de entonces la 
                                                          
10
 Atencia-Oliden en su tesis Pedidos y quejas en la literatura peruana  decimonónico: El caso de  
Mercedes Cabello de Carbonera. 
11
 Referida a la función principal que debía cumplir la mujer: la dedicación al cuidado del hogar y la 
familia. Debía ser buena hija, madre, y esposa. 
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educación no podía considerarse más que como un proceso que 
favorecía la realización de los ideales europeos” (Denegri 2004:133). 
Esta preocupación de las autoridades por educar a la mujer no fue 
más que parte de un proyecto con fines políticos e ideológicos: “[…] el 
empeño mostrado por los gobernantes republicanos en el desarrollo de 
la educación femenina fue motivado por  razones de índole política e 
ideológica. (Villavicencio 1992: 37). 
De Europa llegaban ideas, modas, costumbres y con ello los 
pensamientos, como fue la Ilustración12, que puso en discusión, entre las 
autoridades,  la formación de una nación netamente republicana por lo 
cual las mujeres fueron revalorizadas como un medio de transmisión de 
valores hacia las futuras generaciones: “La influencia del pensamiento 
de la Ilustración condujo a que las mujeres fueran revalorizadas en tanto 
madres: debían ser educadas, porque ellas tenían la mayor influencia 
sobre los hijos” (Villavicencio 1992: 37). Pero había algo que aún no se 
ha desarrollado en el país, la nación. Para ello se buscará hacer 
partícipe a la mujer de esta trasmisión de valores, pues era ella quien 
formaba en el hogar en valores religiosos y morales. El rol fundamental 
de la familia siempre ha sido la de reproducción y difusión de los valores. 
Este papel principal en el siglo XIX lo asumía la mujer ya que era su 
función principal además de la reproducción.  
 
                                                          
12
 El periodo cultural y filosófico  que se caracterizó por el predominio de la razón en la cultura en 
Diccionario de terminología literaria. Emma Gonzáles de Gambier. Madrid: Editorial Síntesis S.A.  
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También la educación en la etapa republicana era un privilegio, al 
cual accedían quienes tenían solvencia económica. Se buscaban 
incorporar reformas en todos los ámbitos, pese a ello, la política que se 
intentó implementar no tendría una suficiente organización ni fondos: “La 
República, además, nacía en la miseria. No podía permitirse el lujo de 
una amplia política educacional” (Mariátegui 2005: 104). Pese a que en 
1831 se declaró la educación gratuita, dicha medida no fue acatada por 
las escasez económica: “El gobierno de 1831, que declaró la gratuidad 
de la enseñanza, fundada esta medida que no llegó a actuarse, en ·la 
notoria decadencia de las fortunas particulares […]”13 
Pese a todo, el gobierno continuó implementando reformas 
educativas, pero ahora la mujer sería la “beneficiada” con una escuela 
para mujeres donde en algo variará el currículo pero no sería tan 
fundamental pues solo de difundirá cursos relacionados con las normas 
de la correcta escritura de la lengua, religión y la costura: “En 1826, el 
gobierno funda en la capital la Escuela Normal de Mujeres, para que 
sirva de modelo a la enseñanza primaria: las alumnas aprenden 
materias como ortografía, gramática, aritmética, catecismo y costura” 
(Camacho: 83). 
Después de la guerra  del Pacífico se buscó una restauración y un 
reordenamiento de la estructura de las instituciones sociales en un país 
devastado política y moralmente: “El periodo de reorganización 
económica del país sobre bases civilistas, inaugurado en 1895 por el 
gobierno de Piérola, trajo un periodo de revisión del régimen y métodos 
                                                          
13
 Ibíd.  
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de la enseñanza. Recomenzaba el trabajo de formación de una 
economía capitalista interrumpido por la guerra del 79 y sus 
consecuencias y, por tanto, se planteaba el problema de adaptar 
gradualmente la instrucción pública a las necesidades de esta economía 
en desenvolvimiento”.14 
Cuando el Estado se encontró en crisis y los recursos eran 
insuficientes, la educación del nivel primario fue delegada a los 
municipios y más tarde lo recuperaría. Ahora se crearían algunos 
centros donde se impartirían enseñanza buscando que sea pública: “El 
Estado, que en sus tiempos de miseria o falencia abandonó 
obligadamente la enseñanza primaria a los municipios, reasumió este 
servicio. Con la fundación de la Escuela Normal de Preceptores se 
preparó el cimiento de la escuela primaria pública o, mejor, popular, que 
hasta entonces no era sino rutinarismo y diletantismo criollos. Con el 
establecimiento de la Escuela de Artes y Oficios se diseñó una ruta en 
orden a la enseñanza técnica” (Mariátegui 2005: 111). 
El Perú estaba intentando recuperarse de la guerra y conforme 
pasaba el tiempo la educación adquiría mayor importancia y se 
analizaba más la posibilidad del progreso por medio de ésta. La mujer  
llega a ser partícipe de esta renovación cultural pues sería beneficiada 
logrando una educación general que no distinga género y que, por el 
contrario, sea visto como parte del progreso de la nación:  
A medida que el país se recuperaba de la derrota frente a Chile 
adquiría cada vez más relevancia pública la relación entre la 
                                                          
14
 Ibídem, 111  
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escuela, la formación para la vida y las posibilidades de 
progreso. Se sostenía que la habilidad técnica, mecánica y 
manual demandaba conocimientos específicos. Estos 
planteamientos suponían una renovación cultural en la medida 
en que se trataba de revalorar el trabajo manual, normalmente 
asociado a la actividad servil que colocaba a los individuos en 
una condición inferior. [[[…]]] Esto a su vez, abre el horizonte de 
la formación femenina, e invita a las mujeres a ensayar nuevas 
perspectivas sobre la educación en general y la de las mujeres 
en particular. El afán de revalorar el trabajo y la crítica a la 
retórica vacía y exuberante fue parte central del discurso de la 
vanguardia femenina de la época. (Mannarelli 2003: 27) 
La política educacional del siglo XIX va a estar enfocada en 
desarrollar una educación netamente masculina en contraste a la 
educación femenina, pese a todo, se buscaba mantener la hegemonía 
patriarcal: “Si se revisa la política pública educativa decimonónica, se 
encuentra un contraste entre los esfuerzos desplegados por el Estado para 
desarrollar la educación masculina frente a aquellos destinados a la 
educación de las mujeres, en desmedro de esta última” (Mannarelli 2003: 
16). 
2.1.2 Filosofía en el siglo XIX 
El Perú decimonónico será influenciado sobre todo por el positivismo 
que trajo las ideas de orden y progreso a través de la educación científica.  
El escritor de acuerdo a las coyunturas sociales sentía una 
responsabilidad de formar a los ciudadanos a través de sus publicaciones, 
debía transmitir además las ideas del predominio de la razón: “Dado que la 
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función del escritor era la de proveer al ciudadano  de las nuevas 
repúblicas de una guía ética y moral que sirviera a la causan del progreso y 
la civilización, tal poética dictaminaba que  el escritor debía adherirse 
estrictamente a la lógica racionalista cartesiana”  (Denegri 2004:133) 
El contexto influenció en la filosofía: “Asimismo, el devenir histórico-
político nacional impulsó el desarrollo del pensamiento filosófico. Ambos 
campos aparecen fuertemente vinculados en el Perú, ya que la precipitada 
autonomía republicana afectó la gestación filosófica de la época” (Atencia-
Oliden 2015: 24-25). 
Mercedes Cabello era una de las escritoras en las que las corrientes 
literarias influenciaron y se manifestaron en sus obras, en este caso, no se 
puede afirmar que ella perteneció solo a una tendencia, pues en ella se 
observa tanto el Romanticismo, el Realismo y también el Naturalismo. Y ya 
con el énfasis que ella puso en la educación, uno de sus pedidos era que la 
mujer debía recibir una educación científica, manifestando así, su ideología 
positivista:   
Asimismo, las ideas de Mercedes Cabello se manifestaron con diálogos 
reiterantes para confirmar su ideología positivista sobre la educación de la 
mujer y la producción literaria con ideas políticas. Cabello criticó la política 
de protección social diseñada para mantener a las mujeres en el espacio 
privado del hogar y el pensamiento comtiano que se refería a que las 
necesidades de la mujer deberían ser responsabilidad del padre o del 
esposo de ésta. (Atencia-Oliden 2015: 32) 
 
Al país llegaban nuevos pensamientos, ideas, corrientes literarias 
y filosóficas, que con la problemática que había, estas iban cobrando 
22 
 
autonomía, como disciplina, y los intelectuales las iban adoptando para 
expresar su opinión: "En estos años, la filosofía adquirió autonomía 
como disciplina. También surgieron corrientes científicas y literarias que, 
desde su campo, reinterpretaron, expresaron y denunciaron el malestar 
de la época. En ellas estuvieron presentes mujeres escritoras y 
científicas, que expresaron su pensar en el campo filosófico y literario" 
(Villavicencio 1992: 52) 
El positivismo aportó en diversas materias dentro del campo 
universitario, sin embargo, no fue el único lugar a donde llegó su 
influencia pues trascendió al campo político y artístico: "Con el 
positivismo, el campo científico recibió un importante impulso para su 
desarrollo, muy especialmente en el Derecho, las Ciencias Sociales y las 
Ciencias Médicas. Pero el positivismo no limitó su influencia al ámbito 
universitario, sino que fecundó, también, campos extra-académicos 
como la política, la religión y la crítica literaria y artística" (ibídem, 53) 
Es en este contexto  que surgen las mujeres intelectuales, 
algunas  cuya formación fue autodidáctica, otras con enseñanza 
personalizada que les dieron un acervo intelectual y les permitieron 
insertarse en el campo cultural, participando así del uso de la pluma y 
siendo prolíferas en la producción literaria. Pero la aparición de la 
escritora fue una revolución pues representaba una modificación en la 
estructura de las funciones del rol de género, ya que los que tenían el 
privilegio de esta actividad de la producción literaria eran exclusivamente 
del hombre.  
23 
 
Este "atrevimiento" sería castigado, con mofas y calificaciones 
denigrantes, de tal manera fue el hostigamiento  que logró que algunas de 
ellas se sometieran y se abstuvieran de continuar con el ejercicio de la 
escritura, doblegando así su voluntad. Otras, sin embargo, se mostraron 
reacias a los ataques, este es el caso de Mercedes Cabello de 
Carbonera, quien por lo contrario, se defendió con la pluma demostrando 
incluso superioridad frente  al género masculino.  
El inicio de una vida intelectual para la mujer significaría modificar 
sus funciones como madre y esposa, implicaría participación en 
conferencias, tertulias, veladas, asistir al teatro, entre otras actividades lo 
cual era criticado socialmente no solo por los varones sino por las propias 
damas, quienes aún no rompían con la idiosincrasia de la época. Muchas 
ilustradas  buscaban no colicionar con el cuidado del hogar tanto como 
madres, hijas o esposas. Estos cambios de conducta y roles de la mujer, 
así como el inicio de su participación a la vida pública fue resultado de las 
ideas que llegaban de Europa. 
Aquí se presentará una división temática en la producción literaria, 
algunas  escribirán sobre sus responsabilidades del hogar como madres; 
y otras incursionarán en materias de política, educación, religión u otros 
asuntos. Pero el quehacer familiar  no permitió que la producción literaria 
sea vasta, por lo que en algunos casos, su mayor notoriedad se llevó a 
cabo luego de que enviudaran como es el caso tanto de Clorinda Matto 
como Mercedes Cabello de Carbonera: "La viudez las obligó a asumir una 
serie de responsabilidades administrativas y económicas, rescatándolas 
del estrecho mundo doméstico. Esta experiencia les dio coraje especial y 
24 
 
les permitió ingresar en un mundo hecho y dominado por los hombres" 
(Villavicencio 1992: 60). Ellas debieron asumir el papel de padre y madre, 
encargarse de las deudas,  la independencia económica  de algunas las 
hizo menos vulnerables a las críticas de sus enemigos y a los prejuicios15. 
Estamos bordeando la década del 80 y para gran parte de los 
intelectuales limeños y americanos existe una sola religión: la ciencia. La 
educación de las mujeres tiene que pasar a manos del Estado: debe 
permanecer completamente ajena a la custodia de la Iglesia (Batticuore 
1999: 62). Entonces en la práctica se manifestaba la mentalidad del 
desarrollo de la ciencia para lograr el progreso. Así estaría surgiendo la 
educación laica, relegando de esta manera a una educación dogmática y 
religiosa. 
 
2.1.3 Instituciones sociales del siglo XIX 
Entendemos por instituciones sociales16 como un conjunto 
estable y perdurable de normas y valores, estatus y roles, y grupos y 
organizaciones con una estructura para la conducta en una área 
particular de la vida social. Todas las sociedades de gran escala tienen 
cinco instituciones sociales principales: familia, educación, religión, 
política y economía.  Este conjunto de normas y valores generalmente 
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 ob. cit. 
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 Las instituciones sociales organizan la solución de problemas humanos fundamentales. Lo hacen en la 
medida en que gobiernan de alguna manera obligatoria determinadas partes de la acción social y 
disponen para hacerlo de mecanismos de ejecución y en determinadas circunstancias de un aparato 
coercitivo. Liberan al individuo gracias a un patrón de soluciones más o menos evidentes con vistas al 
problema de la conducción de su vida, garantizando y conservando al mismo tiempo con esto la 
permanencia del orden social. (Luckmann 1996: 119) 
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van a ser manejados por el grupo que tiene el poder, tanto económico 
como político,  así el Perú presentará instituciones sociales que 
buscarán mantener un orden. 
Miguel Ángel Huamán sostiene que las instituciones sociales 
están conformadas por subsistemas: 17 “Los subsistemas esenciales de  
una institución social son tres: de conservación, que establece 
funciones, roles, liderazgos y jerarquías entre los individuos que la 
componen; de generación, que actualiza formas de intercomunicación, 
estrategias de influencia, normas y valores compartidos, y de 
trasformación, que regula el logro de los objetivos y las relaciones 
exógenas” (Huamán 2005: 88). 
La literatura será una institución predominante en la República 
decimonónica pues los intelectuales y políticos manejaban un discurso 
que buscaba mantener una hegemonía para mantener el “orden”: “La 
palabra literatura entendida como institución social alude, en primer 
lugar, a la educación como sistema; pero también a la actividad de 
producción editorial, de difusión en los medios de comunicación, de 
conservación y promoción de clubes, museos, empresas, bibliotecas, 
etc.” (Huamán 2005: 89). 
El discurso permite una comunicación y la interacción con la 
ideología que los identifica. Así, cuando el Perú inició su vida 
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 Entendemos por institución social un sistema  organizado de relaciones sociales e interpersonales que 
se orienta al logro de ciertos objetivos y fines, que comparte marcos discursivos específicos y que 




republicana estaba en la necesidad de crear una identidad como 
nación, para ello se usó a la literatura como vía: “Los marcos 
discursivos que comparten constituyen el subsistema primordial de 
generación de una institución social porque posibilitan la comunicación, 
la interacción y la ideología que la identifica” (Huamán 2005: 89). 
La literatura cuando está ligada a la educación está bajo el 
dominio discursivo del canon pues a través de las publicaciones se 
difundirá los roles propios de la colectividad. En el siglo XIX18 la literatura 
servía para los fines ideológicos del canon quienes buscaban difundir los 
valores netamente republicanos: “La literatura como actividad educativa o 
institución social abierta se orienta hacia el canon, entendido como 
conjunto de obras a partir de las cuales se ejerce funciones de 
reproducción, conservación y difusión dentro de una colectividad” (Huamán 
2005: 93) 
  La familia como institución social en el Perú decimonónico asumirá 
como función principal la transmisión de valores para que así permita el 
mantenimiento del orden. La mujer será valorada como madre y esposa 
pues ella era la “persona adecuada” y además ella formaría a la nueva 
nación republicana: “En realidad la familia es la gran máquina reproductora 
de los comportamientos y valores socialmente aceptados o – si se requiere- 
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la argamasa ideológica que permite el buen funcionamiento de la sociedad 
dentro de un orden determinado” (Denegri 2004: 134) 
La religión
19
 será una de las instituciones sociales que, con el paso de los 
años y con la llegada de las ideologías europeas, perderá su influencia en la 
educación y será considerada como el retraso en el desarrollo de la cultura: 
“En el pasaje a la modernización, la Iglesia representa el retraso cultural, la 
dependencia con España: un fantasma colonial incrustado en la República. 
La postura de los intelectuales contra la Iglesia define el término indeclinable 
de lo moderno” (Batticuore 1999: 62). Así, muchos intelectuales harán de lado 
su fe religiosa y consideraran a su “nueva religión” a la ciencia. 
 
2.2  El papel de la mujer en la sociedad del siglo XIX 
2.2.1 La crisis del antiguo régimen 
Para centrarnos, sobre el papel que cumplió, la mujer, 
en la sociedad del siglo XIX. Nos vamos a remontar a la 
colonia, donde La iglesia católica y la burocracia eran las 
instituciones encargadas de velar por la educación de la mujer, 
pero los fines eran otros. Ellas eran recluidas en los conventos, 
alejándolas de su familia, con el único pretexto de protegerlas 
de los “peligros del siglo”. Que consistía en cuidar el honor de 
las mujeres pertenecientes a la clase dominante de la 
sociedad. Las féminas eran  internadas en este lugar para 
enseñarles a leer y escribir. Su enseñanza era limitada y 
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 “Ser patriotas y ser modernos, ser modernas, también implica allí un fuerte cuestionamiento 
contra la Iglesia como institución obsoleta: se trata de disminuir sus poderes sobre el pueblo 
para abrir paso al pensamiento crítico y a las bondades de la ciencia, donde los hombres y las 
mujeres sospechan encontrar nuevas y mejores influencias” (Batticuore 1999: 64) 
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estuvo asociado al aprendizaje del catecismo católico y vigilado 
por la supervisión masculina eclesiástica. Ellos no querían 
educar a la mujer, más bien consideraban estas actividades 
como peligrosas para la mujer. Eran instituciones que 
subordinaban a la fémina a su antojo para su conveniencia: 
Sin embargo, y a pesar de todo lo dicho hasta aquí, no hay que 
olvidar que la colonia se funda sobre la base de dos 
instituciones españolas poderosas y ubicuas, la iglesia católica 
y el aparato burocrático, que ejercen autoridad sobre todos los 
aspectos de la vida de las mujeres, y que representan fuerzas 
reales difíciles de ser burladas. Ambas instituciones tenían el 
poder de decidir sobre los aspectos personales de las 
españolas, criollas y mestizas de la colonia, tales como la 
elección de marido, el traje que habían de usar, la educación 
que habían de recibir, los libros que habían de leer, etc. Pero 
aquí, otra vez “las leyes se acataban pero no se cumplían
20
 
Ellas  hacían alarde de cumplir con las leyes impuestas por los 
españoles. Pero a la vez planeaban como liberarse de esas leyes y hacer su 
voluntad: “La imagen de la mujer, que aparece, en la prensa ilustrada de fines 
del siglo XVIII, es de un ser de naturaleza exaltada, extremadamente sensible, 
incapaz de ejercer la razón en forma sostenida. Por ello, debe dirigir su vida a 
lograr el bienestar de los otros: su esposo y sus hijos. Su felicidad se lograba 
con el matrimonio, pero siempre acatando la voluntad paterna”21   
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 DENEGRI, Francesca 
2004 El abanico y la cigarrera: la primera generación de mujeres ilustradas en el Perú. Segunda  
edición. Lima: IEP Ediciones pp.76- 77 
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 ZEGARRA,  Margarita 
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Las leyes aprobadas en 1852, seguían perjudicando a la mujer, 
limitándola a servir a su cónyuge y estaba sujeta al marido en todo aspecto de 
la vida. La mujer asumía un rol parametrado dentro de la sociedad como madre 
y esposa dentro del ambiente privado. Que muy pocas veces fue valorada 
dentro de esta cultura liderada por el patriarcado: 
El primer código civil republicano, aprobado en 1852, guardaba fuertes 
reminiscencias del vínculo vasallático instaurado en la tradición del occidente 
cristiano. Allí se definían las relaciones entre los cónyuges a través del lazo de 
servidumbre: la mujer, inferior, debía servir y obedecer al marido, superior que 
la protegía. Aquel código ratifico que el matrimonio religioso era causante de 
efectos civiles y estableció que tal unión perpetua servía para hacer vida 
común y para la conservación de la especie humana. La mujer debía obtener el 
permiso de su cónyuge para comprometerse en diversos contratos, y la 
aprobación oficial de este para ejercer algún oficio o negocio. Se atenía a lo 




Las mujeres y algunos hombres no estaban de acuerdo con estas leyes 
del código civil republicano. Les parecía desigual que favorecía al varón. Estas 
leyes estaban desfasadas porque seguían con el modelo antiguo de la  cultura 
occidental:  
El adulterio masculino no era causal de divorcio, mientras que el femenino no 
solo lo era, sino que le daba la facultad al cónyuge de salvar su honor quitándole 
la vida a su esposa, al amante o a ambos. La patria potestad era monopolio 
masculino. Esta definición de la mujer como “incapaz relativa”, sin duda la 
distancio de un sistema educativo pensado para “ciudadanos”. Tal código rigió 
                                                                                                                                                                          
1999 Mujeres y género en la historia del Perú. Editora Margarita Zegarra. Lima: CENDOC Centro de 
documentación sobre la mujer. P.187 
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   2013 Las mujeres y sus propuestas educativas, 1870 – 1930. Volumen 9. Lima: Fondo Editorial de la 
Derrama Magisterial p.6 
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hasta 1934, pese a los muy anteriores reclamos de hombres y mujeres para 
modificarlo.
23 
2.2.2 La mujer en su rol tradicional: que es lo privado 
Después de la independencia del Perú, el país estuvo influenciado por la 
modernidad de Europa. Los gobernantes deseaban cambiar al país, copiando 
estos nuevos modelos de modernidad. Ellos tenían por objetivo reemplazar a la 
religión y las costumbres de la colonia por la Ilustración que venía acompañada 
de la razón para ilustrar al individuo. Los gobiernos de la Republica vieron en la 
mujer una cómplice para este propósito, que era la de educar a la fémina, para 
que sea libre y pueda transmitir sus conocimientos a los hijos ya que ellas 
serían las encargadas de cuidar a las nuevas generaciones: “Así, por un lado, 
el sujeto femenino comienza a configurarse como el ángel del hogar: garante 
del poder civil patriarcal, buena ciudadana, madre, esposa y ama de casa. No 
obstante, también, era una mujer lo suficientemente educada como para criar a 
los futuros ciudadanos de esta República que quería convertirse en 
moderna.”24   
En este capítulo, vamos a ver cómo la mujer ingresa a la modernidad por 
medio de la educación, y su contribución en el nuevo rol que va desempeñar la 
mujer en el siglo XIX. Estas eran las intenciones de las autoridades del Perú 
decimonónico, de cambiar a la sociedad peruana, con un “nuevo proyecto de 
modernización nacional” que se inspiró en las ideas liberales de Europa. Con la 
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intención de crear una “nueva patria civilizada” con ideas, valores y costumbres 
netamente republicanos: 
Los primeros cincuenta años de la República fueron fundamentales, entre otras 
razones, porque implicaron cambios significativos en  la construcción de 
nuestra ciudadanía y en las relaciones sociales y de género. La percepción del 
otro y de uno mismo, como hombre o mujer y como sujeto social, se 
reformulará en esa época, especialmente desde la mitad del siglo XIX, a partir 
de un reordenamiento social, que incluye la reubicación (arriba/ abajo) y 
cambios en la definición (límites, control, etc.) del propio cuerpo. 
25
  
Uno de los cambios más  trascendentales que surgió en la etapa 
republicana fue la introducción de la mujer a la educación: “La necesidad de una 
historia de la mujer está ampliamente justificada. Nace del deseo de una 
conciencia histórica feminista dispuesta a rescatar, evaluar y promover el 
conocimiento del papel de la mujer en la historia y a estimular la difusión de este 
conocimiento del papel de la mujer en la educación” (Ramos 2006: 13). 
 
2.2.3 La nueva vida republicana de la mujer 
Con la inauguración, de la nueva patria moderna, se planteó el concepto de 
patria y nación. La mujer ejerció un rol trascendental como ente transformador de 
la sociedad. Para ello se buscó preparar a la mujer con una buena educación. Ella 
será guía de este nuevo proceso trascendental y se le designó el rol de “ángel del 
hogar”: “A través de la prensa se transmitían contenidos educativos que 
pretendían informar a las mujeres sobre sus nuevas funciones en medio del 
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 DEL ÁGUILA, Alicia  
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colapso del antiguo régimen y de la inauguración de estados modernos, ya que 
serían ellas  las encargadas de cuidar a las nuevas generaciones que estas 
entidades necesitaban para su óptimo funcionamiento.”26  
A pesar de haber logrado ser un nuevo estado, no surgieron grandes 
cambios en la vida social del Perú. Siguieron rigiendo el pensamiento tradicional 
y clerical de la Colonia. A raíz de esos males, los gobernantes de la naciente 
patria, pusieron su interés, en la educación femenina. Con la intención de 
transmitir los nuevos valores republicanos y combatir los pensamientos arcaicos   
de la Colonia por medio de la educación.   La mujer era la elegida para cumplir 
estos designios. Vemos que siempre la intención del hombre ha sido, 
beneficiarse de ella,  por meros intereses, políticos e ideológicos utiliza a la 
fémina para su beneficio: 
Es preciso señalar que el empeño mostrado por los gobernantes republicanos 
en el desarrollo de la educación femenina fue motivado por razones de índole 
política e ideológica. Luego de tres siglos de dominación española, el espacio 
denominado “Perú” era un conjunto desarticulado de regiones, razas y grupos 
sociales. Los políticos republicamos  se vieron, entonces, ante el inmenso reto 
que significaba articular la “nación”. Para llevar adelante sus propósitos, 
eligieron la educación como el vehículo básico para transmitir los nuevos 




La mujer, como ángel del hogar, cumplió un papel fundamental en nuestra 
sociedad, para el cambio moderno que anhelaban las autoridades del siglo XIX. 
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Para cumplir con el objetivo trazado, de ser una nueva nación, le dieron el 
propósito de ser un sujeto que iba a transformar las nuevas generaciones. Para 
ello necesitaban darle la relevancia como “ángel del hogar”:  
 Si bien el proyecto republicano se inspiró en ideas liberales _ que 
incluían un conjunto de propuestas para la educación y la vida 
familiar_ los conflictos pos independencia inhibieron las posibilidades 
de plasmarlas en instituciones que orientaran la vida de los 
individuos. Todo parece señalar que en el campo se estuvo a un 
fortalecimiento de los poderes locales y de los hacendados, lo mismo 
que de la autoridad eclesiástica que coordinó armoniosamente con 
este patrón; la capacidad del Estado de regular las relaciones entre 
las personas fue, así, poco significativa. Las aspiraciones caudillistas, 
los bajos estándares en la regulación de la violencia y el peso de los 
clanes familiares, como referencia vivencial y política, inhibieron el 
despliegue de las mujeres en el espacio público, por lo menos hasta 
la década de 1870.
28
  
El impacto cultural que desató la modernidad europea en el Perú que se 
había mostrado hasta entonces como un país atrapado en los claustros 
coloniales. Como afirma Basadre, el gobierno de Castilla también apoyó a los 
escritores, poetas, pintores y dramaturgos para que se perfeccionaran con la 
cultura francesa e italiana, que había llegado a nuestro país, con la moda, la 
cultura y una variedad de productos de una sofisticada industria europea: “Esta 
ilusión de estar viviendo en un nuevo Perú generó a su vez “un aire de 
grandeza”, al decir de Basadre, una sensación de haber dejado atrás, de una 
vez por todas, tres siglos de aislamiento y estancamiento colonial, y de ser, por 
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fin parte de una dinámica y prometedora modernidad dentro de la cual el Perú se 
redefiniría con nuevos términos.”29   
Hay que destacar, que en este periodo de transición, la preocupación 
de Ramón Castilla fue crear una cultura nacional moderna en nuestro país. 
El teatro era una de las formas de entretenimiento más populares en Lima y 
en las capitales de provincias. De esta manera, el gobierno de Castilla se 
preocupó en insertar un reglamento para apoyar el teatro en todo el país. 
Motiv{o con premios a los dramaturgos nacionales: “durante este periodo el 
teatro se convirtió en centro de actividad política y social, y las pugnas entre 
los seguidores de los distintos géneros tuvieron amplias repercusiones sobre 
el debate más  general entre un Perú moderno y uno hispánico.”30  
Gracias a este proyecto de modernización se dieron los cambios en 
las ideas, modas y costumbres del Perú decimonónico. Con el apoyo, que 
brindó Castilla a la vida cultural, sobre todo al teatro, creó una ley, para 
prohibir el ingreso al teatro, con la vestimenta de las tapadas. De este modo, 
se fue dejando de usar este polémico traje.  Como ya habíamos planteado, 
después de la independencia, el Perú como Republica, tenía la urgencia de 
crear un “nuevo proyecto de modernización nacional” con la finalidad de 
tener una reciente “patria civilizada” con nuevos valores y costumbres 
europeos. La intención era dejar las costumbres coloniales que estaban 
corrompiendo a la mujer, en su verdadero papel, que debe cumplir en la 
sociedad. Estos desórdenes se daban con las tapadas, mujeres que usaban 
esta vestimenta, no acataban las reglas se volvieron transgresoras de su 
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propio género. En este caos que había quedado la Colonia surgió este 
planteamiento de hacer la reforma. Para este cambio necesitaban a la mujer 
como agente principal para darse la transformación. La mujer aparece 
valorada y con el calificativo de “ángel del hogar”:   
A partir del siglo XVIII, y especialmente en el siglo XIX europeo, la familia se 
convirtió en el lugar por excelencia de “lo privado”. La familia fue considerada 
por los ilustrados como el refugio para el hombre del agitado mundo de la 
política. Un lugar de afectividad, donde se establecían relaciones de 
sentimiento entre la pareja y los hijos, y donde la mujer debía desempeñar un 
rol “ilustrado”, el logro del bienestar, el decoro y el orden de su hogar. La 
mujer debía ser el ángel del hogar, escenario “natural” de su feminidad.
31
     
 
2.2.4 La mujer en su rol intelectual: que es lo público 
Las autoridades políticas y los intelectuales que manejaban el 
discurso hegemónico, con la finalidad de ejecutar el proyecto de 
modernización nacional, darán reformas para que la mujer se inserte al 
discurso masculino que era el dominante en el siglo decimonónico. Con la 
incorporación de las mujeres a terrenos con exclusividad de varones que 
es la escritura: “Hasta entonces, las mujeres habían pertenecido a la 
esfera de lo sagrado y lo oculto, mientras que en adelante invadirían el 
reino de lo público y lo visible. Ya no estarían confinadas al mundo 
privado del amor y el sexo. Ya no observarían pasivamente como los 
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varones se ocupaban en construir símbolos de la feminidad.”32 El varón 
había delimitado a la mujer al ambiente privado, bajo el nombre de “ángel 
del hogar” con el papel de ser la encargada de formar una nueva patria 
republicana, guía de la nueva generación, con sus roles establecidos que 
estaban sujetos a la reproducción y al cuidado de los hijos. 
Surgió un grupo de intelectuales, que  apoyaron este proyecto. Entre 
ellos estaba Ricardo Palma, con la idea, que para tener un país moderno, 
había que mantener un discurso en la misma lengua para tener la misma 
identidad. No fue nada fácil lograrlo, por ser el Perú un país multilingüe. 
Eligieron el idioma español para lograr la anhelada modernización. De esta 
manera estimularon la producción literaria en dicha lengua. Para 
involucrarlas, les dieron la posibilidad de usar la pluma y salir del 
anonimato. Allí se va a dar el discurso de la feminización, llamado así por 
Denegri. Se va a feminizar el discurso literario masculino inspirado en la 
mujer como “ángel del hogar”. Estos intelectuales van a manejar el discurso 
decimonónico y escribirán sobre temas románticos relacionados con el rol 
que desempeñaba la mujer como madre y esposa. La escritura que 
manejaban estos escritores románticos era una literatura con la marca 
idealizada de la fémina del hogar:  
Lo que vemos en el periodo estudiado es pues, el desplazamiento del discurso 
literario nacional desde un espacio mayormente masculino en el cual se había 
desarrollado durante tres siglos y medio de historia colonial, hacia un espacio 
de idealizada feminidad doméstica en la cual el lector o la lectora, podía 
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aparentemente ingresar a un mundo de entretenimiento inofensivo, divorciado 
del real y violento mundo social que lo rodeaba. (Denegri 2004: 45) 
Ellos van a querer tener la hegemonía del discurso nacional. Para 
cumplir su objetivo, le permitirán a la mujer escribir bajo parámetros 
establecidos a su rol como “ángel del hogar”. Las mujeres sumisas, 
obedecerán para escribir temas relacionados con el amor, la mujer y la familia. 
Después de la guerra con Chile, el país se había quedado en la absoluta 
miseria y el caos social. Allí la mujer despertase de su letargo a la que estaba 
condenada por siglos, a vivir una vida idealizada alejada de su real contexto a 
la que ella pertenecía. Surgirá un grupo de mujeres preparadas, cansadas de 
pertenecer a un mundo oculto, lleno de idealismo. Saldrán sin miedo con su 
pluma a escribir y denunciar los problemas de la sociedad decimonónica. A 
partir de ahí, la fémina tomara conciencia y asumirá un nuevo rol en la 
sociedad. Con el discurso femenino  rompe con los límites establecidos y se 
expresará no solo en temas de crianza; sino también sobre política, religión y  
economía; de este modo causará malestar en los varones. Ellos indicaban que 
las mujeres se están tomando el atrevimiento de asumir roles netamente 
masculinos. 
La construcción cultural de lo femenino y los roles tradicionalmente asociados a 
la mujer (maternidad, crianza de los hijos, etcétera) hacen más difícil el acceso a 
la escritura por parte de las mujeres; no obstante, una vez logrado dicho acceso 
se produce una nueva autorrepresentacion de la mujer y un reacomodo de sus 
relaciones sociales. Es decir, la “intromisión” de la mujer en el mundo de la 
escritura provoca una nueva posición en el circuito de sus vínculos sociales.
33
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Así se dará paso a un grupo importante de mujeres intelectuales que se 
distinguieron en el ámbito cultural, social y político. Constituyó el primer 
movimiento feminista en el Perú: “Entre los hombres letrados, surgió un grupo 
de mujeres intelectuales cuya presencia empezó a tener más peso en la 
sociedad peruana. Fue de este modo que se constituyó el primer movimiento 
feminista en el Perú que se insertó en el campo cultural y se proyectó hacia 
otras esferas de la realidad social:”34  
Frente a este hecho trascendental en la vida de la mujer y los privilegios 
dados por el varón a la mujer, ella saldrá a explorar las calles y dejará su 
humilde hogar, para descubrir y experimentar cosas nuevas. Estas mujeres 
cansadas de ser simplemente, el “ángel del hogar”, de ser relegadas solamente 
a esta función, deciden alejarse del rol doméstico para buscar su nuevo papel, 
que debe desarrollar en la sociedad: 
Fue de este modo que se constituyó el primer movimiento feminista en 
el Perú que se insertó en el campo cultural y se proyectó hacia otras 
esferas de la realidad social. Este grupo de mujeres intelectuales y 
progresistas promulgó y defendió sus propias ideas y postuló la 
necesidad de establecer una nueva ideología que las alejara del trillado 
ícono de “ángel del hogar,” concentrándose en la nueva función de la 




Aunque no podemos hablar de feminismo con respecto al siglo XIX, 
debemos destacar a Mercedes Cabello de Carbonera, como la precursora del 
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feminismo en el Perú. Por pregonar sus ideas de liberación,  e igualdad para la 
mujer en el siglo XIX, las ideas de la autora eran adelantadas a su tiempo y 
contexto. Comparte con muchas escritoras de su tiempo, como Juana Manuela 
Gorriti, Felisa Moscoso de Carbajal, Teresa Gonzales de Fanning y Clorinda 
Matto de Turner. La preocupación por la educación femenina, también que la 
fémina  debe ser la encargada de la educación de los hijos y, por ende, cumpla 
la función de guía para cambiar la sociedad. Con sus escritos abordaron el 
matrimonio de conveniencia, los intereses económicos de la iglesia, el trabajo 
femenino y la influencia política en la mujer. Quiere dar a conocer a la mujer 
cuál es su verdadero papel a realizar en la  nación moderna  para alejarse de 
su rol tradicional que la tiene oculta y opacada, por el discurso dominante del 
siglo XIX. 
2.3  El problema de género 
 
Hablar de  género36 dentro de la sociedad del siglo XIX, es 
inmiscuirse en la problemática de roles, que se viene arrastrando de  hace 
siglos en el Perú. Por una cultura corrompida y machista, que apoyaba la 
iglesia católica, para tener bajo dominio del varón a la mujer.  Él es jefe del 
hogar y tiene la potestad de controlar a la mujer y los hijos. Posee el poder 
económico, político, social, cultural y literario. Analizaremos el contexto del 
siglo XIX,  y efectivamente, es una sociedad donde la hegemonía está en 
manos del varón, en todos los aspectos de la  superestructura: “Vemos la 
falta de equidad de género en la sociedad del siglo XIX, que va a generar la 
desigualdad social, cultural, política y económica. Un detonante 
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determinante fue la desvalorización cultural de lo femenino en relación con 
lo masculino. Se ve reflejado en la dominación masculina hacia la mujer 
que va estar subordinada por la religión y el patriarcado.”37 
El problema de género va afectar a la mujer en los diferentes 
aspectos de su vida. El hombre es dueño del “logos”, del lenguaje y de la 
razón; es decir, se da un patriarcado social y cultural. Él maneja el discurso 
de lo cultural, y cuando brinda la voz a la mujer. ÉEs quien maneja el 
discurso femenino: “La vida de muchas de las mujeres que alcanzaban su 
madurez en el último tercio del siglo XIX  principios del siglo XX había estado 
enmarcada por estas tendencias de los patriarcas, los bajos estándares en 
la regulación de la violencia y la guerra del Pacífico, se entretejieron de tal 
manera que sofocaron, aunque  sin llegar a extinguirla, esta marea 
individualizadora.”38  
El siglo decimonónico, como parte de una modernización del Estado 
peruano, buscaba tener una sociedad “civilizada”, la cual establecía dentro de 
los cambios más trascendentales, la introducción de la mujer en el aspecto 
educativo. Mientras que en el ámbito cultural y literario el canon debía aceptar la 
incorporación de féminas, pero “esta libertad de hablar” para las mujeres estaba 
parametrada;  por lo tanto,  los símbolos de lo femenino eran manipulados por 
quienes manejaban el discurso nacional. A pesar de haber logrado ser una 
República, no surgieron grandes cambios en la vida  social del Perú  y  siguieron 
rigiendo los viejos patrones de la Colonia. Se mostraba la desigualdad social y, 
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por ende, podemos hablar de los problemas de género que se percibía en la 
sociedad. Ya habíamos dejado de ser Colonia y nos insertábamos a ser una 
nueva patria. Influenciados por los nuevos ideales liberales de Europ 
 
2.4 Política y poder de la mujer en el siglo XIX 
 La sociedad occidental es androcéntrica: el hombre posee el poder 
económico, político, social, cultural y literario. Analizaremos el contexto del 
siglo XIX  y, efectivamente, es una sociedad donde la hegemonía está en 
manos del varón, en todos los aspectos de la  superestructura. Es el único 
capaz de gobernar y dictar leyes, mientras las mujeres juegan un rol importante 
en la historia.  Pero muchas veces ha quedado relegada su participación. A 
pesar de su belleza, virtudes o heroísmo, han quedado excluidas, silenciadas, 
invisibles, ellas fueron ignoradas en el ámbito doméstico y privado también en 
el  económico, social, político y cultural: 
Al concluir la independencia política de América Latina en el siglo XIX, los 
estados nacientes crearon a sus héroes nacionales. Durante este proceso 
surgieron y se perfilaron los rostros de los hombres que habían forjado la 
emancipación de España, pero ninguna mujer mereció tal reconocimiento; 
entre otras razones, porque la figura femenina como sujeto histórico constituye 
un hecho reciente. Hasta entonces las mujeres habían aparecido en la 




Antes del siglo XIX, la mujer  no ha sido reconocida como un ente de la 
sociedad, más bien ha estado bajo el dominio del varón, en una sociedad 
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androcéntrica. En el Perú, al dejar de ser Colonia y pasar a ser República, las 
mujeres dejarán de estar excluidas en el ambiente doméstico. Al contrario, será 
vista como “ángel de hogar”, se le asignará una función, para ser guía de la 
nueva nación, como sujeto femenino.       
2.4.1 Mujeres que sobresalieron a través de la historia 
 La actuación de la mujer siempre ha estado presente  en todos los 
tiempos: tanto en aspectos políticos, artísticos, económicos y hasta militares. Así 
lo cita Carmen Meza: “La acción de la mujer no se limita a los salones. Hay 
algunas  que trasponen los umbrales hogareños, acompañan a los hombres en 
las batallas”40. En la guerra con chile en 1879, sobresalieron las Rabonas, se les 
dice así, a estas mujeres que acompañaron en los enfrentamientos a sus 
esposos, padres y hermanos. Ellas caminaban al final de la tropa. Eran las 
encargadas de cocinar, atender a los heridos y enterrar a los muertos y a veces 
salían en defensa de los suyos y de la patria, cuando era necesario, empuñaban 
las armas. También ayudaban a preparar los alimentos de los soldados. Se 
adelantaban llevando el campamento, con el equipaje de los soldados. Así lo cita 
Clorinda Matto de Turner:  
La noble sangre peruana que nos sustenta parece que se agolpara en borbotones al 
corazón, tiñendo los puntos, de nuestra pluma, cuando queremos recordar algo de aquella 
guerra cruenta del pacifico, en la cual el Perú ha pagado con la sangre de sus venas, por 
sus hijos, con el oro de sus vetas, con el salitre, con jirones de su propio corazón, mutilado 
en Tarapacá, y con los grillos del cautiverio, remachados sobre Arica y Tacna; ha pagado, 
decimos, su leal proceder para con la hermana República de Bolivia.[…]
41
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Otra mujer que lucho por la libertad es Brígida Silva, que se ofrece a 
transmitir las instrucciones del general San Martín a los patriotas, y tal acción la 
llevaría a la persecución y a la ruina. San Martín conoció intensamente la 
trascendental tarea femenina en favor de la independencia: 
Esta labor femenina, según J.M Valega, será reconocida más tarde por San 
Martín al momento de imponer la Orden de Sol a varias abnegadas damas y 
permitirá que el protector exclame alguna vez que “sin la intervención activa de 
la mujer peruana, la causa de la independencia nacional se habría aplazado 
por algunos años”. No en vano diría estas palabras. San Martin conoció 
intensamente la trascendental tarea femenina en favor de la independencia. 
Antes y después de su llegada.
42
 
 Francisca Otoya, bella piurana que tiene un romance con el general 
José de la Mar, y que tiene la osadía de amarlo en vida y después de muerte, 
también pide a la embajada de Costa Rica que traigan los restos de La Mar 
para ser enterrados en Piura y logra su objetivo: 
Curioso destino el de nuestro personaje. Dos veces asume, sin querer la 
presidencia del Perú. Nace en Cuenca y tendrá que luchar en ese mismo lugar 
para defender al Perú. Dos veces casaría con guayaquileñas, pero su amor 
cenital, cándido y sublime, recae en la piurana Francisca Otoya, quien 
profundamente enamorada, no solo anima su vida sino que rompe los canales 
diplomáticos y realiza la hazaña de traer los restos de su amado a Piura para 
recordarle cotidianamente a través del mármol de su lápida y acompañarle con 
el perfume simbólico de una flor siempre fresca. Entonces se nos enseñó con 
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oraciones y lágrimas que si bien el amor dice no tiene fronteras, estas también 
se hacen con lágrimas y oraciones.
43  
Francisca Zubiaga Bernales: (La Mariscala) 
La Mariscala contrae matrimonio con Agustín Gamarra, nadie entiende 
por  qué el Mariscal Gamarra deja que su mujer se entrometa en la vida política. 
Ella se caracteriza por tener un espíritu agresivo, airado y dominante. Francisca 
Zubiaga domina al presidente, al vicepresidente La Fuente, y busca cualquier 
pretexto, para estar en las batallas al lado de su esposo, cuando no está el 
Mariscal Gamarra. Ella toma el poder y el mando del gobierno. Cuando se entera 
de una sublevación, la heroína va al frente, se viste de hombre, monta a caballo 
y enfrenta al enemigo: 
 En 1829, el entonces Mariscal Agustín Gamarra dio un golpe militar y 
ocupó la presidencia de la República. El sueño de Francisca Zubiaga 
se había cumplido cuando entró al lado de su esposo el 29 de 
noviembre a Lima. Tal como supo ser la primera en claustro y en el 
combate, también fue la primera dama en la sociedad. Impuso a la 
oficialidad la pulcritud y la elegancia del uniforme, la finura del trato y 
los buenos modales. Para sentarse a la mesa tenían que pulirse más 
que para presentarse ante el estado mayor. Proclive a los extremos, 
ejerció un dominio arrogante y despótico que produjo una enconada 
reacción contra ella. En este periodo se la empezó a llamar “la  
mariscala”, porque su capacidad de mando y decisión fue mayor, en 
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2.4.2 Las tapadas: misterio y poder político en el siglo XIX 
 El aparato burocrático colonial emitió cientos de reglamentos 
con el único propósito de tener controlado el rol de la mujer en la Colonia  
dentro de lo tradicional. Estas mujeres fingirán respetar las leyes. Pero a la vez 
idearán caminos para escapar del poderío de los españoles:  
Es pues como parte de este doble proceso de control y libertad, de continuidad 
y ruptura con los antiguos usos y costumbres españoles que surge la célebre 
tapada. El término “tapada”, ya se usaba en España en el siglo XVI. Se refería 
para designar a las mujeres que caminaban por las calles de Lima vestidas con 
una falda muy apretada que llegaba hasta por encima de los tobillos y que 
acentuaba y aun exageraba los contornos anatómicos de sus despejadas 
usuarias, y de un manto que les tapaba el rostro a la manera musulmana pero 
con fines diametralmente opuestos a los perseguidos por las pudorosas hijas 
de Alá.
45
    
 A inicios del siglo XIX, se continuaba con las viejas costumbres del 
patriarcado. Ellas cansadas de ser manipuladas por el padre, el esposo y el 
hermano mayor, buscarán  estrategias para liberarse de este sometimiento. De 
esta manera, harán lo posible en tantear estrategias para continuar con la 
vestimenta de la tapada, a pesar de que los gobernantes estaban en contra de 
la saya y el manto como vestimenta para la mujer: “El modelo original del traje 
era español, pero muy pronto comenzó a ser adaptado a los afanes de una 
población femenina local con ansias de escapar de la mirada de un marido 
celoso, o de los nunca excesivos cuidados de un padre suspicaz”46 
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 Las mujeres de toda clase social con este tipo de vestimenta encontraron 
su libertad para poder manejarse en lugares públicos. Las mujeres vestidas de 
este modo tenían una libertad ilimitada para desenvolverse en sociedad con 
más soltura.  Las tapadas sobrevivieron hasta mediados del siglo XIX. A pesar 
de los intentos de la burocracia y la corona española, por desplazar esta 
vestimenta, no se logró. Las mujeres prefirieron este tipo de indumentaria y no 
se dejaron influir por las modas europeas: “La historia de la moda femenina 
durante la Colonia es una historia peculiar que contiene los elementos de las 
mejores producciones satíricas de la época: elementos de rebeldía, 
desobediencia, y sobre todo, de duplicidad como mecanismo de sobrevivencia 
ante una autoridad lejana y severa.”47  
Las mujeres con las tapadas eran más libres para desenvolverse en el 
espacio público. El poder de las limeñas estaba en su traje, ellas encontraron 
en la saya y el manto, las armas de la independencia de la mujer para burlarse 
de la  autoridad y reivindicar a la mujer de su anonimato en el ambiente 
privado: “Llevaron al abandono del traje. La moda francesa fue ganando 
terreno, y en los años sesenta la saya y el manto prácticamente habían entrado 
en decadencia […] así, no existiendo un reconocimiento hacia las mujeres, la 
tan mentada independencia se perdió; sería por el camino de la literatura y el 
periodismo que las peruanas iniciarían, en la década del 70, un verdadero 
proceso de crecimiento.” 48  
 
                                                          
47
 DENEGRI, Francesca 
2004 El abanico y la cigarrera: la primera generación de mujeres ilustradas en el Perú. Segunda 
edición. Lima: IEP Ediciones. Pp.73-74 
48
 ZEGARRA, Margarita;  Roles femeninos y perspectivas sociales en las décadas iniciales de la Republica 
En La Mujer en La Historia Del Perú (Siglos XV Al XX) MEZA, Carmen y HAMPE Teodosio (compiladores) 
Lima: 2007 Fondo Editorial del Congreso de la República. 
47 
 
2.4.3 El poder de la letra  
 La educación cumple un papel fundamental para que la mujer 
participe de la vida pública. A mediados del siglo XIX va aparecer un  grupo de 
mujeres ilustradas que van a contribuir en la literatura con sus publicaciones en 
las veladas de Gorriti. De este modo saldrán del anonimato y privado que era 
su dulce hogar para darse a conocer como mujeres letradas: 
El surgimiento de un grupo de mujeres intelectuales, fue uno de los rasgos más 
saltantes de la época. Configuraron un movimiento femenino que se insertó en el 
campo cultural – especialmente en el literario – desde el cual se proyectaron hacia 
otras esferas de la realidad social. Quizá su preferencia por el campo literario se 
debió a que en este, como en ningún otro, y a nivel de toda américa Latina, la mujer 
logró hacerse un espacio. […] a fines del siglo pasado, finalmente, las mujeres 
dejaron de pertenecer a lo innombrable, convirtiéndose en tema de la literatura, y, 
más importante aún, fueron adquiriendo voz propia e identidad pública.
49
      
  Sería solamente tras la aparición de la primera generación de mujeres 
escritoras en el país, que las mujeres de la élite criolla y andina comenzarían a 
participar en el quehacer social y cultural manejando ese signo privilegiado que 
es la palabra. Al salir a las calles con los rostros descubiertos y al participar en el 
debate nacional tomando la palabra, las mujeres, en ese movimiento hacia la 
apertura, característico de la modernidad, dejaron atrás los encantos arcaicos 
del periodo colonial. Estas mujeres formarán un buen grupo que lucharán por 
sus ideales para hacer respetar su voz por medio de la pluma darán a conocer 
sus grandes ideas de modernidad y cambios para la sociedad:  
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Las obras y ensayos de Mercedes Cabello de Carbonera llamaban a la reflexión social. 
La escritora dejó el romanticismo porque estaba plagado de ideales que no aportaban 
al desarrollo y crecimiento de la mujer; se unió a una nueva corriente que es el realismo 
social donde ella por medio de su pluma dará a conocer a la mujer cuál es su 
verdadero rol en la sociedad:   “Una de las mujeres que sobresalieron fue Mercedes 
Cabello Carbonera: La obra de esta autora es importante en el desarrollo de la 
literatura porque contribuyó al enterramiento de un romanticismo, que nunca fue 
cualitativamente muy fecundo, y también porque abrió nuevos caminos de 




Mercedes Cabello de Carbonera, en sus obras: Blanca Sol y el 
Conspirador, va a realizar denuncias por medio de su pluma a la sociedad, que 
estaba adormecida por la corriente del romanticismo, plagado de un idealismo 
sentimentalista y religioso. A veces pecaba de una literatura superficial. Ella al 
incorporar en  sus novelas al realismo va a denunciar los vicios de la sociedad 
que estaba en crisis sociales, políticas y morales. La autora dice que esto se 
debe a la deficiente educación que se ha dado a la mujer. Con la adecuada 
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2.5  La narrativa de Mercedes Cabello de Carbonera 
2.5.1 Las escuelas literarias que influenciaron en Mercedes 
Cabello de Carbonera 
   Como se explicó en el capítulo anterior, la sociedad peruana del 
siglo XIX trajo una serie de cambios que hicieron de la cultura, la filosofía, la 
educación, un tanto insensible y vanos. Ya que, por esa época, el Perú 
atravesaba un periodo de riqueza económica, gracias a la explotación del 
guano; se encontraba en la llamada “prosperidad falaz”51. Tiempo después 
(finales del siglo XIX) en el clímax de toda esta bonanza, un suceso 
determinante para el Perú acabará con la aparente estabilidad, se suscita la 
guerra con Chile, cambiando la realidad a un clima de caos, bancarrota y 
desestabilizad política-social, además de la lucha por nuestra 
reconstrucción.  
          Como se puede entender, el Perú decimonónico es el espacio ideal para 
la literatura, es un tiempo de cambios, que acoge a los escritores, para 
expresar en sus letras el sentimiento de todo un pueblo. En palabras de 
Mercedes Cabello, “esta es una época de transición y de reforma radical para 
el arte de escribir”. (Cabello 1948: 1). También, se puede apreciar la activa 
participación de las mujeres en el campo intelectual, hecho que hasta el 
momento no era expresado con tanta libertad. 
           En este contexto, se  resaltan dos escuelas literarias (Romanticismo y 
Realismo), principalmente y una más que nace a partir de la última (Naturalismo) 
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y de la cual algunos escritores llegan a probar, pero se desencantan al final. Estas 
escuelas llegan tardíamente desde Europa a nuestro país y, se ponen de 
manifiesto a la sociedad limeña. La primera escuela literaria en manifestarse es el 
Romanticismo (idealista y sentimental), que tuvo como representante ilustre a 
Ricardo Palma, y desde mediados, sobre todo a fines del siglo  XIX, llega el 
Realismo (crítico racional), despertando al Perú de su Romanticismo y, ya que la 
influencia es totalmente europea, también podemos considerar al Naturalismo 
(etapa final del Realismo en Europa), tomado como la exageración del Realismo; 
estas tres escuelas concurren de manera correlativa y lineal, mostrando la 
decadencia social y el espíritu idealista por construir una patria y una literatura 
peruana, propiamente dicha.  
Antes de la Guerra con Chile, lo más representativo de nuestras letras se identificó 
con lo que Ricardo Palma denominó la “bohemia” que dicho tradicionalista 
periodifica desde 1848 a 1860. Durante estos años, se desarrolla en las letras 
peruanas aquello que Francesca Denegri denomina como “feminización” de la 
poética romántica y que, de acuerdo a la misma autora, abrió el espacio de la 
producción literaria e intelectual al primer grupo de mujeres ilustradas. 
Posteriormente al conflicto con el país del sur, predominará en el discurso de la 
elite intelectual la retórica del análisis histórico y de la realidad social con fines 
inmediatos de transformación. (Cárdenas 2010: 68) 
          Estas escuelas se oponían y mostraban dos momentos históricos en el 
Perú, ya que una reflejada lo ideal de la bonanza económica y una supuesta 
paz en la sociedad, mientras que la otra nos devuelve a la realidad y muestra la 
decadencia social de esa época. En palabras de Cabello: “son dos escuelas 
opuestas la una a la otra, que han sostenido y sostienen hoy todavía, larga y 
furiosa lucha; la una data desde 1827, la otra ha nacido a la caída del segundo 
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imperio en Francia; la una lleva la enseñanza del romanticismo, la otra del 
naturalismo”. (Cabello 1948: 1) 
  Estas escuelas, tanto en Perú como en Europa, son reflejo del momento 
histórico, político, económico y social. Caracterizar estos movimientos literarios, 
de tanta trascendencia en el panorama de la literatura universal, como lo 
constituyeron el Romanticismo y el Realismo,  conllevan a escrutar 
diversas fuentes para fundamentar la perspectiva que presentamos. 
           En primer lugar, encontramos al Romanticismo, como un movimiento 
que se expresó en el mundo artístico, literario y cultural. Tuvo su inicio en 
Alemania a fines del siglo XVIII, y se extendió a otros países de Europa y 
América, durante la primera mitad del siglo XIX.  Llegó a nuestro país 
tardíamente y, según Eva Oseguera de Chávez52, existieron tres generaciones 
románticas, cada cual representada por un escritor, empezando con  la primera 
generación romántica donde aparece Manuel Ascencio Segura (1805 – 1871), 
en la segunda generación romántica, el Perú no es representado, y en la 
tercera generación, sí tenemos representantes que aportaron con mayor 
brillantez esta escuela, fueron Carlos Augusto Salaverry y Ricardo Palma, 
llevando a su punto máximo el Romanticismo. “En el primer tercio del siglo XIX, 
el Romanticismo prevaleció en la producción literaria hispanoamericana y tuvo 
una larga duración comparado a otras corrientes literarias”. (Atencia-Oliden 
2015: 25).                
         Ante las reglas rígidas del período anterior, el escritor romántico reacciona 
expresando sus sentimientos y se rebela contra cualquier norma que impida 
expresarlos, provenga ésta de la patria, la sociedad o incluso de Dios. Aunque, 
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como consecuencia del enfrentamiento entre su espíritu idealista y la cruda 
realidad, se produce la desesperación y el desengaño, un elemento que resulta 
característico de este movimiento. 
          En efecto MCC es enfática en declarar que el Romanticismo es una 
“escuela viciosa e incompleta”, además nos dice lo siguiente: 
El Romanticismo con aquella superabundancia de vida y calor que le fueron propias, 
idealizó sus creaciones, hasta tocar la exageración. Hijo de la fantasía de ricas y 
poderosas imaginaciones, crease un mundo ideal y superior, desdeñando mirar el 
mundo real , aquel que el novelista debe estudiar; no como poeta que va en pos de lo 
bello o lo fantástico, sino como filosofo que busca la verdad; no para recreación y 
condenamiento de ociosos y soñadores, ni para crear tipos simpáticos adornados de 
cualidades extraordinarias, sino para copiar de allí sus modelos, sus personajes, los 
cuales, para ser humanos, deben tener, no solamente las cualidades que se derivan 
del ser moral, sino también, las debilidades y miserias que se refieren al hombre; a ese 
ser complejo compuesto de grandeza y miseria, de instintos y sentimientos, de cuerpo 
y alma. (Cabello 1948: 19). 
          Según lo citado, entendemos que si bien es cierto que los clásicos 
estaban vueltos hacia el pasado, como un modelo, los románticos estaban vueltos 
hacia "otro pasado imaginario" como hacia evasión. Los realistas, puesto que ahora 
son estos los que ingresan, no quieren ver ya en el presente más que lo real, pero 
como prenda del porvenir prometido por una divinidad nueva: el Progreso. Se 
rompe con todo un mundo viejo cuya perennidad quería asegurar el clásico. No 
basta ya con eludirlo como quería el romántico, refugiándose en sí mismo y en el 
ensueño interior, sino que se quiere resueltamente un mundo nuevo, fundado en lo 
concreto y se aborda su edificación. “El Romanticismo peruano, casi todo lo que 
produjo, a partir del medio siglo, en el campo de la poesía, el drama y la novela 
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bien puede permanecer olvidado sin que perdamos mayor cosa”. (Oviedo 
1997:117) 
           El Realismo, ingresante junto a la devastación producida en la guerra 
con Chile, cambia el panorama de muchos escritores, como se evidencia en 
Mercedes Cabello de Carbonera, que empieza perteneciendo a la escuela 
romántica y más tarde encuentra el hastío y decide escribir bajo el régimen 
realista.  Este fue un movimiento literario y pictórico, que surgió a mediados del 
siglo XIX, marcando una ruptura con la fantasía y subjetividad que distinguían 
al Romanticismo. La expresión libre de los sentimientos más íntimos, propios 
del escritor romántico, son sustituidos por un movimiento que busca eliminar 
todo aspecto subjetivo, así como los hechos fantásticos o sentimientos que se 
alejen de lo real. El Realismo ya estaba sobre el Romanticismo. 
           Así, el escritor se aboca al análisis minucioso de la realidad y ofrece un 
retrato riguroso de lo que observa, al momento de escribir. Surge un tipo de 
novela en la que se analizan en detalle las motivaciones de los personajes, las 
costumbres y los vacíos de la existencia humana, donde el novelista denuncia 
los defectos y males que afectan a la sociedad y ofrece al 
lector soluciones para detenerlos. Cada autor, según sus ideas, muestra lo que 
para él es un mal de la sociedad. El Romanticismo va cediendo al Realismo, 
ante estas ideas, ante la labor del ser humano por lograr una novela que 
apueste por un análisis social. En este sentido, “Carbonera defiende la superior 
importancia de la “novela social” (esta es la que estudia y manifiesta “las 
imperfecciones, los defectos y vicios que en sociedad son admitidos, 




           Como vemos, algo importante estaba ocurriendo en la literatura de este 
siglo, el Realismo está aportando  algo más que solo entretenimiento al lector: “El 
realismo es la magnífica divisa, bajo la cual pueden cobijarse, sin causarse daño 
ni contrarrestarse, lo mismo el más subjetivo poeta lirico que el más objetivo y 
filósofo novelador. […] El realismo será para el arte lo que fue el romanticismo 
respecto al clasicismo: una evolución que acercó el arte a la naturaleza y a la 
vida” (Cabello1948: 50 – 51). 
           La sociedad había cambiado y había problemas nuevos sobre todo de tipo 
social. Esto no podía pasar desapercibido a los creadores del arte y lo social y, 
como ya lo mencionamos anteriormente, va entrar en escena con toda su 
crudeza: el progreso, las desigualdades sociales, los problemas políticos, etc, y 
todo desde un enfoque realista, concreto, es decir, positivista. Aquí vamos a 
detenernos, porque es preciso considerar la gran influencia del Positivismo en el 
cambio de sensibilidad realista. 
Sí el Romanticismo había luchado con todas sus fuerzas contra el Neoclasicismo, 
el Positivismo se vuelve furioso contra el subjetivismo idealista y romántico. 
Rechaza todo lo que sea interpretación –la verdad no tiene más que una cara-, 
pasiones, es decir, conciencia subjetiva. Sólo admite lo dado, lo positivo, lo que 
encontramos fuera de nosotros, puesto ya alrededor nuestro sin que nosotros 
intervengamos para nada en su colocación. El Positivismo sólo pretende registrar 
fenómenos objetivos, naturales o sociales y el Realismo lleva este pensamiento al 
terreno del Arte. (Valdearcos, 2008)  
            Interpretando esto, podría pensarse que tal conocimiento científico-
filosófico, tomaría por completo la mente del escritor y la entrada del Realismo 
sería brusca y con ese ímpetu razonable que maneja, pero el Romanticismo no 
quiere dar paso a tal cambio, tan rápidamente, es más, expresa más tendencias y 
costumbres del sentimentalismo, entroncándose en una estética modernista.  
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Esto también explica por qué la transición del Romanticismo hacia el modulo 
realista, que venía a contradecirlo, es tan lenta, sutil o casi imperceptible en ciertos 
momentos del proceso: son tendencias antagónicas que aparecen como si fuesen 
complementarias o fases salidas de un mismo molde. De hecho, el fenómeno no 
es exclusivo de América: también en Europa el Romanticismo va cediendo 
gradualmente ante el Realismo y creando estados intermedios: hay un 
“romanticismo realista” (Stendhal, Balzac) y asimismo un “realismo romántico” 
(Dickens). (Oviedo 1997: 139) 
           En esta cita se muestra, como con cierta resistencia y de manera lenta, el 
Realismo está surgiendo en la sociedad literaria peruana del siglo XIX, además que 
van adquiriendo importancia aquí, las corrientes filosóficas, que también aportarían 
a la continuidad de esta tendencia realista, hablamos del Positivismo, que aparece 
como un modelo que sólo admite los conocimientos que se fundamentan en la 
experimentación; por ello, se basa en la aportación en el campo científico, en las 
ciencias físicas y naturales, lo que afecta la estética del Realismo. “A fines de la 
década del 60 una nueva filosofía política comienza a influir en este cuadro de 
cambios, retos y conflictos: el positivismo, que se convierte en un repertorio 
práctico de fórmulas de gobierno y organización socioeconómica desprendidas de 
las ideas filosóficas de Comte, las teorías de Stuart Mill sobre el bienestar humano, 
el evolucionismo de Spencer y Darwin”. (Oviedo 1997: 142) 
 En este sentido, este movimiento se fascina por los avances científicos, 
intentando hacer de la literatura un documento- testimonio sobre la sociedad de la 
época. Por ello describe todo lo cotidiano y típico y prefiere los personajes vulgares 
y corrientes, de los que toma nota a través de cuadernos de observación; lo que 
resulta tremendamente novedoso en comparación al Romanticismo.  
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          Además, el Realismo, en lo social, rompe con la Iglesia y el clero. “El 
realismo retrató la parte externa y mecánica de los objetos. Lucharon por retratar 
la generalización colectiva del grupo social. Hay como una especie de crítica 
contra el clero y atacaron frontalmente al Capitalismo. Este anticlerismo no 
significó tampoco una búsqueda por desatender la existencia de Dios. A su estilo, 
el espíritu realista fue dominante, pesimista y objetivo” (Toro 2009: 391). 
          Expuesto esto, no podemos dejar de lado a otro fenómeno destacable, que 
surge casi a la par del Realismo, el Naturalismo, corriente literaria que aparece 
casi en el último periodo de la otra y lleva hasta las máximas consecuencias los 
postulados del Realismo. “(…) el naturalismo, fue en el fondo mero brote de esa 
sensibilidad oscura que las catástrofes colectivas excitan y soliviantan para que 
se refleje en el arte” (Bazán 1911: 9). Oviedo señala que “el naturalismo es 
también un realismo; mejor dicho: una variante o radicalización del mismo, no su 
negación (…)” (1997: 138). Aclarando así su relación de ambas corrientes. 
           La conclusión a la que llegaron sus cultivadores es que el hombre es pura 
materia y que no tiene libertad de actuación, porque su existencia se halla 
determinada por la herencia genética y las circunstancias sociales: 
Lo cierto era que el naturalismo negaba toda forma de “espiritualismo” a la 
creación literaria y concentraba su atención en la experiencia cotidiana de la vida 
social: solo esta realidad desmitificada podía ser clasificada y explicada 
objetivamente. Los naturalistas creyeron que el mundo social en el que vivían 
había perdido sus auténticos valores en una ciega persecución del poder y los 
bienes materiales, y que se había degradado trágicamente. (Ibídem. p. 144) 
           De esta cita se desprende que los naturalistas necesitaban mostrar la 
deformidad de la sociedad, no solo lo real, los escritores realistas ya estaban 
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sucumbiendo al hecho de experimentar la nueva tendencia y se veían en la 
necesidad de escribir más allá del mero entretenimiento del lector, sino que 
analizaban la sociedad y a sus individuos de forma individual. “La novela, sobre 
todo, se convirtió en un género cuya pretensión era la de ser un agente del 
cambio social; así como la ciencia había contribuido a eliminar ciertas plagas y 
a mejorar la salubridad pública, la novela podía combatir y quizá eliminar los 
“vicios” de la sociedad”. (Ibíd.) 
           Claro que la sociedad europea no tenía los mismos problemas sociales 
que el Perú, se trató de diferente forma y con diferente objetivo; en América, el 
naturalismo abordaba el problema de la explotación frente a la influencia de 
otros países, que oprimían. Al respecto, “así, nuestros naturalistas tenían 
mejores argumentos para juzgar los males sociales tras la ilusión del progreso 
liberal y los conflictos no resueltos entre el creciente poder de una alta 
burguesía y una masa empobrecida, frecuentemente sometida a regímenes 
dictatoriales” (Ibídem. p. 145). 
          Como se videncia en esta cita, hay diferencia entre el naturalista europeo 
y el hispanoamericano, sobre todo en cuestiones de temática. Ya que, “dos de 
los más característicos leitmotifs53del naturalismo hispanoamericano son el 
peso fatal de la herencia biológica y el compulsivo afán de lucro que domina 
tanto a los pobres como a los ricos. Doble  determinismo “materialista”: uno 
afecta la vida individual, el otro al ascenso social” (Oviedo 1997:144). 
          Como hemos visto, las escuelas literarias del siglo XIX han sido 
promulgadas y llevadas por sus escritores a un clamor de protesta contra la 
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sociedad, tanto el Romanticismo, como el Realismo y el Naturalismo, han 
tenido un proceso de comienzo y fin muy mezclado e incluso en muchos 
escritores y obras se ven dos corrientes a la vez, no pudiendo establecer a cual 
o tal pertenecen. Para Oviedo, en  nuestro país se producen estos efectos […] 
se produce un fenómeno interesante: el realismo y el naturalismo sólo se 
asientan en ese país con la acción y la obra de dos mujeres, Mercedes Cabello 
de Carbonera (1845 - 1909) y Clorinda Matto de Turner (1852 - 1909). La 
fórmula novelística de ambas presenta elementos folletinescos y románticos 
junto con los naturalistas […].    
          Ahora, centrándonos en la escritora en cuestión, Mercedes Cabello de 
Carbonera, estas escuelas influencian en ella y la época del siglo XIX ayuda a 
esta asimilación, pues es propicia para su inspiración. En el Perú, se vivían 
muchas situaciones que para bien o mal, serían el tema de escritura para los 
asiduos y asiduas a las veladas de Gorriti. Era una etapa en la que se acababa 
una guerra que trajo pesadumbre y la sensación de que no se actuó como 
debiera ser. Para la escritora, debíamos hacer algo con que redimir el hecho de 
haber perdido, en palabras de Mercedes Cabello, quizás el arte lo podía ser, se 
pensó que la literatura podía ser la salida para  cambiar en algo nuestro pobre 
sentir, muchos escritores comprendieron esa actitud:  
Estos eran los tiempos de Francisco de Paula González Vigil, de Manuel González 
Prada, de Ricardo Palma, de Carlos Augusto Salaverry y de las famosas Veladas 
Literarias, cuyas mentoras son dos mujeres: Clorinda Matto y Carolina Freire de 
Jaimes. El surgimiento de una generación de escritores y pensadores que ofician 
de enterradores del romanticismo y que abjuran del pasado como un lastre, dará 
paso al ideario positivista que en la literatura cuajará en la novela realista. Esta es 
la atmósfera donde se habrá de desenvolver la vida de una mujer como Mercedes 
Cabello. (Portugal 1987: 6) 
59 
 
           Mercedes Cabello, sentía eso, y lo iba a expresar en sus obras, en su 
forma de escribir literatura. Al respecto Tamayo dijo: “la Cabello sintió el deber de 
la literatura. No cumplía un mero entretenimiento ni relataba leyendas de nuestros 
valles de piedra. No aspiraba al triunfo político - negado a la mujer -, ni buscaba la 
ubicación social que ya de hecho le correspondía en nuestro medio. […] Aquí está 
el caso de “Mercedes Cabello de Carbonera”. Mujer con cierto complejo varonil, 
se creyó llamada a un destino que estuviera por encima de sí misma o de su 
época. (1940: 38) 
           Ya que la literatura iba ser esa llave con la cual arrancar el coche de la 
superación y la búsqueda de un literatura original y nuestra, se centran las obras 
de acuerdo a las escuelas literarias que ya habíamos mencionado antes, 
Romanticismo, Realismo y Naturalismo. Para Mercedes fue algo sencillo 
atravesar por las tres escuelas al mismo tiempo e incluso lo hizo muy rápido, ya 
que en algunas obras, podíamos ver más de una influencia en cuanto a estos tres 
movimientos literarios. “Mercedes Cabello de Carbonera siguió muy rápido las 
nuevas corrientes. Ni su situación, ni su medio, estaban acondicionados para 
eso”. (Ibídem. p. 56) 
         Como primer caso, veremos que Cabello tuvo su paso por la corriente 
romántica, “Los Amores de Hortensia, es seguramente el más romántico episodio 
de Mercedes Cabello de Carbonera” (Ibídem. p. 82). Podría decirse que su obra 
se acomodó al buen momento que pasaba esta escuela, con Palma a la cabeza y 
toda la “bohemia” encerrada en su pluma. Pero Cabello pronto dejaría de 
ajustarse a los cánones románticos y hasta le buscó los defectos a tan ideal 
movimiento. “En efecto, Cabello de Carbonera es enfática al declarar que el 
romanticismo es una escuela viciosa e incompleta” (Toro 2009: 392). 
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          Pero, esto no significa que recién aquí se iniciaría la aparición literaria de 
Cabello, pues ella ya había empezado a trabajar junto a Gorriti en las Veladas, 
primero con ensayos sobre la mujer, la educación, etc. También se mantuvo cerca 
de otras escritoras que compartían el mismo fin y acrecentaban el ansiado círculo 
de mujeres ilustradas.  
Desde antes de la guerra, Mercedes Cabello continuaba la producción literaria que 
acreciera en “El Correo del Perú”. Con el mismo seudónimo de Enriqueta Pradel o 
con su propio nombre, aparecieron diversas publicaciones en la revista “Álbum”, […] y 
en el “Semanario del Pacifico”, asimismo, asiduamente en los diarios de Lima; y en el 
Cuzco, en “El Recreo”, que fundara Clorinda Matto de Turner. A través de la 
distancia, Mercedes Cabello de Carbonera y Clorinda Matto trabaron desde entonces 
creciente amistad, ligadas por similares corrientes culturales, por un común afán de 
encauzamiento, y seguramente con igual ostentación de manifiesta superioridad, que 
encontraría seria resistencia en la sociedad peruana. (Tamayo 1940: 34) 
          Más adelante con el ingreso del Realismo y del Naturalismo, el panorama 
para Cabello cambia, primero porque un tanto alejada del Romanticismo, se 
introduce en las aguas del Realismo, instrumento perfecto para retratar la 
decadencia moral de la sociedad decimonónica de nuestro país. “Y ya desde antes 
de la guerra del Pacífico, se nota claramente una fuerte impresión realista y un 
marcado estudio de las posibilidades de nuestra novela, al lado del ensayo político 
y del poema romántico de largos y medidos versos”. (Ibídem. p. 32) 
         Es así como la perspectiva de Cabello, se deja seducir por una vista realista, 
pero ella le agrega algo más, ella busca un realismo social y eso lo podemos ubicar 
en su novela Blanca Sol, tal y como opina Tamayo Vargas, “Blanca Sol es novela 
de tendencia realista y educacional. La llama su autora “novela social”, impropio 
nombre para los tiempos actuales […]”  
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          Como hemos explicado, en el Realismo tenemos a una Cabello que supo 
encontrar su propio estilo, a pesar de que Manuel González Prada ya destacaba 
en esta corriente,  “en la resuelta y decidida corriente de la generación González 
Prada se encuentra el positivo paso de un nuevo Perú literario. La marca es grave 
y profunda. Alrededor del combatido apóstol del “Circulo Literario” esta la 
personificación de la cultura peruana de nuestra post-guerra”. (Ibídem. p. 37) 
         A pesar de esto, Mercedes Cabello, que ya estaba logrando cosechar entre 
aplausos y críticas, por su bien lograda novela “Blanca Sol” también se contagia 
del pensamiento positivista de Comte, se acoge de la ciencia y la compara con el 
arte, en todos los espacios, ya que ella encuentra en esta ideología, la forma de 
lograr un cambio social.  “Mercedes Cabello de Carbonera vive intensamente este 
periodo de formación, esta influencia diaria del naturalismo, esa pasión por la 
ciencia que más tarde va a condensar en largos y “serios” estudios con criterio 
analítico […] Mercedes Cabello puede estar catalogada como decidida pioneer de 
ese movimiento en América”. (Ibídem. p. 32). Cabello siempre iba un paso 
adelante:  
Sobre la base de la ciencia, timón de un nuevo mundo que ha girado en redondo, 
se ha levantado la cultura siglo XIX  […] Mercedes Cabello no se detiene  […] ella 
estudia la nueva causa. Y en el ambiente donde Carlos Aménazaga defiende 
inicialmente a un Zola que “una buena parte del mundo repudia”, Mercedes 
Cabello se propone ir adelante, siguiendo modernas huellas, con ciertas reservas 
de moralidad outrance.(Ibídem. p. 36) 
           Como se puede entender, el cambio se dio regularmente rápido, el 
romanticismo y el realismo estaban siendo dejados de lado, Mercedes Cabello 
avanzaba y se entregaba a una fusión inusitada tal vez: 
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Es que en aquel momento, el Naturalismo se oponía al Romanticismo Idealista 
pero dejando de lado los aportes de la antropología, creando así, seres 
monstruosos. Por esa razón, la autora propone para la novela Moderna 
Hispanoamericana, una fusión entre Romanticismo y Naturalismo que daría origen 
a una nueva expresión literaria: La Novela del Futuro que refleje artísticamente al 
hombre con sus conflictos sociales y sus anhelos. Asimismo, el escritor de esta 
nueva forma novelística deberá interrelacionar armónicamente su inteligencia y 
sus sentimientos, guiado por el Positivismo de las Ciencias Naturales, avanzada 
del conocimiento de la época. (Carbonel 2007:48) 
 
          Pero pronto, Mercedes Cabello, escudriñaría con más sentido el rumbo 
de su literatura y caería en cuenta que el Naturalismo, del cual era seguidora 
hasta entonces, era algo del cual no podría gustar por mucho tiempo, pues 
“debemos encontrar en ella un profundo contenido positivo, pero le duele 
apartarse de lo que ella llama “el corazón”. (Ibídem. p. 56) 
Mercedes no pudo encasillarse tampoco en el Naturalismo:  
Mercedes Cabello de Carbonera, si bien sujeta a la mentalidad anatómica de 
entonces, se muestra a la vez reacia a estar comprendida absolutamente en la 
escuela “naturalista”, que para ella representa solo la parte defectuosa y a veces 
pornográfica de la realidad. Mercedes Cabello no puede prescindir en ningún 
momento de su sentido idealista. Para ella la novela “no solo estudia al hombre tal 
cual es; hace más, no los presenta tal como debe ser” (Ibídem. p. 55) 
    Entendiendo esta cita, la escritora descartó esta corriente porque sus 
fundamentos la sobrepasaban, pues ella ya tenía un estilo y no quería 
corromperse hasta cambiar, “en este sentido, el Naturalismo es para Cabello de 
Carbonera un caballo de Troya que corrompe en términos morales a las jóvenes 
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naciones latinoamericanas, aferradas a una tradición religiosa que se encuentra 
arrinconada frente al avance del proyecto modernizador” (Peluffo 2002: 41) 
          Con esta idea se va entendiendo que la escritora pudo discernir qué escuela 
literaria debía modernizar al Perú, y lo hizo con conocimiento de causa, ya que al 
escribir el ensayo La novela Moderna, puso de manifiesto sus conocimientos 
literarios. “Así se condensan los dos nortes que movieron la inquietud literaria de 
Mercedes Cabello. El sentido de la escuela científica y culteranista, con su secuela 
realista en literatura; y la diatriba del fenómeno político y social – dentro de 
marcado peruanismo – que emprendiera el grupo radical de Prada, Aménazaga, 
Gamarra, “Huanvilca”, Secada y demás miembros del “Círculo Literario”, más tarde 
dividido en las altas y bajas de nuestra política” (Ibídem. p. 38). 
           Finalmente, se puede notar que el panorama de Mercedes Cabello de 
Carbonera estuvo influenciado por las tres escuelas literarias que preponderaron 
en el siglo XIX, ella pudo opinar de las tres porque sus obras se inclinaron a ellas. 
Pero, no se contentó con el idealismo romántico, tampoco sucumbió con la frialdad 
del Naturalismo, en lo que sí se puede considerar precursora es en el Realismo, ya 
que ella consideraba que ese sería el camino para lograr una literatura peruana y 
sentó las bases para esto, incluso se asoció con algunos escritores, como se 
evidencia en el siguiente párrafo, “continuando en su cruzada de realismo 
americano, Mercedes Cabello cambió ideas al respecto, y a través de la revista 
“Iris”, con Clemente Palma, promesa entonces, realidad cumplida años más tarde; 
en los dos se orientaba una clara determinación de crear el arte y la literatura de 
América, no como expresión decidida de frontera, sino como necesario producto de 
nuestro Continente. (Ibídem. p. 63) 
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         Quizás, no se valoren sus obras por lo que significaron en esa época, 
pero si se valorarán porque la novela moderna que ella propuso tiene el 
lineamiento y la perspectiva que ahora seguimos nosotros: 
En la novelística de Cabello de Carbonera (Sacrificio y recompensa, Lima, 1888; 
Blanca Sol, Lima, 1889; El conspirador, Lima, 1892), poco o nada puede hoy 
salvarse literariamente. Son ingenuos, a veces tremebundos alegatos sobre los 
males que percibía en la sociedad peruana: la corrupción, la amoralidad de las 
relaciones conyugales, el amor al dinero, el abuso de los pobres.  La importancia 
de la autora no está allí, sino en su activa presencia en la cuestión de definir los 
nuevos rumbos de la novela peruana. Como puede verse por su breve ensayo La 
novela moderna  (Lima, 1892), ganador de un certamen continental convocado por 
la Academia Literaria de Buenos Aires, conocía bien el credo y la obra de Zola. 
Este opúsculo es varias cosas a la vez: un manifiesto literario sobre la 
problemática y las perspectivas del género en ese tiempo; un documento que 
prueba el enorme influjo de la escuela zoliana en Hispanoamérica; un interesante 
juicio sobre la herencia de la novela romántica y las posibilidades que abre el 
Naturalismo. (Oviedo 1997:192) 
          Se desprende de esta cita que, Mercedes Cabello de Carbonera estuvo 
ubicada en un buen sitio dentro de la literatura peruana, la escritora fue 
influenciada por las tres corrientes literarias preponderantes de la época, 
aunque decidida por el Realismo social, también nos dejó sus perspectivas 








2.5.2 El papel de la mujer en la literatura del siglo XIX 
 Las mujeres del siglo XIX cambiaron la visión del sexo débil y 
mostraron un interés por hacerse notar en la sociedad, en la política, en la 
literatura y, en general, en varios ámbitos en los que no era permitida entrar y 
menos desenvolverse como ellas hubieran querido. 
          La educación para el género femenino, es un tema fácil de abordar, 
simplemente eran negadas a una instrucción que pueda prepararlas para hacer 
algo importante o aportes en su sociedad. Pero, a pesar de esto, ella no se 
quedó relegada en su inútil situación de ama de casa, sino que decidió que 
merecía ser escuchada y valorada. “Las mujeres exigían ahora, además de una 
preparación adecuada en los secretos de la administración doméstica 
moderna, un entrenamiento básico que las pudiera capacitar para poder 
trabajar por un sueldo”. (Denegri 2007: 82) 
           Las damas que en esta época se perfilaban más letradas que algunos 
varones, decidieron que a través de la literatura, podían aportar a la valoración 
de su género y lograr un cambio en la sociedad de su época, ya que ellas no 
eranajenas a lo que pasaba, sentían que escribir sus novelas podían expresar  
su sentir y lograr conciencia. 
          Por otro lado, el matrimonio era un recurso que el hombre aprovechaba 
para tener sometida a la mujer, ya que al no estar preparada para sustentarse 
por sí sola, iba a depender siempre del sustento de su esposo, pero qué 
pasaba con algunas mujeres que se iban quedando solas, por abandono o por 
viudez.  Esta era una preocupación que englobaba al género en cuestión: 
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Escritoras como Mercedes Cabello y Teresa González se esforzaron en señalar el 
hecho de que un número cada vez mayor de mujeres estaba uniéndose a las filas 
de viudas, separadas o solteras sin patrimonio familiar, que necesitaban 
mantenerse a sí mismas y/o a sus familias. […] La pérdida del marido, y con él, el 
de los medios tradicionales de supervivencia, fue una experiencia que 
compartieron las mujeres de la primera generación literaria. (Denegri 2007: 85) 
          Entendiendo esta cita, los cambios en la educación femenina han sido la 
base para que la mujer modifique su rol de ama de casa y sea un agente útil en 
otros campos de la sociedad, por eso se buscaba que la enseñanza en las 
escuelas donde asistían mujeres, sea igual que la que recibía un varón, ya que 
eran negadas de muchos cursos que podrían ser útiles para contribuir a su 
situación y a su sociedad: “Se va imponiendo la necesidad de que las muchachas 
cuenten con una formación moral que las oriente a lo bueno, conocimientos 
profundizados que les permitan influir sobre los esposos e hijos y, finalmente, 
desempeñar un rol en la sociedad” (Tauzin-Castellanos 1988: 97) 
           Es justamente por estos cuestionamientos y estas carencias, que la mujer 
inicia un duro camino hacia su reconocimiento más allá del hogar, más allá de los 
buenos modales y la religión. Aparece la mujer que quiere y exige tener 
conocimientos que no la limiten, aparece la mujer letrada que busca cumplir un 
papel importante en la literatura de género. “El fenómeno de las mujeres literatas, 
ocurrido entre 1870 y 1890, en el Perú, es visto por historiadores y estudiosos 
como único y excepcional que formaba parte de la rica generación de intelectuales 
del último tercio del siglo pasado” (Villavicencio 1992: 87). Escritoras aparecieron 
luego de la guerra con Chile y algunas que las integraban eran: “Pertenecientes a 
esta generación son Teresa González de Fanning, Elvira García García, Amalia 
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Puga de Losada, Lastania La Riva Llona, Margarita Práxedes Muñoz, entre otras”. 
(Camacho S.A: 94) 
           Aquí cabe mencionar a otras mujeres que aportaron a este proceso de 
cambio, ya sea en la educación, en la cultura y en la sociedad; tenemos a Clorinda 
Matto de Turner, Esther Festini, María Jesús Alvarado, por mencionar algunas. 
Todas estas mujeres entendieron que su papel del “ángel del hogar” debía avanzar 
hacia otras esferas sociales, entre ellas, el papel de mujer ilustrada.  
           Dicha actividad se inició con reuniones, tertulias, donde las mujeres que se 
servían de pocos o vastos conocimientos, compartían sus pensamientos, sus 
desacuerdos, sus sentimientos y, lo que afloraba de sus plumas también: “La 
tertulia se convierte en el momento sublime de la exhibición de un “lujo falso” que 
se ostenta por igual en la conversación banal y en la transformación progresiva de 
las casa limeñas” (Batticuore 1999: 39) 
           Las más conocidas tertulias se hicieron en casa de Juana Manuela Gorriti, 
toda una celebridad femenina en el mundo literario. Se da paso entonces a la 
actividad femenina más allá de su casa, de su marido, de sus hijos; se da paso a la 
actividad del conocimiento y así surge la mujer intelectual o ilustrada: 
Una de las varias expresiones del proceso de cambio, fue la proliferación de la 
producción escrita en  la ciudad y de las publicaciones de autoras. La actividad 
periodística y literaria, y particularmente la de las mujeres, era una señal 
incuestionable de la modernidad. Las tertulias literarias, auspiciadas 
apasionadamente por mujeres como Juana Manuella Gorriti, son manifestaciones 
de las relaciones entre escritura e individualidad. (Mannarelli 2003: 13-14) 
           Como se puede evidenciar, las mujeres comenzaban a pensar como 
sujetos individuales, ya no en familia como estaba acostumbrada ella y la 
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sociedad, eran tiempos en que el discurso femenino se escuchaba en las 
conversaciones, donde en un inicio, también participaron escritores de la talla de 
Ricardo Palma; las mujeres letradas eran admiradas por estos ya consagrados 
escritores y estos alentaban a que se siga cultivando este tipo de tertulias. “Como 
señalaba Teresa González de Fanning en un artículo sobre “Las literarias” 
publicado en el Correo del Perú en 1876, […] González celebraba el 
acontecimiento por ser un paso adelante dado por nuestro país en el camino de la 
civilización” (Denegri 2004:60). Además esta misma escritora veía ya que el 
hombre se podía sentir ofendido en su condición de ilustrado al competir con una 
mujer. “Los críticos (de las literatas) son incapaces de sostener la comparación 
con la mujer ilustrada sin que sufra el orgullo masculino alguna cruel decepción” 
(Ibíd.: 60) 
          Por otro lado, también había detractores que no compartían que la mujer 
debiera expresar su sentir a base de sus conocimientos, sobre todo en el sector 
masculino: 
Mientras que Aurora Dupin (1804 – 1876) se puso nombre de hombre: George 
Sand. Vistió como tal y tuvo tantas aventuras amorosas como cualquier macho de 
su época. […] creo, decía, que las mujeres son aptas para todas las ciencias, 
todas las artes y todas las funciones como los hombres a quienes no agrada la 
compañía de las mujeres inteligentes son los imbéciles que demandan una 
compañía opaca. Son aquellos que quieren jugar un rol de pashá y lanzar un 
pañuelo a sus odaliscas. Un hombre de corazón y espíritu desea y quiere vivir con 
alguien igual. (Guardia 2002: 138) 
          Y no solo los hombres se negaban a aceptar la realidad cambiante de la 
mujer y su inclusión en el ámbito cultural, también otras mujeres que no veían con 
bien este paso en mejora de la civilización , dejaron de apoyar a las escritoras que 
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antes habían sido sus discípulas, sus hacedoras representantes en las tertulias. 
Pensaban que la mujer quería igualarse al hombre en cuanto a actividad social.  
Por ejemplo, Carolina Freire comentó en El Correo del Perú en 1872: “¿Qué será 
más tarde de la sociedad cuando hombres y mujeres confundan sus tareas, 
cuando el quitasol y el abanico se mezclen con el bastón y la cigarrera?”. (Denegri 
2004: 60).  
           También, se decía al respecto que, “la figura controvertida de la mujer 
ilustrada no deja de crear tensiones y contradicciones en el seno de una élite que 
la acepta pero teme sus derivaciones”. (Batticuore 1999: 54). La aparición de la 
mujer intelectual representa un rompimiento con los roles determinados 
socialmente: “si las mujeres saben tanto como los hombres saldrán del hogar a la 
calle: a ejercer no sólo la enseñanza sino el comercio y cualquier otra actividad 
ligada con la esfera pública”. (Ibíd.)  
          A pesar de esto, ya se estaba iniciando este camino al cambio en el papel 
de la mujer, aunque al principio tenía ciertas limitaciones en cuanto al contenido, 
hubo otras escritoras que no importándoles el escándalo reflejaban la decadencia 
de la sociedad del siglo en el que vivían. “A pesar de las presiones para que las 
aspirantes a escritoras se conformasen a lo que se considera apropiado para la 
literatura femenina, hubo algunas mujeres que no desistieron de su intención de 
coger la pluma del discurso nacional para atacar las instituciones y las leyes de 
una sociedad a la cual veían como represiva y violenta” (Ibídem. p. 68). 
           En palabras de Mercedes Cabello, sobre la misión que tenía al escribir, ella 
decía que: “era necesario separar a los novelistas en dos categorías; “colocando 
a un lado a los que, como decía Cervantes, escriben papeles para entretener 
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doncellas, y a los que pueden hacer de la novela un medio de investigación y 
estudio” (Tamayo 1940: 103). Es decir la temática de las publicaciones de 
mujeres que había, algunas que buscaban escribir sobre el rol de madre y 
esposa, o mejor dicho, sobre el “ángel del hogar”. Otras, sin embargo, 
transgredieron el discurso hegemónico causando preocupación y crítica tanto de 
los varones y féminas intelectuales.   
          Así como Mercedes Cabello  impactó en su tiempo con estos pensamientos 
revolucionarios, en cuanto a escritura, muchas mujeres escribieron con este fin, 
quizás sus obras no trascendieron en ese contexto, pero hicieron que su voz sea 
escuchada y leída. “Lo cierto es que la irrupción de la mujer en nuestras letras, a 
fines del siglo, aunque no se cristalizara en obras magistrales fue beneficiosa y 
progresista e, incluso, revolucionaria” (Delgado 1984: 86). 
          El papel de la mujer en la literatura se fue forjando, aunque no se podía 
determinar la escuela literaria a la que se perfilaba cada una, se pueden 
diferenciar muchos temas y puntos de vista. “Resulta difícil calificar a las autoras 
peruanas dentro de una corriente ideológica específica, ya que se nutrieron de 
todas las ideologías provenientes de Europa. En sus obras podemos ver las 
influencias, romántica, naturalista, realista, así como la orientación peruana que 
presenta el indigenismo” (Atencia-Oliden 2015: 27). 
          Volviendo al tema de las “veladas literarias”, para los hombres y las mujeres 
del siglo XIX, estas reuniones fueron algo novedoso y provechoso, pues eran 
alabadas por un grupo masculino y celebrado por un gran número de mujeres 
letradas, que vieron en las veladas una forma de equiparar su trabajo en el hogar 
y en el área del conocimiento. “Las veladas se sitúan en el espacio simbólico de 
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un hogar ilustrado que busca resignificar la casa familiar introduciendo en ella 
nuevos hábitos: la ceremonia de la lectura y la escritura como práctica grupal 
desplaza ahora la conocida escena de la conversación trivial en las tertulias 
contemporáneas” (Batticuore 1999: 39).  
          Las mujeres se sentían a gusto en las largas tertulias llevadas a cabo en 
cada reunión. “En casa de Gorriti, la buena lectura redunda en el diálogo entre los 
escritores y las literatas, asegurando en todos ellos la formación de una 
conciencia nacional y americana que sostendrá, por el momento, el único acuerdo 
de igualdad entre unos y otros” […] “A partir de estos rasgos, las veladas de 
Juana Manuela Gorriti muestran un fervoroso espíritu republicano, síntoma del 
período en el que se inscriben” (Ibid.41). 
          La sociedad del siglo XIX, iba entendiendo que la mujer podía 
desenvolverse en otros campos, no solo en el hogar y que, mejor aún, las que 
optaban por ser  escritoras podían aportar algo más que obras cautivantes para el 
público, es así como las veladas ganaron importancia y le dieron a este género 
otra visión de su función en la sociedad. La mujer podía ser madre dedicada al 
bien de su hogar y escritora dedicada al mejoramiento de su sociedad. 
Varias décadas después y en pleno fragor republicano, los integrantes de las 
veladas limeñas de Gorriti promueven, en cambio, la figura de la literata como un 
modelo imitable. Si es posible vaciar o camuflar la escritura de un contenido 
político explicito, el texto de una autora puede cumplir un rol educativo y 
moralizante, análogo a los relatos cotidianos de una madre en su hogar. Separada 
así de la política, la literatura resulta el instrumento pedagógico que cualquier 
mujer puede ejercitar con un público más amplio que el de sus propios hijos. La 
escritora ya no será enemiga de la mujer del hogar, pude ser también su 
compañera. (Batticuore 1999: 42)  
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           Al respecto de esto, una de las mujeres más influyentes de esta época, 
en cuanto a actividad femenina, Carolina Freyre, evidenciaba que ella, podía 
desempeñarse bien en cualquier rol: “Freyre intenta probar que su quehacer es 
totalmente compatible con el rol tradicional de las mujeres en el hogar: al iniciar 
su lectura en público una escena ideal bosqueja a la escritora componiendo 
sus textos junto a la cuna del hijo al que cuida” (Batticuore 1999: 83).  
           Las veladas ayudaban a las escritoras en su formación, como si fuera 
una escuela donde las educaban con los conocimientos necesarios: “Las 
veladas asumen un rol formador y didáctico respecto de ese público al que 
creen preciso educar en las reflexiones sobre la memoria nacional y su 
inserción en la patria americana” (Ibídem. p. 44).   
          En este escenario es donde se forjan los ideales de las mujeres, donde 
salen las ideas para que el trato y el valor que se le da a la mujer sean mejor. 
Empezando por el cambio en la educación y por el espacio a la mujer letrada 
en una sociedad dirigida por el hombre: “Los ensayos sobre educación de la 
mujer son presentados en las veladas, tanto como el debate que se expresa al 
respecto en los medios de prensa limeños más bien eluden las disertaciones 
filosóficas profundas o el análisis de principios en torno a la legitimidad de los 
“nuevos” reclamos de derechos de la mujer” (Batticuore 1999: 56-57).  
           Y es así como estando a favor o en contra de este paso en la civilización 
de la sociedad, la inclusión de la mujer y su papel fundamental en la literatura, 
no solo aportó a su bienestar, sino que fue pensado para lograr un bienestar 
colectivo, para que esas mujeres formaran también con otros ideales, a su 
descendencia y dejen un legado para nuestro género. 
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          Las primeras publicaciones de mujeres iban trasluciendo estos ideales ya 
mencionados antes, aquí la prensa fue el espacio más importante en la búsqueda de 
nuevos paradigmas, en las mentalidades de las nacientes repúblicas. Las 
publicaciones periódicas significaron un cambio en los hábitos cotidianos. En las 
páginas de periódicos, algunos efímeros, otros de larga vida, se exploraban la vida 
cotidiana, se planteaban opciones para la educación, se desarrollaba una estética de 
la expresión y la lectura; se debatía, en fin, la política y se escribía la historia. En las 
páginas de los periódicos, las mujeres tuvieron un papel protagónico que recién se 
empezaba a reconocer. “Los principales periódicos tocaban los temas referidos a la 
vida cotidiana y el papel de las mujeres en ella, preocupados como estaban todos en 
el destino de la sociedad republicana. También se abrían páginas dedicadas al “bello 
secso”, y publicaciones especiales vinieron a circular con profusión en las principales 
ciudades latinoamericanas (Glave 2007: 564)  
          La prensa en esa época se había especializado en publicar todo sobre 
política, poder, República, es decir, los temas coyunturales: “en aquel entonces el 
debate intelectual se divulgaba en “La Revista de Lima” (1859 – 1862), “El Correo 
del Perú” (1871 – 1877), y “El Perú Ilustrado”  (1887 – 1892)” (Guardia 2002: 141).  
           Es así, como la recepción de obras escritas por mujeres empieza a imperar 
en los lectores, gracias a que mostraban otro lado de la “realidad”.  
Para comienzos de la década de 1870, el concepto de literatura como el espacio 
privilegiado de los sentimientos dulces y estables se había vuelto un lugar común 
entre intelectuales, escritores y políticos, pero ya no solo contrastado con la 
violencia política sino también con la agresividad comercial imperante […]. Al 
celebrar el primer aniversario del vocero liberal El Correo del Perú, sus editores se 
felicitaron públicamente por no haber sido contaminados por la “fiebre política y las 
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especulaciones” (…) convirtiéndose así en el único vehículo portador de los 
“aromas fruidores de la Poesía y de la Verdad” (Ibídem. p. 23) 
           De esta manera, los periódicos iban siendo reemplazados por revistas 
fundadas por mujeres, que querían mostrar su delicada e inteligente pluma, pero 
no solo era dirigido para ellas, sino para la misma sociedad, ya que en esas 
publicaciones se alzaba la voz del pueblo femenino que propugnaba por mejorar 
o cambiar sus derechos. 
En 1872 La Bella Limeña publicó su primer número. Su editorial transmitía el mensaje 
acostumbrado de esperar compartir “los dulces goces de la literatura y de la poesía”, 
pero esta vez no ya con el agobiado hombre de negocios, sino más bien con 
“nuestras vírgenes y sus familias”. Dos años después, en 1874, Carolina Freire de 
Jaimes y la poeta Juana Rosa de Amezaga fundaron el quincenario El Álbum y, en 
febrero de 1875, Gorriti y el poeta romántico Numa Pompilio Llona fundaron La 
Alborada, otro “semanario para las familias” que incluía poemas, romances, leyendas 
y reseñas críticas, problemas de las dietas y modas. (Ibídem. p. 24) 
          Hablando justamente de “El Álbum”, tuvo como primeras publicaciones, 
las siguientes:  
En El Álbum, el primer artículo publicado pertenece a Carolina Freyre de Jaimes: “Flora 
Tristán.  Apuntes sobre su obra” que fue presentado como conferencia en el Club 
Literario de Lima el 4 de febrero de 1875 y luego publicado en “Anales de la Sección de 
Literatura”. (…) El segundo, es el ensayo de Mercedes Cabello de Carbonera: “La 
influencia de la mujer en la civilización”, que apareció en la revista “Perlas y flores” en 
1885 y que después se convirtió en un estudio más extenso; y el tercero pertenece a 
Clorinda Matto de Turner titulado: “Las obreras del pensamiento en la América del 
Sud”, presentado como conferencia en el Ateneo de Buenos Aires el 14 de diciembre 




           Como se puede entender, la proliferación de la escritura femenina iba en 
ascenso y la creciente de las revistas dirigidas por mujeres, también se hacía 
más común, las mujeres iniciaban así un camino en el que su voz y 
pensamiento se hiciera oír, dentro de su delicada literatura mostraban que la 
mujer podía ejercer el papel de la literatura en el Perú del siglo XIX, papel que 
para algunas fue tomado en bien del cambio de la decadencia social: 
 La táctica de las escritoras de adoptar sumisamente los rasgos de mujer-niña 
prescritos por un discurso oficial que censuraba la ciencia y la inteligencia 
femeninas y que solo admitía en ellas atributos blandos y maleables, pronto 
mostraría serias y peligrosas grietas: aquella que osara desviarse del 
paradigma, aquella que osara manejar la pluma de la razón crítica, tendría que 
atenerse a las consecuencias. (Denegri2007: 27) 
          Por lo tanto: “Las cumbres de la escritura femenina fueron Mercedes 
Cabello y Clorinda Matto, las fundadoras de la novela en el Perú, con tema 
social, realista y moderno; la una escribió en ambiente urbano – con polémica y 
escándalo cuando retrató la vida limeña y puso un tinte anticlerical a su 
discurso - ; la otra, con ambiente en el campo serrano” (Glave 2007: 578). 
          Las escritoras iban ganado espacio en el campo de la literatura del siglo 
XIX, participando en concursos también y, en los lugares más exclusivos donde 
se podía exhibir lo más apreciado y valioso de la literatura, como el Ateneo de 
Lima, “[…] el Ateneo de Lima premio a dos escritoras como ganadoras del 
Concurso Internacional de Literatura: Mercedes Cabello y Teresa González. El 
éxito literario de estas escritoras, que por entonces llevaban adelante un 
discurso de reivindicación feminista, ha sido explicado por Francesca Denegri 
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de una manera que las vincula con una imagen de la etnicidad que entonces se 
mantenía hegemónica” (Ibídem. p. 585) 
          Gracias a estas condecoraciones, “algunas escritoras ya eran aceptadas 
en el medio literario, porque sus obras habían sido bien recibidas por los 
lectores y por la crítica más especializada, el caso de Mercedes en cambio fue 
algo diferente, pues ella escribió sin tomarse limitaciones ni pensar en ser 
aceptada por los críticos, al contrario, ella se alejó un tanto del mundo literario y 
sus miembros.De modo semejante, debido a la aproximación temática en sus 
novelas, temas arriesgados y valientes, Cabello fue vilipendiada y censurada. 
Sufrió una serie de acosos a su persona y soportó el menosprecio con que se 
juzgó sus obras” (Atencia-Oliden 2015: 10). 
          Por otro lado, las revistas seguían publicando las obras de Cabello y de 
otras escritoras, hasta que aparecieron las famosas Veladas, dirigidas por 
Juana Manuela Gorriti, cuya imagen de madre, se evidenció en la casi 
adopción de varias hijas ilustradas que acudían a sus tertulias: 
Estas revistas contenían artículos de literatura, teatro, arte, belleza y cocina. 
Posteriormente, en 1876, Juana Manuela Gorriti de nacionalidad argentina, 
inauguró un salón literario en su casa. Allí los intelectuales de la época se reunían 
una vez a la semana para intercambiar opiniones sobre cultura, política y 
acontecimientos locales. Más que reuniones sociales, eran semilleros de ideas 
donde las mujeres fueron construyendo un lenguaje público. Es durante esas 
veladas que Juana Manuela Gorriti dio a conocer su obra inédita titulada 
Peregrinaciones de un alma triste. (Guardia 2002:142) 
          Con estas Veladas se trató de integrar a la mujer a la labor literaria, pero 
no solo a la mujer, estas tertulias eran para los escritores que no pertenecían a 
ningún grupo literario selecto de esa época:  
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La prensa acerca alumnos, aficionados, renueva el público en cada encuentro y 
crea la ilusión de una apertura sin límites mediante la presencia virtual de los 
lectores: a la casa de la escritora pueden asistir “todos aquellos” que permanecen 
fuera de los salones del Club o las asociaciones literarias, afirman los cronistas. Y, 
efectivamente, las veladas de Gorriti intentan romper el círculo cerrado de los 
intelectuales del Club y la academia peruana en busca de un público más variado 
de individuos que pueden o no pertenecer a instituciones culturales. (Batticuore 
1999: 45) 
 
 Así, se fue gestando la producción literaria femenina, entre críticas y 
alabanzas, pero la mujer no iba a dejar de escribir, sino que iba a encontrar el 
apoyo para continuar con su creación: “Como señalaba Teresa González de 
Fanning en un artículo sobre “Las literatas” publicado en El Correo del Perú en 
1876, de día en día iba haciéndose menos raro que las mujeres escribiesen; ya 
no solo era cuestión de que se les tolerase, sino que además se les alentaba” 
(Denegri2007: 25). 
           Finalmente, podemos decir que  las obras escritas por mujeres alcanzaron 
un espacio importante en la prensa peruana y extranjera. Ellas desempeñaron un 
papel importante para la literatura y la sociedad peruana.  
2.5.3 Mercedes Cabello de Carbonera, la novelista 
 Al tratar sobre Mercedes Cabello de Carbonera y su inmersión 
en la novela, también mencionaremos una pequeña biografía, aunque no hay 
mucha historia que recopilar sobre eso, se darán a conocer algunos datos. Esta 
etapa fue la que llevó a la escritora al reconocimiento, el escándalo, la soledad y, 
una que otra obra genial en el escenario decimonónico del Perú,  
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           Al respecto de su vida, varios escritores han coincidido en lo siguiente, 
Mercedes Cabello de Carbonera nació en Moquegua en el año 184254, sobre su 
etapa de juventud no se conocen datos pero se sabe que se casó con el médico 
Urbano Carbonera en 1868 quien fallece el año 1885, quedando así viuda.  
 Enfatizaremos la investigación sobre Mercedes Cabello de Carbonera en 
torno a su labor como escritura e intelectual del fines del siglo XIX: 
Mercedes Cabello de Carbonera (…) inició su carrera literaria hacia 1875 
colaborando en dos de las principales revistas limeñas de la época: La Revista de 
Lima  y El Correo del Perú, en las que empezó a difundir ideas renovadoras que 
significaron la liquidación del romanticismo y el establecimiento de una credo 
realista, así como exposiciones divulgadoras del positivismo y de ideales 
feministas, todo lo cual provocó la reacción de los sectores conservadores del 
clero y de los viejos escritores. (Delgado 1984: 87) 
 
          Se puede afirmar que su más grande contribución no fueron sus obras, sino 
el aporte que realizó a la novela: social y realista, escrita para mostrar y cambiar la 
realidad del siglo XIX, en el cual se encontraba Mercedes Cabello y muchas 
mujeres escritoras con ansias de la educación y los derechos equitativos, esa 
decadencia social se mostraban las corrupciones e inmoralidades de mujeres y 
hombres, como ya hemos visto en capítulos anteriores, Mercedes Cabello se 
dedicó junto a otros escritores, a buscar una literatura peruana original, donde 
plasmar lo mencionado. 
La lectura de estos relatos dentro de este contexto mayor sugiere que el público 
contemporáneo que rendía honores a Cabello y Gonzáles apreciaba las novelas no por  
de plantear propuestas de corte revolucionario o combativo, sino por lo que no decían, 
por lo que representaban sólo de modo elusivo, por aquello que se esforzaban por 
mantener en los márgenes de su relato. La pululante “gente de color” que no podía ser 
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incorporada fácilmente a las visiones capitalistas de la élite exportadora, no podía 
tampoco, por la misma razón, ser entrelazada con facilidad en el tejido principal de la 
ficción escrita por mujeres de la clase dominante (Denegri  2007: 91) 
 
         Escribió y publicó varias novelas donde se trataban temas urbanos y 
campestres, pero sobre todo, se trataban tópicos de la sociedad. “Su 
producción literaria abarca un período de seis años comprendidos entre 
1886 y 1892, en el que publica seis novelas. Sacrificio y Recompensa 
(1886),  Los Amores de Hortensia (1887), Eleodora (1887), Blanca Sol 
(1888), Las Consecuencias (1890) y El Conspirador (1892)55” (Westphalen 
2003: 2). 
A partir de 1886 inicio su carrera novelística. Sus dos primeras novelas: “Sacrificio 
y Recompensa” y “Los amores de Hortensia”, eran todavía de factura romántica, 
pero en las que exhibían ya crítica social y cuadros y localizaciones realistas. Su 
siguiente novela, “Blanca Sol”, algo parecida en su argumento a La de Bringas de 
Pérez Galdós y por aludir, demasiado transparentemente acaso, a sucesos reales 
de la sociedad limeña, semejante a la madame Bovary de Flaubert, avanzo 
decididamente en el camino realista y produjo un alud de críticas. […]. Después 
publicó “Las consecuencias” y “El conspirador”, novela esta última en la que 
censuraba acremente la sordidez de la política peruana, sobre todo la demagogia 
de los caudillos, llámense este Cáceres o Piérola. Su coincidencia con las ideas 
de Gonzales Prada, su adhesión decidida a un pensamiento renovador, su 
empeño en reflejar la realidad circundante sin tapujos ni gazmoñerías, causaron 
su ostracismo social, el cual la condujo finalmente a la locura y término su vida en 
el manicomio de Lima. (Delgado 1984: 87) 
          Su entrada al mundo literario, se podría decir, fue junto a Juana Manuela 
Gorriti en sus famosas y comentadas “Veladas”, ella incursionó desde la 
primera velada y el público se maravilló con sus disertaciones sobre literatura y 
mujer. “La obra de Mercedes Cabello es importante en el desarrollo de la 
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literatura porque contribuyó al enterramiento de un romanticismo, que nunca 
fue cualitativamente muy fecundo, y también porque abrió nuevos caminos de 
aproximación a la realidad y estuvo sembrada de buenas intenciones sociales, 
políticas y morales” (Delgado 1984: 88).  
           Ella quiso contribuir con su conocimiento a que la sociedad progrese, es 
más, para ella todos los que se dedicaran al arte, tenían esa misión. “La literatura 
en Mercedes Cabello de Carbonera era una actividad que contribuía al progreso 
gracias a su “función edificante”. El escritor era un “elegido”, que contribuía al 
verdadero conocimiento de Dios” (Glave 2003: 607). También al respecto se 
comprueba que Mercedes Cabello utilizó el Realismo para mostrar la decadencia 
social. “Mercedes Cabello, junto con Cisneros y Casós, comparte el objetivo de 
cernir de la realidad social e inmediata sus criaturas novelísticas y de apostrofar 
los vicios y miserias de la ciudad, en franco anti limeñismo” (Arriola 1996: 160). 
La agenda ideológica de Mercedes Cabello incluía un gobierno liderado por una  
aristocracia ilustrada en la que las mujeres gozaran de voz cívica. Al mismo 
tiempo, la autora abogaba por la liberación femenina a través de la educación y el 
derecho al trabajo remunerado para que la mujer gozara de independencia 
económica. Como consecuencia, toda la sociedad se beneficiaría con la 
tranquilidad política y doméstica, bonanza económica y paz. De acuerdo con 
Cabello, la situación de transición del país impedía su progreso hacia una 
sociedad moderna, y uno de los factores que impedía su aceleración era la falta 
de una educación científica para la mujer, la cual habría constituido la fuerza de la 
sociedad tradicional. Cabello consideraba que esta transformación se conseguiría 
con el cambio de las estructuras mentales de la mujer que habían sido articuladas 
por las costumbres sociales y religiosas durante muchos siglos. (Atencia-Oliden 
2015: 27) 
           Mercedes Cabello de Carbonera usa la voz que se le brinda pero con el 
surgimiento del discurso netamente femenino, ello le llevó a sufrir ataques de 
muchos varones e incluso de mujeres. Ella escribirá sobre temas que incumben  
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a la sociedad y sobre todo temas que las mujeres “no estaban permitidas” discernir 
como la educación, el rol de la mujer en la sociedad, entre otros relacionados a la 
realidad decimonónica. Además,  Cabello no muestra en sus escritos una realidad 
subjetiva de la sociedad por el contrario refleja los vicios y miserias de la sociedad, 
de sus gobernantes, de sus pobladores tanto hombres y mujeres. 
Podemos distinguir tres posturas asumidas por los escritores que analizaron el 
problema de estos años:  
• Los intelectuales liberales como Francisco de Paula Gonzales Vigil. 
• Las conservadoras clericales, encabezadas por María del Pilar Sinues, María 
Mendiburu de Palacios, Carolina Freire de Jaimes y Felisa Moscoso de Carbajal. 
• Las contestatarias, cuyas voceras fueron las escritoras más creativas y originales: 
Mercedes Cabello, Clorinda Matto, Teresa González, Juana Manuela Gorriti y 
Margarita Praxedes Muñoz. (Camacho S.A: 88) 
 
           El perfil de escritora de Mercedes Cabello de Carbonera fue de denuncia, 
cabe señalar que ella fue una mujer que desde siempre quiso ser precursora de la 
liberación de la mujer, del avance de la sociedad, de la incursión de la ciencia, a 
pesar de ser criticada, ella luchaba sin temor por sus ideales. “particularmente, 
Mercedes Cabello era una defensora intensa de la filosofía positiva de Augusto 
Compte, y propugnaba la educación laica, los principios científicos y el ideal del 
progreso” (Glave 2003: 602).  
           Mercedes Cabello fue una forjadora de todo lo que la sociedad subyugaba, 
por eso no faltaron personas de todo ámbito que la critiquen, decían algunos que 
parecía un hombre, por su forma hosca en el trato, pero este aspecto para ella fue 
beneficioso.  “Su “complejo varonil” se asocia a su deseo de trascendencia y a su 
inclinación por ser guía” (Ibídem. p. 608). 
         Estos críticos que se ganó, en su mayoría hombres, no estuvieron de 
acuerdo con la idea de que una mujer pueda enfrentarse a toda una sociedad 
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servil y corrupta, gobernada por hombres, donde la mujer quedaba relegada al 
hogar.  Mercedes Cabello hace una reflexión sobre el verdadero rol de la mujer, 
señalando a la mujer no como un objeto sino como fuente de inteligencia y 
virtudes. Añade el valor de la educación de la mujer pues generalmente no lo 
fomentan por pedantería, exhorta a los hombres a difundir la educación de las 
mujeres y la alimentación de sus espíritus:“... Cuando el hombre comprendiendo cuál 
es su verdadero destino al lado de la mujer, eleve su espíritu ilustrando su inteligencia, hallará 
en ella no el objeto de frívolos y pasajeros goces que pronto lo conducirán al fastidio y la 
decepción…” (Ibídem. p. 80) 
         Por ejemplo tenemos a, “Pedro Paz  Soldán y Unanue (f. 1895) que 
contribuyó, en cierta forma, a amargarle la vida muchos años antes trastocando 
las sílabas de su nombre y apellidos para darle un contenido risible que muchos 
celebraron como una “gracia” y una “ocurrencia”, cuando en verdad no era otra 
cosa que una tremenda zafiedad” (Zanutelli: 1978). Los hombres se sentían 
disminuidos y atacados. “Esta expresión en las leyes refleja el pensamiento de la 
época asume la premisa que los varones eran iguales entre sí por naturaleza y 
que las mujeres eran, también por naturaleza débiles e inferiores” (Camacho 
S.A.: 87). 
           A pesar de esto, Mercedes Cabello y otras escritoras líderes de esta 
época, exhortaban a las mujeres a que sigan difundiendo el conocimiento, las 
letras,  los valores, la educación en su hogar y en la sociedad, “a la par, estos 
hechos coincidieron con la creación de los colegios para las clases acomodadas, 
lo cual inspiró a la mujer a tener una mejor preparación académica: las mujeres 
empezaron a escribir poemas y entre ellas creció el interés por la lectura, lo que 
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más tarde las llevó a indagar en las nuevas corrientes ideológicas” (Atencia-
Oliden 2015: 34).  
           La escritora, a través de sus novelas, conquistó un terreno antes negado 
para las mujeres, su presencia y la de otras escritoras hicieron que la mujer se 
aventure a escribir y frecuente a otras personas con los mismos gustos: “La 
presencia de la mujer en los centros literarios, no es para mí una simple 
novedad: es una verdadera revolución, cuya gloriosa bandera es la del 
progreso del siglo, puesto que esa revolución significa dos grandes 
preocupaciones vencidas: aquella de que la mujer no debe penetrar en el 
santuario de lo que se llama alta enseñanza, y la otra preocupación vergonzosa 
de que la mujer tiene su educación concluida, cuando sale aprovechada del 
colegio (Gorriti: 1892: 29)” 
         La literatura se iba convirtiendo en su instrumento, el de la sociedad, de la 
civilización, al respecto ella dice: 
Las letras desempeñan el rol más importante en la civilización de un pueblo, 
combatiendo las preocupaciones absurdas que vician y adulteran la sana moral y 
despertando el alma del adormecimiento o anonadamiento, la levantan de la 
postración, si así puede decirse, en que yacía absorbida por el espíritu del 
mercantilismo y por las miras puramente utilitarias que han invadido todos los 
corazones, aun los más nobles y generosos, haciéndoles olvidar que más allá de 
las cuestiones de contabilidad, de cálculo y de política, hay en la vida algo más 
grande, algo más bello y algo más  noble, cual es despertar el espíritu a las dulces 
y sublimes fruiciones del alma […] Las letras son también una arma poderosa y 
afilada, con que se puede combatir los errores religiosos, que excitan al fanatismo, 
ese monstruo que tantos y tan grandes males ha causado; ese pérfido tirano que, 
donde quiera que su dominio se ha dejado sentir señoreándose, ya sea sobre los 
poderes o sobre las masas de un pueblo, no ha hecho más que envilecer a los 
unos y embrutecer a los otros, ahogando en un mar de sangre los más nobles y 




           En todos los sentidos, la mujer está lista para dar a conocer sus 
sentimientos a través de su naciente pluma, y no sería justo callarla o prohibirle 
que se exprese: 
Si el corazón de la mujer está abierto a todos los sentimientos nobles y generosos, 
como el cáliz de una flor al rocío de los cielos; si su entendimiento es perspicaz y 
su penetración exquisita; si su espíritu es capaz de elevarse a las más sublimes 
abstracciones y a los más delicados conceptos ¿por qué no abrir, cada día, 
nuevos horizontes a su espíritu para ponerle en contacto con todas las grandezas 
de lo creado? Solo el deseo de mantener a la mujer en una profunda ignorancia, 
para hacerla víctima constante de un injustificable egoísmo, puede explicarme el 
sistema de alejarla de todo centro literario. (Gorriti: 1892: 29) 
 
          Mercedes Cabello, incitaba a la mujer a que no deje de escribir, porque 
sabía que tendría un arma para luchar, más bien las exhortaba con cariño, dando 
a conocer su importancia: “Cultivad las letras como un precioso tesoro que 
enriquecerá nuestro país y que legaremos a las futuras generaciones; ellas tienen 
el derecho de pedirnos el contingente que todos estamos obligados a llevar, al 
gran edificio de la civilización y ya que nuestros padres nos dieron una patria 
fundándola en sabías leyes políticas y administrativas, nosotros estamos en el 
deber de enriquecerla, cultivando con anhelo y abnegación las ciencias y las 
bellas artes” (Cabello: 1892: 11) 
           Algunas palabras de aliento eran dedicadas a las escritoras y a la sociedad 
para que trabajen en cuanto a mejoras educativas, y así ellas continúen con su 
tarea literaria en beneficio de la misma: “Cultivadlas, satisfaciendo a la moral y a 
las necesidades sociales de nuestro país” (Ibídem. p. 12) 
          Y así, se fue construyendo la vida de esta gran escritora, esa vida 
agitada pero llevada tan heroicamente, siendo considerada por unos como una 
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luminaria en el mundo de las letras y, para otros, como una impulsadora de que 
la mujer deserte del hogar al mundo literario: 
Mercedes Eléspuru  y Lazo da a conocer la manera en cómo se expresan sobre 
las literatas no solo hombres sino también muchas mujeres. ¡Barbaridad! 
Bachilleras, pedantes, no señor, Dios me libre de esas gentes, que se ocupan todo 
el día en leer y disputar.  Las literatas no sirven para nada, son unos papagayos 
insoportables, no saben lo que pasa en su casa, no conocen la lavandera, ni ven 
la cara al cocinero; son en fin una tempestad, un terremoto, un abismo, Jesús, son 
una ruina (Gorriti: 1892: 116). 
           Su compromiso en el ámbito literario fue más allá de solo presentar 
novelas que encandilen al público lector, ella introdujo en su trama, en sus 
personajes: los errores, la religión, la decadencia moral, el poder, la política y 
quizás esto la hizo presa fácil de que esta sociedad no la acogiera como 
representante de su círculo literario, “los personajes indios, blancos y mulatos 
aparecen merodeando insistentemente en los márgenes de estos relatos, 
exhibiendo oscuros instintos de muertes, amenazando constantemente con 
perturbar la historia central de las vidas civilizadas de los modernos criollos de 
origen europeo” (Denegri2007: 91). 
           Fue su vida una constante sube y baja, quizás esto causó en su mente una 
revolución de la que ya no pudo salir, así poco a poco fue perdiendo su lucidez, 
su razón, su juicio, quedó en el olvido y la soledad de un manicomio, “la primavera 
de la vida a pasado, y con ella todos sus encantos, sus dones y su esperanza 
[…]. La joven, la niña que en torno suyo respiraba felicidad y contento, es por fin 
una anciana achacosa, llena de amarguras, de lágrimas y de dolores. (Buendía: 
1892: 21) 
          Nuestra aclamada escritora, terminó sus días presa de sus pensamientos, 
los cuales ya no serían plasmados en el papel, algunos de los datos del 
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manicomio donde llegó a estar Mercedes Cabello, son los siguientes: “El 
manicomio del Cercado era muy antiguo. Databa de 1859 y se le conocía también 
como Hospital Mixto de la Misericordia. Situado en la avenida Los Incas (ahora 
Sebastián Lorente), en los Barrios Altos. Fue reemplazado en 1918 por el Asilo 
Colonia de Magdalena, que se levantó con recursos de la Beneficencia Pública y 
del filántropo Víctor Larco Herrera” (Zanutelli: 1978). 
 Ricardo Palma, después de una visita a Mercedes Cabello, escribirá la 
siguiente misiva: 
Febrero de 1909 Ricardo Palma escribe una carta a Francisco Mostajo: “Siento  
darle triste noticia sobre Mercedes Cabello de Carbonera; desde hace más de un 
mes se encuentra la infeliz en el manicomio. Aunque ella tiene modesta fortuna, la 
familia ha creído peligroso conservarla en casa, pues en uno de sus ataques 
intentó incendiarla y la han colocado como pensionista en el establecimiento que 
funciona sostenido por la Sociedad de Beneficencia. Yo soy uno de los 
subinspectores del manicomio y sufre infinito mi espíritu cada vez que veo o hablo 
con nuestra desventurada amiga. Desde dos años antes de su viaje a Chile y 
Argentina, ya recelaba yo de sanidad de su cerebro. Lo peor es que la principal de 
sus manías –delirio de grandezas- es una de las que declara la ciencia de casi 
imposible curación”. (Zanutelli: 1978) 
          Podemos evidenciar en esta cita que uno de sus amigos fue Ricardo 
Palma, el escritor estuvo cerca de ella desde las Veladas de Juana Manuela 
Gorriti, ambos se escribían cartas y ella siempre le pedía su apoyo para la 
publicación de sus obras, pues tener el respaldo del escritor era una ayuda 
para la aceptación de sus publicaciones.  
           Finalmente, llegó el ocaso para esta escritora, dejando un legado en su 
novela, dejando el terreno preparado para las futuras generaciones femeninas 
y también masculinas, porque su novela fue el pie para que la literatura se forje 
con nuevos destinos, tanto en el tema como en la forma de enfrentar a sus 
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detractores, sin dejar de lado su misión formadora y progresista: “Mercedes 
Cabello de Carbonera era viuda al momento de morir. Por tal razón participaron 
en su deceso “la hermana, hermana política, primos, sobrinos y sobrinos 
políticos” La velaron en el manicomio y de allí la condujeron a las 9 ½ de la 
mañana del día 13, al Cementerio General. La familia vivía en la avenida 
Chorrillos Nº 6, Barranco” (Zanutelli: 1978). 
          Sus conocimientos quedarán, su inteligencia, su belleza, su espíritu 
combativo, su novela, Gorriti hablaba así, al respecto: “Una mujer bella, habla 
con su mirada, habla con su sonrisa, habla hasta con su frente inmóvil y tersa. 
Lenguaje admirable que se presta a que cada cual lo traduzca a su deseo; así 
el hombre soñador y espiritual, lo traduce con su alma, como el hombre 
material y vulgar, lo interpreta también a su modo. […]. No es así la 
inteligencia, que solo seduce al hombre de talento” (Gorriti: 1892: 210) 
          Así se reconoce la vida de la novelista Mercedes Cabello, “una vida de 
lucha, parte de un movimiento único de plumas femeninas activas en el debate 
urbano del futuro de la sociedad, era cerrada en un mundo interior acosado 
desde fuera, consciente o inconscientemente” (Glave 2007: 615). Como se 
afirma en esta cita, la escritora tuvo una vida de lucha, puesto que no fue fácil 
para ella escribir desde su perfil crítico, a pesar de todo se le reconoce como 
una iniciadora de la novela en nuestro país y en estos tiempos, a nivel 
internacional. 
2.5.4 Publicaciones de Mercedes Cabello de Carbonera 
 Respecto a la bibliografía de Mercedes Cabello de Carbonera, 
existieron muchos comentarios en torno a su producción literaria, sus primeros 
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ensayos en favor de la mujer y la literatura, sus temáticos artículos y sus novelas 
románticas, realistas y naturalistas, todo estuvo enfrascado en el deseo de aportar 
al desarrollo de la sociedad. Aquí haremos una mención a los ensayos, novelas y 
artículos más sobresalientes. 
          Como la mayoría de escritoras que nacían en el siglo XIX, Mercedes 
Cabello de Carbonera escribía con un sentido moralizador. En 1887, “su primer 
ensayo de especial renombre se titula “Influencia de las Bellas Letras en el 
progreso moral y material de los pueblos”. Este trabajo fue premiado con Medalla 
de Oro por la Municipalidad de Lima, con ocasión de las Fiestas Patrias, es el 
proceso de reflexión de las doctrinas que embargaban el espíritu de Mercedes 
Cabello” (Tamayo 1940: 39). 
          En dicho ensayo, la escritora hace referencia a la importancia que tendrá el 
arte en todas sus formas, para el avance moral de la sociedad, haciendo hincapié 
en la misión del artista y su contribución con el progreso. 
          En 1894, “especial comentario mereció el ensayo de Mercedes Cabello 
sobre “El Conde Tolstoi”. Recién Tolstoi invadía los salones literarios, con cierta 
alarma de los viejos colaboradores de arte. Tolstoi iba más allá de lo permitido y 
lo enseñado. Mercedes Cabello, a propósito de las doctrinas tolstoianas, hace un 
estudio (…) además de científico y filosófico, literario y artístico” (Ibídem. p. 60). 
          En este ensayo se puede evidenciar, como ya es conocido, que Mercedes 
Cabello guardaba  una cierta admiración por varios escritores europeos, de los 
cuales se puede notar algunas influencias en su obra, pero sin perder su propio 
estilo. Por otro lado, la escritora se estaba iniciando en el descubrimiento del 




          Tiempo después, cuando ingresó a las tertulias en las “Veladas” de 
Gorriti, en 1876, “el primer ensayo de Mercedes Cabello de Carbonera leído en 
casa de Gorriti no elige como tema el derecho femenino a la instrucción, 
tampoco promueve la figura de la literata sino que se expide de lleno sobre la 
“Importancia de la literatura”. La literatura es “luz sobre la conciencia de un 
pueblo, es bruñidora de las malas costumbres y los hábitos viciosos de una 
sociedad, es la más valiosa herencia que una generación puede legar a la que 
va a sucederle”, afirma la ensayista. (Batticuore 1999:43) 
          En este ensayo, una vez más, se evidencia el pensamiento de la 
escritora, respecto a la literatura como fuente de salvación de la decadencia 
moral de la sociedad, ella nos dice que lo que quedará escrito en las obras, 
será el único instrumento de historia que podremos conocer para entender la 
problemática de esa época y poder armar nuestros propios conocimientos. “[…] 
en una de las veladas en casa de Juana Manuela Gorriti, lee el ensayo 
“Importancia de la literatura”, allí sostiene que la escritura es un deber porque 
es un medio para civilizar a la nación, precisamente uno de los planteamientos 
que Larrabure y Unanue planteaban para el Club Literario” (Moreano 2006: 34). 
          Así, Mercedes Cabello continuó participando en las Veladas, siempre 
tratando de variar en su temática. “En las veladas sucesivas Mercedes Cabello 
salta de tópico a tópico. Una vez es un “Estudio comparativo de la inteligencia y 
la belleza en la mujer”; y otra, se deja arrastrar como rara excepción, a “El 
desengaño” […]” (Tamayo 1940: 30). 
 Luego de estos, ella continúa ejerciendo sus conocimientos con más 
ensayos,  “siguiendo su plan de ilustración femenina, brinda después el ensayo 
“Perfeccionamiento de la Educación y de la condición social de la mujer”; esto 
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en octubre de 1876. En noviembre ofrece unos “pensamientos”, que merecen 
elogiosos comentarios tanto de “El Comercio” como de “El Nacional”. En esta 
misma época expone sus ideas sobre el “Positivismo Moderno”, Mercedes 
Cabello toma ya la posición ecléctica que ha de mantener a través de todos sus 
escritos” (Ibíd.). 
          Con los ensayos mencionados, la escritora se consagra en su lucha y 
defensa por la educación de la mujer y su valoración como mujer letrada, en el 
ámbito social de la época. Luego, y ya en su etapa de novelista, escribirá sobre 
la novela y su influencia realista: 
          Así, en julio de 1887, para el número extraordinario de La Revista Social 
dedicado a la conmemoración de la independencia peruana, Cabello escribe el 
ensayo “La novela realista”. Con este trabajo, la autora inscribe sus ideas en una 
polémica que escapa al ámbito local, pues al mismo tiempo envía el ensayo a la 
revista francesa El Correo de Paris (…) en las páginas de dicha revista semanas 
antes se había dado noticia de las severas críticas que recibía el naturalismo de 
Émile Zola. (Moreano 2006: 38) 
 
          Y continuará con su mayor obra en cuanto a ensayos. En 1892, “En su 
ensayo La novela moderna, Cabello explica el porqué de su elección de la 
estética realista, paradigma desde el que mirará subversivamente la realidad 
nacional y que la hará asumir su función de artista como un medio de observación 
y conocimiento de los males sociales de la sociedad de su época, para pintarlos 
luego en sus novelas con un fin moralizador y didáctico”. (Westphalen 2003: 2) 
           La escritora se decidió por el Realismo, ya que era la tendencia que mejor 
reflejaba la sociedad y sus defectos. Por otro lado, ella ya había encontrado en el 
Romanticismo y Naturalismo, pobreza y exageración, es cierto que la escritora era 
un tanto idealista y que tampoco iba escribir a tal punto de la exageración 
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naturalista, es así que: “La Novela Moderna” es el estudio más reflexivo, más 
intenso de Mercedes Cabello (…). Analiza la manera romántica y la tendencia 
naturalista, que pugnaban entre sí, y toma una posición ecléctica. Se muestra 
partidaria de un realismo constructivo, de una síntesis practica y positiva. 
(Tamayo 1940: 61). El ensayo de Mercedes Cabello es un estudio sobre las 
diversas corrientes literarias que llegaban al Perú, y que serían influencia en los 
escritores de ese entonces: “La novela moderna se construye en este orden de 
cosas como una reflexión obsesiva sobre las propuestas literarias de una 
corriente cultural “desencajada” a la que supuestamente se repudia, y a la que se 
debe adaptar y no copiar al contexto latinoamericano” (Peluffo 2002: 41) 
 
           Podemos decir al respecto de La novela moderna, que es el ensayo más 
elogiado en la carrera de Mercedes Cabello y que además marca un camino a 
seguir en la construcción de la novela, como la conocemos ahora, pues el siglo 
XIX tiene su propia forma de escribirla, que no es la misma que la del siglo XX, 
pues tenían una concepción diferente, la primera se preocupa por la mejora de 
la sociedad a través de la literatura que actúa como espejo reformador, la 
segunda en cambio, no tenía tanta preocupación social.  
 
          Después de haber  difundido sus ideas sobre la mujer, política y 
sociedad, además de hacer contrastes, establecer varias diferencias y 
semejanzas y, entablar cánones de la novela en su ensayo La novela moderna, 
Mercedes Cabello se introduce de lleno a este género, con grandes novelas 
publicadas primero en folletines y luego editadas y reeditadas a lo largo de los 
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años; en palabras de Augusto Tamayo: “la importancia de la novela iba, así, a 
tomar cuerpo”. Sus novelas son las siguientes: 
Sacrificio y recompensa (1886) 
           Su primera novela nació de un ensayo muy original en el que se mezcla 
el amor sacrificado y determinación pasional del ser humano, de una mujer, 
principalmente. 
“Sacrificio y Recompensa” fue el primer ensayo novelado que publicó Mercedes 
Cabello, mereciendo ser premiada con medalla de oro en uno de los concursos 
que llevó a cabo el Ateneo de Lima, con el fin de fomentar el desarrollo de las 
letras en el Perú. En “Sacrificio y Recompensa” se expresa cierto determinismo, 
cierta imposición pasional, que respondía al clímax positivista, dejando a un lado 
el sino, el fatum, la impresión romancesca de que estaba impregnada la literatura 
anterior. “Sacrificio y Recompensa” no tenía sino atisbos de originalidad” (Tamayo 
1940: 47) 
 
          Mercedes Cabello inicia su etapa novelística con,  “su ensayo novelado 
Sacrificio y recompensa, escrito a raíz de la guerra con Chile, y que marca el 
inicio de un nuevo instante literario en el Perú, ganó el concurso convocado por 
“El Ateneo”, en 1886. En 1879, escribió el ensayo “Perfeccionamiento de la 
educación de la mujer”, donde afirmó que la instrucción femenina beneficiaria a 
la sociedad (…)” (Guardia 2002: 143). Se puede decir también al respecto: 
Cuando en julio de 1886 el Ateneo convoca a un concurso internacional de 
literatura, Cabello ya tiene terminada su nueva novela, Sacrificio y recompensa. La 
estrecha relación que mantienen con Palma, anima a la Cabello a escribirle 
confesándole que ha enviado su novela al concurso y que teme que esta no se 
adapte al gusto del jurado, dado que no es ni de costumbres ni histórica; pese a 
esto, añade, se animó a presentarla porque las bases no establecían el género de 
la narración […] (Moreano 2006: 34) 
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          Al tener el respaldo de Ricardo Palma, Mercedes cabello se siente con la 
capacidad de que la novela tendrá la aceptación debida del público lector. “En 
Sacrificio y Recompensa, Cabello aún no se adscribe al Realismo. En el 
proemio nos plantea los postulados estéticos románticos desde los que la 
autora escribe. Separarme del Realismo, tal cual lo comprende la escuela hoy 
en boga, y buscar lo real en la belleza del sentimiento, copiando los 
movimientos del alma, no cuando se envilece y degrada, sino cuando se eleva 
y ennoblece; ha sido el móvil principal que me llevó a escribir Sacrificio y 
recompensa” (Westphalen 2003: 3). 
 
           De lo expuesto, se puede considerar que la novela “Sacrificio y 
Recompensa” es una historia romántica desde la perspectiva de la autora, 
donde también se narra una lucha por las pasiones internas que al final 
desembocan en el sacrificio de la mujer, por amor. Aquí se puede evidenciar el 
pensamiento de la autora, al considerar que los sentimientos de una mujer 
pueden ser tan fuertes a tal punto de ceder y quedarse sin nada. 
 
Los amores de Hortensia (1886 – 1887) 
          De esta novela, solo brindaremos los comentarios que hicieron respecto 
a su publicación otros autores, siendo considerada como una novela romántica 
pero con un intento de novela realista: “Entrega para su publicación en folletín, 
una segunda novela “Los amores de Hortensia”. Estos dos son primeros pasos 
en el intento realista. Son estudios de psicologismo dentro de las costumbres 
de nuestra Lima politiquera y sensual. Y en los dos se nota ingenuidad en la 
técnica y profundos rezagos románticos” (Tamayo 1940:47 – 48). 
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 Esta novela representa la atracción de Mercedes Cabello por el 
Romanticismo: “Los Amores de Hortensia” es seguramente el más romántico 
episodio de Mercedes Cabello de Carbonera. A través de él se defiende y 
enaltece la propia autora, sin tener la intención de copiarse. Hortensia no es 
íntegramente Mercedes Cabello, pero si en cuanto a reacción al medio, 
superior escala de valores, afición literaria, etc.” (Ibídem. p. 82). 
 
Eleodora (1887) 
           Al ser gran amiga de Ricardo Palma, se presume que pudo también ser 
influenciada por él y que ambos hayan tenido una relación de confianza para 
que la escritora pueda tomar como base una tradición del ilustre escritor. Este 
es el caso de la novela Eleodora. Su aparición fue de la siguiente manera: “en 
Madrid publicaron también en folletín, su tercer ensayo, “Eleodora”, basado en 
la tradición “Amor de madre” de Ricardo Palma. El folletín estaba en auge. […]. 
En España se comentó con bastante entusiasmo la aparición de esta novela –
sencilla y casi sintética- de Mercedes Cabello de Carbonera” (Tamayo 1940: 
48). 
 
“Eleodora Alvarado, en la novela homónima y en Las Consecuencias, porque 
Las Consecuencias es una reescritura de Eleodora, encarna al Ángel del 
Hogar, el emblema de la glorificación del hogar característica del siglo XIX, y el 
papel de la mujer estrechamente vinculado al espacio doméstico. Con este 
ideal se identifica el progreso racialmente blanco y culturalmente europeo, 




“Eleodora” se inicia con una presentación o invitación al cuadro. Un principiar, 
un algo inconexo con la misma obra, como quien inicia una charla, contando 
cualquiera otra anterior inclinación del pensamiento. Manifiesta - en ella- que es 
historia, sin exceso sentimental por un lado, sin exagerada pronunciación 
naturalista por otro”. (Tamayo 1940: 85) 
 
Blanca Sol (1888 – 1889 – 1894) 
           Esta novela, junto a El Conspirador, es la que consolidará a Mercedes 
Cabello como novelista. Al ser una novela de tendencia realista, se puede ver 
reflejados los preceptos que dejó sentados en La novela moderna, Mercedes 
Cabello, pues es una mezcla de Realismo o “Realismo social” como ella lo 
llamó, pero además mantiene algunos aspectos románticos y naturalistas. Esto 
se verá con más detalle en el siguiente punto de este capítulo. 
 
          La historia inicia con el personaje principal, Blanca Sol, una joven limeña 
que es educada en un colegio dirigido por la Iglesia, donde enseñan a las 
mujeres lo que la sociedad del siglo XIX imponía, es decir, nada con lo que se 
pudiera sustentar de verdad la mujer. A través de esto, Blanca solo buscará un 
marido con dinero para que la mantenga, ya que ella literalmente no sabe 
hacer nada. Con el tiempo y gracias a la utilización de su cuerpo femenino  y su 
belleza, logrará casarse con Serafín, un hombre feo y sin muchas aspiraciones, 
pero rico, de lo que se aprovechará Blanca, es que este hombre haría todo por 
el amor de ella. 
 Al pasar el tiempo, vendrán los hijos, pero para ella  no será ningún 
obstáculo, ya que, no se reconoce como madre.  
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Luego, aparecerá un personaje que es lo opuesto a ella, Josefina, una costurera 
con la cual Blanca se verá reflejada pero en una versión pobre y desdichada. 
Aunque la sorpresa se la llevaría Blanca al ver que esta costurera se quedaría 
con el hombre que ella amaba, Alcides, un aprovechador que se enamora de 
Blanca pero luego, al ser casi humillado por ella, se aleja y se enamora de la 
costurera. 
 Así, Blanca deberá afrontar su nueva vida, sin la protección de su 
marido, ni Alcides y con seis hijos que mantener. Es aquí donde comprenderá que 
la única forma de sobrevivir es utilizar su cuerpo y su belleza admirada por los 
hombres de su entorno, en favor suyo. “Y aquí podrían estar una vez más, los dos 
principales errores del “realismo”: presentación anticipada del personaje; y 
necesaria e imprescindible conclusión o moraleja, en terreno pedagógico, en lugar 
de llevar al lector a un convencimiento implícito” (Ibídem. p. 88) 
          Con esta novela, Mercedes, delimitó hasta donde iría su intromisión en el 
Naturalismo, además que dejó sentada las bases de la construcción de una 
novela realista, a pesar de no ser una obra consagrada, según la crítica, ya que 
es bastante rudimentaria. “Blanca Sol es una novela entretenida. Ingenuidad en el 
diálogo. Carencia absoluta de paisaje” (Tamayo 1940: 87). 
 
Las consecuencias (1890) 
En el mismo año que apareció “Blanca Sol”. Mercedes Cabello entregó a la publicidad “Las 
Consecuencias” modificación o ensayo ampliado de “Eleodora”, editada por Torres Aguirre. Ante el 
hecho cuya veracidad afirma Ricardo Palma y que forma el “leaf-motiv” de estas obras, la 
Carbonera realiza una acción interesante y ya mejor llevada, aunque siempre la técnica 
desmerece de la inteligencia y contenido educacional de la obra…. La Cabello es una novelista de 
ciudad, de panfleto urbano y político; en “Las Consecuencias” hay una regresión al campo, un 
pálido recuerdo de la casa-hacienda antigua y romancesca de Moquegua. Un escape a la 
campaña. (Tamayo 1940: 56-57) 
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“Las Consecuencias” es tan solo una ampliación del “Eleodora”, que 
anteriormente publicara la Carbonera. Una ampliación que descubre mayores 
posibilidades de  novela y que plantea interesantes aspectos de psicología en 
relación con la sexualidad, que no estaban consignados en la anterior obra” 
(Ibídem. p. 89) 
 “La novela realista la inició en el Perú Mercedes Cabello de Carbonera con sus 
obras Las Consecuencias y Blanca Sol, en las que se puede advertir la 
influencia de Balzac y Stendhal” (Guardia 2002: 143). 
          Como se puede evidenciar, Mercedes Cabello ya se destacaba como 
una novelista realista, gracias a sus obras se iba perfilando su estilo. 
El Conspirador (1892 – 1898) 
             Y llegando al final de su ilustre carrera en el camino de la narrativa, 
Mercedes Cabello nos presenta su novela El conspirador, en donde la escritora 
cumple su misión de mostrar tal cual es la sociedad de la época, sin temor a 
que sus personajes sean reconocidos en la vida real. 
“El Conspirador” es la novela tipo de Mercedes Cabello de Carbonera. Si  
“Sacrificio y Recompensa” o “Eleodora” son recibidas con especial atención; si 
“Blanca Sol” desenvuelve amenazante un caso de frivolidad limeña y de ajetreo de 
chismes pueblerinos; y si en “Las Consecuencias” realiza con mayor sagacidad la 
trama y tiene verdaderos aciertos de pintura y de reacciones fisiológicas. 
En él se resume el estudio del personaje, y encaja la tradición politiquera de 
nuestro país al momento realista de la novela (…). Llega en él, a través de un 
lento proceso histórico, a una síntesis del conspirador peruano – llámese Gamio, 
Vivanco o Piérola- como lento paso, también, de la imaginación de Mercedes 
Cabello, más sujeta a la formación o conjunción de diversos recuerdos, que a la 
elaboración de cosas no pasadas, de rostros completamente nuevos, de 
sugerencias posibles. (Ibídem. p. 61) 
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           Esto, le valió a la escritora el escándalo y la murmuración de la sociedad 
en pleno. Pues no veían con buenos ojos que la escritora presente a una mujer 
que pueda tomar el lugar de un hombre, en este caso “la coronela”, la política 
se estremeció ante la novela y las denuncias que en ella se producían. El mal 
de la sociedad se veía retratado, en palabras de Augusto Tamayo: “el mar se lo 
lleva, y su mal entra en proceso de curación. “Adiós para siempre”, es terminar 
la novela favorablemente a la causa del bien. Pero “El Conspirador” seguirá. No 
es un personaje pasajero; ni es la suya una lección final. El mal era más hondo, 
y eso aún no pudo tocarlo Mercedes Cabello” (Ibídem. p. 94) 
          En este sentido, Cárdenas afirma que los cuerpos que observamos en 
las novelas de Cabello son cuerpos que siguen dicho modelo: las pasiones y 
los afectos residen en el cerebro y se manifiestan como estados nerviosos, 
neuralgias, fatigas, desvanecimientos, enfermedades que conducen hasta la 
muerte. Pero al mismo tiempo, estas enfermedades son herencia de la 
conducta de los padres que se han transmitido fatalmente, y que si se logra 
cambiar, es en diálogo con las condiciones sociales: la educación y el medio 
cultural en que se desarrollan” (2010: 56). 
          Para terminar este repaso a la bibliografía de Mercedes Cabello 
podemos agregar algunos artículos publicados en varias revistas de la época. 
Tenemos por ejemplo: “Censura a los malos funcionarios”, en un artículo 
publicado en “El Perú Ilustrado”. Pero por otra parte, y jugando en forma 
inteligente pero con la realidad, critica a los eternos censores de la política. […] 
La intervención dentro de la política estaba dentro de “su tarea”, como ella lo 
había llamado” (Tamayo 1940: 45) 
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Las revistas de aquella década: 1885 – 1895, están llenas de Clorinda Matto de 
Turner, de Amalia Puga, de María Nieves y Bustamante; Mercedes Cabello 
aparece esporádicamente. Entre  sus producciones de ese tiempo, merece citarse 
el artículo “Una fiesta religiosa en un pueblo del Perú. Se refiere a la festividad de 
los Votapayas, juzgando el decaimiento a que han sometido a la raza indígena la 
Colonia y la Republica misma, y lo falso de la religión que hacen practicar a los 
aborígenes peruanos. Este artículo aparece escrito en el año 1885, pero solo 
publicado en “Ateneo” en 1887. (Ibídem. p. 49) 
 
           Y también tiene especial valor su artículo sobre “Poetas y Rimadores”, 
que publicó “El Perú Ilustrado”, en su número del 28 de julio de 1889. Mercedes 
Cabello hace en él una defensa de la poesía… ella cree en la necesidad de la 
poesía, aun dentro de las corrientes positivas, y considera que aquello de que 
la poesía es como la campana “mientras más hueca más sonora”, solo puede 
decirse de los rimadores. (Ibídem. p. 50) 
 
          Otros artículos importantes son: 
En 1884 en El Progreso publica el artículo Emancipación de la mujer. En 1875 
en la revista Alborada difunde Necesidad de una industria para la mujer. En 
1887 en la revista Social publica La novela realista. (Denegri 2007: 24) 
           Finalmente, podemos decir que Mercedes Cabello fue una escritora 
prolija, experimentó el Romanticismo, el Realismo y el Naturalismo y nos dejó 
un legado en la construcción de una novela, además de lograr con sus 
ensayos, un aliento a la lucha de las mujeres por hacer valer sus derechos y 
demostrar que una mujer con educación de verdad, puede llegar a lograr la 




2.5.5 El caso de Blanca Sol 
Blanca Sol56 va a ser reconocida como la novela más sobresaliente de 
Cabello, fue editada a modo de novela folletín en el diario La Nación de 
188857.  Pero, por el éxito aparente, será reeditada en otras oportunidades 
casi consecutivamente: A la primera edición, de 1889, le siguió otra en 
1890, y años después, en 1894, Carlos Prince imprimió una nueva 
edición58. La publicación de Blanca Sol suscitó una división  en los lectores, 
en opiniones opuestas. Por un lado, los que aprobaban el trabajo59  de 
Cabello y, por otro, los que generaron un escándalo por reprobar la 
novela60 . Pese a que la recepción de Blanca Sol no fue en su totalidad con 
aplausos y elogios, Mercedes Cabello sentía una satisfacción como 
escritora pues estaba poniendo en práctica lo que en algún tiempo atrás 
había planteado: que la mujer reciba instrucción para impulsar el progreso 
de la civilización mediante la ciencia61 : 
En medio del pequeño escandálate y la reprobación social que había 
suscitado la publicación de Blanca Sol, doña Mercedes, afortunadamente, 
tenía  sus propias e íntimas alegrías. Vio con complacencia que una de sus 
primeras propuestas, lanzada en sus artículos aurorales, se hacía realidad. 
La necesidad de dotar a la mujer de una instrucción que la capacitara para 
enfrentar a la vida sin depender del marido, de la familia, de la caridad pública  
                                                          
56
   CABELLO CARBONERA, Mercedes. 
2004  Blanca Sol. Tercera edición. Edición, introducción  y notas de María Cristina Arambel - 
Guiñazú. Madrid: Iberoamericana. P.103 
57
 Tamayo Vargas. Perú en trance de la novela. (pg.86) 
58
 Ídem, 54 
59
   Entre ellos Teresa Gonzales de Fanning. 
   
60
 Manuel Gonzáles Prada, Ricardo Palma, Juana Manuela Gorriti, Carolina Freyre. 
61
 Ver Mercedes Cabello de Carbonera “Influencia de la mujer en la civilización”. En Las mujeres y sus 
propuestas educativas, 1870-1930. Maria Emma Mannarelli. Lima: Derrama Magisterial, 2013. Pg. 93 
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o de oficios altamente rentables social y moralmente reprobables, había 
dejado de ser una utopía, convirtiéndose en una plausible realidad. (Pinto 
2003: 565) 
  Blanca Sol es una novela social que va a generar un gran escándalo en 
la sociedad burguesa, del siglo XIX. Va a ser una novela que va a cruzar 
fronteras, no solo en Perú, va a tener éxito, también en América y Europa tendrá 
una interesante acogida. Se debió esto, a ser, la primera novela, en cruzar los 
límites de lo permitido, violar las reglas, que estaban condicionadas, para que una 
mujer pueda usar la pluma. Es así que en la obra de Blanca Sol, se va usar a un 
personaje que va a manifestar todos los males de la sociedad del siglo XIX. Por 
esta razón, la misma sociedad burguesa la va a condenar, por los intelectuales, 
que dominaban el discurso nacional. No van a estar de acuerdo que una mujer, 
ingrese al terreno público que es del varón, a ellos se unieron también mujeres 
como Gorriti yCarolina Freire. Son pocas las mujeres que la apoyaron, como su 
amiga Teresa Gonzales de Fannig. 
 Los comentarios que desató esta novela generó que su fama se 
acrecentará cada día más, siendo comentada tanto en diarios como en revistas, 
pero no solo del ámbito nacional sino del internacional: “La fama de Blanca Sol y, 
por ende, la de doña Mercedes, crecían, para disgusto de muchos y la envidia de 
no poco(a) s, más y más cada día. Ya no sólo eran diarios y revistas de esta parte 
del mundo los que loaban sus escritos y se preciaban de tenerla como 
colaboradora. Europa también se hizo eco de la novela peruana” (Pinto 2003: 
571). 
 Otros comentarios positivos hacia la novela es el siguiente: “Blanca Sol  
es, como dice su autora, una novela social, pero de esas de interés palpitante, 
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que se leen desde el principio hasta el fin con verdadero deleite, porque sus 
personajes están bosquejados de mano maestra, con pinceladas regulares, 
exactas y sin exageraciones de colorido” (El Comercio, 16 de julio de 1889. 
Boletín bibliográfico, 1º de agosto de 1889)  (Pinto 2003: 572). Aquí se elogia el 
trabajo de la autora, los personajes bien diseñados, la verosimilitud sin llegar a la 
exageración; que da forma a esta novela que es un deleite para el lector. 
  Blanca Sol fue acogida porque no solo presentaba una historia 
que surgía de las cavilaciones del escritor en su mundo de la imaginación sino 
porque sus personajes eran representaciones virtuales de personas públicas y 
reconocidas de nuestra Lima decimonónica, ello despertaba la curiosidad y el  
morbo entre los lectores, quienes querían enterarse de quién se estaba 
narrando: “En aquella época, en los años de la publicación de las obras de 
doña Mercedes, su lectura era un extraordinario placer y un divertimento 
apreciado y cultivado. Eran obras que contaban una historia real. Más aun, su 
lectura ofrecía un cierto  morboso atractivo ya que además de su carga de 
denuncia social, tenía  a supuestos personajes de lo más distinguido de la 
sociedad limeña como sus virtuales protagonistas”.  (Pinto 2003: 573) 
  Las novelas románticas, idealizadas en la mujer, el amor y la 
religión  habían sido remplazadas, por las novelas realistas de Clorinda Matto 
de Turner y Mercedes Cabello de Carbonera por su estilo de enfocarse en los 
problemas sociales de la realidad del siglo XIX. 
  Las novelas con autoría femenina iban siendo reconocidas y 
acogidas por un mayor público lector, simultáneamente, el mismo año dos 
novelistas publicaron sus obras: “Si Clorinda Matto tuvo en aquellos años “Aves 
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sin Nido”, considerada la primera novela con emoción social que se escribiera 
en América Latina, Mercedes Cabello de Carbonera tuvo, en ese mismo tiempo 
su “BLANCA SOL”, el triunfo de esta obra fue indiscutible. El personaje 
reproducido a través de la frívola y limeñísima Blanca Sol, no fue un enigma. 


















CAPÍTULO III: METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
El análisis de la novela Blanca Sol de Mercedes Cabello de Carbonera  se 
realizará desde una perspectiva sociológica, para ello, nos basaremos en  los 
principios teóricos de Mikhail Bajtín quien planteó que  “[…] los enunciados son 
modelados por su entorno histórico, social y cultural, así como por las 
condiciones en las que han sido gestadas” (Blume y Clemens 2006: 82). Es 
decir, nuestro estudio será sobre los enunciados empleados dentro del discurso 
por los personajes en la novela y su relación con la representación del entorno 
social, cultural y moral62 del siglo XIX. Para Bajtín, crítico y teórico de la 
literatura, la novela como género literario, llega a ser la representación de la 
diversidad social; es decir, es la expresión de circunstancias coyunturales en la 
que se desarrolló la  misma. Además,  sirve para hacer a referencia los 
fenómenos sociales, a través de la palabra, la forma en la que se va a expresar 
el contenido es elegido según la intención del autor. En este caso, la novela 
Blanca Sol, denominada por su autora como “novela social”, evidentemente, es 
una novela con carácter social, pues esta va a poner de manifiesto una realidad 
peruana cuyas coyunturas políticas y económicas63 acarrearon en la 
aristocracia terrateniente la decadencia moral: “La forma y el contenido van 
unidos en la palabra entendida como fenómeno social; social en todas las 
esferas de su existencia y en todos sus elementos”64.  Blanca Sol   hace 
referencia, a través de la palabra, a la clase aristocrática terrateniente y la 
burguesía comercial, y las condiciones que fueron parte de la estructura social 
del Perú. En ella se manifiesta las esferas de interrelación en la sociedad 
                                                          
62 “El término moral denota el conjunto de intuiciones y concepciones de lo que se valen los distintos 
grupos humanos e individuos para identificar lo que está bien y lo que está mal” (Giner 2002: 503- 504) 
63
  Ver capítulo I 
64
 (Bajtín 1989: 77) 
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decimonónica: como la educación, la economía, la política y los roles de 
géneros que integraban la estructura social. A través del lenguaje se puede 
determinar el estatus social, profesiones, oficios, educación, cosmovisiones, 
sociolectos, entre otros. La novela en su totalidad es un fenómeno complejo 
porque involucra lo estilístico, lo cultural y lo lingüístico. La novela es 
totalizadora pues en ella se manifiesta una sistematización de todo lo que 
existe en nuestra sociedad: 
La novela es la diversidad social, organizada artísticamente, del lenguaje; y a 
veces, de lenguas y voces individuales. La estratificación interna de una 
lengua nacional en dialectos sociales, en  grupos, argots profesionales, 
lenguajes de género; lenguaje de generaciones de edades, de corrientes; 
lenguajes de autoridades, de círculos y modas pasajeras; lenguajes de los 
días, e incluso de las horas; social-políticos […] constituye la premisa 
necesaria para el género novelesco (Bajtín 1991: 81) 
Bajtín se preocupó por cómo se acentúan los signos en  el habla. Las 
palabras no son entidades neutras, sino factores activos a los que se puede 
imprimir una variedad de intenciones y valores, dependiendo de los distintos 
actores sociales, comunidades, intereses, contextos. Todas las palabras, todas 
las formas, están pobladas de intenciones. Demostraremos en nuestra tesis que 
el discurso de los personajes es realizado con una intención, el habla particular 
de cada personaje trasmite además valores propios de la época. 
Bajtín considera que el lenguaje se convierte en un campo de batalla, en el 
que disputan y chocan distintas visiones de mundo encarnadas en los diferentes 
discursos. Lo que encontraremos en el análisis del discurso de los personajes de 
Blanca Sol es ello, un choque de varias cosmovisiones, ideologías, precepciones 
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que va a ser expresado en los enunciados de los personajes. Así los enunciados 
sostenidos en Blanca Sol,  no son simplemente un conjunto de palabras con 
significado sino que transmiten los tipos de estilos de vida, formas de ver el 
mundo, valores e intenciones de acuerdo a la función que cumple cada 
personaje: “Las palabras no son entidades neutras, sino factores activos a los 
que se puede imprimir una variedad de intenciones y valores, dependiendo de 
los distintos actores sociales, comunidades, intereses, contextos” (Blume y 
Clemens 2006: 82). 
Para Bajtín la obra literaria es un sistema de signos que nunca está 
estático. Este sistema ocupa una posición dentro de la historia de los sistemas 
significantes y se relaciona con otros sistemas (otras obras, otros géneros). La 
obra literaria se caracteriza por la intertextualidad, rasgo en virtud del cual 
distintos discursos-diferenciados por el lugar, la época, la condición social, y el 
plurilingüismo cultural, entran en el diálogo al interior de la obra, entregando 
fragmentos de memoria colectiva.  En Blanca Sol evidenciaremos aquello, ya 
que en esta novela el discurso masculino ha sufrido una feminización, que 
comparte el fondo con muchos escritos de la época, pues la mujer se convierte 
en la dueña del ambiente público y, por el contrario, el varón queda reducido al 
ámbito privado, dándose así un intercambio de roles. La mujer quien debía ser 
el “ángel del hogar”, la madre y esposa ideal; por otro lado, el varón debería 
preocuparse en el trabajo, participar en política y recibir una buena educación; 
Blanca Sol  no cumple con las expectativas de mujer ideal y el varón pierde su 
autoridad masculina para dedicarse al cuidado de los hijos. 
El método de Bajtín que vamos a aplicar en el análisis de Blanca Sol es: 
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- Establecer en qué medida la cultura popular constituye el 
horizonte y el material narrativo de la obra. 
 
- Determinar cuáles son los discursos que conforman la estructura 
de la obra, así como las distintas visiones del mundo que 
compiten dialécticamente en ella. 
 
- Descubrir las intertextualidades que dialogan al interior de la obra 
y cuál es su situación particular dentro de la historia de los 
sistemas significantes. 
Para el análisis de la evolución del discurso femenino en el Perú 
decimonónico tomaremos como base teórica el análisis literario feminista. Este 
modelo nos permite abordar la evolución de la estética literaria feminista 
considerando los siguientes aspectos: 
- La sociedad occidental es androcéntrica (falocentrismo): el 
hombre posee el poder económico, político, social, cultural y 
literario. Analizaremos el contexto del siglo XIX  y, efectivamente, 
es una sociedad donde la hegemonía está en manos del varón, 
en todos aspectos de la  superestructura, en este caso, el poder 
de la palabra a través del discurso. 
 
- Falocracia (“machismo”): el hombre es dueño del “logos”, del 
lenguaje y de la razón; es decir, se da un patriarcado social y 
cultural. En el siglo XIX el varón maneja el discurso de lo cultural, 
y cuando brinda la voz a la mujer, es él quien maneja el discurso 
femenino. En Blanca Sol se feminiza el discurso del varón, es 
decir, ahora la mujer manejará un discurso sobre política, 
economía, cultura, literatura, entre otros. Pero en este caso 
Serafín Rubio, el esposo de Blanca Sol, manejará un discurso que 
aborde temas sobre el cuidado del hogar, de los hijos, él buscará 
ser el padre y esposo perfecto, mientras que Blanca Sol se 
desplazará en un ámbito que era prohibido para las mujeres, en lo 
público, participará en las reuniones sociales en los salones, 




- Ruptura feminista: separación del sexo (categoría biológica) del 
género (categoría socio cultural): la mujer es lo que la sociedad 
dice que es. La mujer va a ser consciente de su rol en la sociedad 
y no va a considerar que lo biológico sea una justificación para 
que asuma roles parametrados solo a la reproducción y la crianza. 
Por lo cual va a buscar independizarse del varón y tener las 
mismas condiciones e igualdades. En el ámbito cultural, la mujer 
romperá con el esquema social, pues va a asumir un rol que la 
sociedad no le asignó, se convierte en intelectual. Al suceder esto, 
el varón sufre una feminización en el plano discursivo. 
- Toda escritura está marcada por el género. Analizaremos en 
Blanca Sol cómo el discurso ha tenido una tendencia de género 
marcada. Pues casi siempre ha sido escrito por varones, con una 
visión androcéntrica para un público masculino. Pero en el siglo 
XIX surgirán féminas quienes van a dedicarse a la producción 
literaria de novelas y ensayos cuya temática va a ser variada 
incluyendo política y educación, lo cual era considerado un tema 
que la mujer no podía incluir en su discurso.  
 
- Detrás de cada texto hay una ideología sexual. Hasta ahora el 
dominio del hombre ha sido lo consciente y lo público mientras 
que la mujer está limitada a lo subconsciente y lo privado. El 
discurso androcéntrico convierte al hombre en un emisor del texto 
y, por el contrario, considera a la mujer como un enunciado, mas 
no como un actor lingüístico. En Blanca Sol el discurso que era 
androcéntrico desaparece, se feminiza, la mujer asume el rol de 




SEGUNDA PARTE: DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
CAPÍTULO IV: HALLAZGOS 
 ANÁLISIS SOCIOLÓGICO DE LA NOVELA BLANCA SOL  DE MERCEDES 
CABELLO DE CARBONERA 
4.1 Decadencia moral de la aristocracia terrateniente en el siglo XIX en la 
novela Blanca Sol  de Mercedes Cabello de Carbonera 
 La decadencia hace referencia al: “Resultado del proceso, de 
descomposición social, por el cual las instituciones, el control social y los 
valores culturales generales, pierden su fuerza y la sociedad se disuelve en 
unidades pequeñas” (Pratt 2001: 79). Y cuando se trata de la moral 
referiremos la definición planteada en el libro El materialismo dialéctico e 
histórico: 
Una de las formas de conciencia social, que cumple la función de regular la 
conducta de los hombres en todos los sectores de la vida social, sin 
excepción. La moral se distingue de otras formas de regulación de la 
actividad humana (del derecho,  de la ordenación productivo-administrativa,  
de los decretos estatales, de las tradiciones populares, etc.) por el modo de 
fundamentar y de realizar sus exigencias
65
. 
 Entonces, la decadencia moral es la pérdida de la conciencia 
social de un grupo de individuos que no diferencian  las concepciones de lo 
bueno y lo malo. Es decir, la conducta transgrede lo aceptado  y regulado por la 
sociedad de manera convencional. En el siglo XIX la clase66 aristocrática 
                                                          
65
 Editorial Progreso, 422. 
66 En el libro El materialismo dialéctico e histórico publicado por la editorial Progreso se considera la 
definición de clase que planteó Lenin: “Las clases son grandes grupos de hombres que se diferencian 
entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de producción social  históricamente determinada, por 
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terrateniente67 perdió su hegemonía económica dentro de la estructura social, 
por lo tanto, los individuos que conformaban este sector se vieron en la 
necesidad de realizar préstamos que luego los llevarían a la bancarrota.  
[…] Blanca Sol como la representación de la decadencia de la antigua 
aristocracia terrateniente que no llega a conjugar su poder con los nuevos 
ricos o la burguesía exportadora, ambos en conflicto por los prejuicios que 
ella seguía manteniendo impiden cualquier salida que los nuevos tiempos 
reclaman y se hunden en medio del fin de la crisis decimonónica peruana 
mediante la guerra. La caída de la protagonista es la evidencia de este 
fracaso […] (Cárdenas 2010:128) 
                Con la influencia del desarrollo de la industria en occidente se iba 
propiciando en el Perú el desarrollo de una nueva clase social, ello significaba el 
surgimiento de la burguesía68 comercial69. La aristocracia latifundista pierde su 
poderío y control social.  Este declive se da en varios ámbitos como en lo 
cultural, social y moral. En este caso analizaremos la decadencia moral en la 
que incurre Blanca Sol, quien pertenece, pues su economía estaba sostenida en 
las rentas procedentes de un fundo; ella, su madre y sus dos tías estaban 
acostumbradas a llevar un estilo de vida llena de lujos y pomposidad: “La madre 
de Blanca y dos tías solteronas con más campanillas que una procesión de 
pueblo, vivían en fastuoso lujo, sin contar con otra renta que el producto de un 
                                                                                                                                                                          
las relaciones en que se encuentran con respecto a los medios de producción […] por el papel que 
desempeñan en la organización social del trabajo y, consiguientemente, por el modo y la proporción en 
que perciben la parte de la riqueza social de que disponen” (1976: 401)   
67
 Clase social conformada por dueños de haciendas o fundos cuya base económica es la agricultura.  
68 “Llamaremos BURGUESÍA O CLASE CAPITALISTA a la clase que controla y dirige el sistema de 
producción capitalista. Con dinero acumulado compra medios de producción y fuerza de trabajo a fin de 
obtener una cantidad de dinero mayor de la que invirtió al iniciar este proceso, dinero que obtiene 
través del trabajo no pagado de los trabajadores del sector industrial” (Harnecker 1976:10) 
69 “Marx llamó fracciones de clase a estas divisiones internas dentro de la clase capitalista o burguesía. 




pequeño fundo rústico” (Cabello 2004: 42)70. Pero estaban en la bancarrota, 
ahora debían cambiar sus costumbres derrochadoras, sin embargo, las cuatro 
mujeres se rehusaron a esto y “no juzgaban factible suprimir uno solo de sus 
gastos” (42). Estaban dispuestas a endeudarse con el fin de mantener su 
apariencia y no poner en evidencia el debacle económico en el que se 
encontraban sumergidas: “los préstamos a interés crecido se sucedían uno tras 
otro, sin llegar jamás a cancelar sus deudas, que de más en más iban creciendo” 
(42). A como de lugar trataban de evadir el pago de sus préstamos, ya sea con 
esperas o evitando el encuentro con sus acreedores. Era innegable, habían 
llegado a la ruina económica: “Toda esta descarnada relación de las deudas de 
la casa era expresión fiel de la verdad” (42). 
 La aristocracia terrateniente era una clase cuya solvencia 
económica estaba basada en el trabajo agrícola,  ya sea haciendas o fundos. 
El fundo que tenía menor extensión territorial no se pudo adaptar a la 
modernización industrial de la agricultura que ahora “[…] requiere costosas 
maquinarias, ingentes inversiones, administración experta. La pequeña 
propiedad no se concilia con estas necesidades” (Mariátegui 2005:35). 
 Blanca Sol, una aristócrata terrateniente, no quería cambiar su 
estilo de vida, ella “era de las cuatro la más derrochadora y exigente” (42). Por 
el contrario, buscará imitar nuevas costumbres de la burguesía71 y para ello, no 
tendría reparos en conseguirlo; por eso, a veces decía: “Ya me casaré con 
algún hombre rico, que pague todas nuestras deudas” (42).  
                                                          
70
 Para el análisis de la novela Blanca Sol  se usará los paréntesis que indiquen la página de donde se 
extrajo la cita literal. 
71
 Participación en los salones, veladas, paseos, tertulias, entre otros. 
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Este afán de mantener costumbres derrochadoras, en una situación de crisis, 
llevará a la protagonista de la novela a cometer actos que denigrarán a su 
persona. Para que mantenga la apariencia, ella estaba dispuesta a todo; esta 
determinación hará que Blanca Sol busque la manera de conseguir dinero para 
pagar sus deudas y así no sacrificar su ostentosidad; al fin decide casarse 
porque “llegó el novio con dinero, o como Blanca decía, el dinero con novio” 
(42), era Serafín Rubio, quien será “la víctima elegida para pagar las deudas de 
Blanca Sol” (42). 
    Esta concepción de la vida y del dinero estaba justificada en la 
educación brindada a Blanca Sol desde temprana edad. Pues a ella “La 
educaron como en Lima educan a la mayoría de las niñas: mimada, 
voluntariosa, indolente, sin conocer más autoridad que la suya, ni más límites a 
sus antojos, que su caprichoso querer” (33). La enseñaron a no respetar más 
voluntad que la suya, ni a valorar a nada más que la apariencia de su estatus 
social. “Y hasta aquellos consejos que una madre debe dar, el día que por 
primera vez va su hija a entrar en la vida mundanal, fueron para ella otros 
tantos móviles que encaminaron por torcida senda sus naturales inclinaciones” 
(33)  
 Para cuando Mercedes Cabello de Carbonera publica su novela72, 
el Perú se encontraba en una decadencia social pues aún no se recuperaba de 
la guerra del Pacífico, esto no impedía el ingreso de las influencias de la moda 
europea. Estas nuevas tendencias convirtieron a las mujeres de la  élite limeña 
en consumistas, ellas dejarán de lado su rol de madre y esposa para 
preocuparse por conservar su apariencia ante la sociedad.  
                                                          
72
 1888, primera edición. 
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 Esto se desencadenará en una exaltación a la belleza superficial y las 
frivolidades. Ante esta situación, las autoridades buscarán redefinir los roles 
que desempeñan tanto el varón como la mujer; pero para su pesar, ya 
perdieron el control social sobre ellas: “Las consecuencias inevitables para este 
sistema serán la bancarrota, la pérdida de todos los privilegios y la degradación 
moral” (Westphalen: 7). Este consumismo tendrá como desenlace el 
endeudamiento, tanto así que algunas mujeres de ese entonces son capaces 
de prostituirse con el fin de sostener una vida a la cual estaban acostumbradas: 
opulenta, es decir, llegan a una decadencia moral.  Este control de lo bueno y 
lo malo, que rigen la moral, es controlado por todos: “[…] el cumplimiento de las 
exigencias morales por cada cual es controlado por todos, siendo de notar que 
la autoridad moral de un individuo no guarda relación con ningún cargo oficial 
[…]” (Editorial Progreso: 422). En el caso de la novela de análisis se manifiesta 
la crítica a la conducta de Blanca Sol, a través de los comentarios, hechos por 
otros personajes: “Señalaban a un gran señor, dueño de pingüe fortuna, como 
el favorecido por las caricias de la joven, las cuales, diz que él pagaba con 
generosas dádivas que llenaban las faustuosas exigencias de la joven y su 
familia” (38). Ya desde joven la reputación de Blanca Sol era negativa ante los 
ojos de los demás.  
A inicios del siglo XIX en el Perú no existía la idea de moda;  con unión 
del desarrollo  de la industria y la alta costura europea, esta idea se irá 
difundiendo, llegando aquí aproximadamente después de los cincuenta y 
sesenta. Nuestro país gozaba de una prosperidad gracias al auge guanero ello 
brindó una estabilidad y un excedente económico con la cual las mujeres 
accedían al consumo vinculado con productos (perfumes, joyas, vestidos, etc.) 
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que beneficien el aspecto físico y superficial. Buscaron imitar conductas como 
los paseos, banquetes, visitas (42) que eran actividades de la nueva burguesía.  
En la aristocracia limeña,  la moda será una característica que las 
diferencie del común. Ahora la educación que  se brindaba en el ámbito 
doméstico, sobretodo la crianza de las niñas, será el de sobresalir en elegancia 
y belleza, esto se manifiesta en Blanca Sol: “procura que nadie te iguale ni 
menos te sobrepase en elegancia y belleza, para que los hombres te admiren y 
las mujeres te envidien, este es el secreto de mi elevada posición social” (33) 
.La madre la criaba a Blanca Sol en vanidades y superficialidades: “Y hasta 
aquellos consejos que una madre debe dar, el día que por primera vez va su 
hija a entrar en la vida mundanal, fueron para ella otros tantos móviles que 
encaminaron por torcida senda sus naturales inclinaciones” (33). 
La sociedad ya no era la de los inicios de siglo, con una mentalidad 
colonial,  el cambio era evidente, ahora la mujer no estaba relegada solo  al 
ámbito privado sino, con la llegada de nuevas costumbres europeas, ella 
participaba  de actividades sociales como tertulias, veladas, paseos, entre 
otros. Ahora ellas eran las anfitrionas en los salones, y éstos eran un centro de 
exhibición de los lujos, la belleza: 
Este tipo de mujer, de vida fastuosa y derrochadora, ha abandonado el [domus 
cerrado] hogar familiar para convertirse en la reina de los salones, en una 
mujer que ya no se debe a la familia sino a los compromisos sociales. Criada 
para satisfacer las exigencias de una sociedad con aspiraciones aristocráticas, 
ya no se trata de una figura invisible, sino de la mujer a la moda que se hace 
fuertemente visible, que explota su belleza y talento para conquistar influencias, 
prestigio, dinero y poder. ¿Para sí mismas?  No. Para el marido o el amante, 
porque a ella no se le reconoce el derecho al poder. (Westphalen: 6) 
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La belleza se iría convirtiendo en un arma infalible que la mujer usaría 
para doblegar la voluntad del hombre y así conseguir favores que serían 
moderados como ropas, joyas o más valiosos como dinero, poder, prestigio.   
Mercedes Cabello pone en evidencia una educación que consistía en 
inculcar conductas triviales relacionadas al consumismo. Las niñas aprendían, 
además de sus cursos, a valorar más el dinero y la belleza, a considerar a esta 
última como un arma que la mujer debe usar con destreza para así dominar las 
voluntades de los hombres para su propio beneficio. Este comportamiento de 
persuasión femenina, mediante la seducción, ha generado que se pierda la 
moral, lo cual desató la preocupación de las autoridades, pero, evidentemente 
era reflejo de una crisis política y económica: 
En esta novela, el proceso de aprendizaje no culmina, sin embargo, con su 
incorporación en sociedad, sino más bien da cuenta de la alienación sellada 
por la prostitución. Lo que se ha aprendido, entonces, no son pautas de 
socialización ni reglas de un mundo adulto ordenado que deberán acatarse; 
sino trampas, escollos propios de una sociedad en aguda crisis económica y 
política cuya raíz se encuentra en la deficiente educación y en muchas de las 
costumbres que en ella se practican (Cárdenas 2010:128). 
El aprendizaje de Blanca Sol no termina con una reincorporación a la 
sociedad como la cura de su enfermedad73; por el contrario, ella había caído en 
las trampas sociales que cada vez la sumergían en una decadencia moral. 
Había sido criada para tener una vida opulenta, y a fin de mantenerla, no 
tendría reparos en dejar todo o arriesgar todo hasta su propia dignidad.  
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 Considerando la acepción de pasión dañosa o alteración en lo moral y espiritual. 
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Lima era una ciudad enferma, en el sentido que había perdido el orden, y 
se enraizaron en la conducta de los ciudadanos la preocupación por lo frívolo, lo 
que había causado la preocupación de sus autoridades quienes vieron que era un 
problema que aún se podía “curar”: “A diferencia de ciertos cuerpos cuyas 
enfermedades ya no se pueden curar, los males sociales son susceptibles de 
extirparse en nuestras jóvenes sociedades, ya que estos aún no se han 
incorporado en ellas de tal manera que aún no son susceptibles de transmitirse 
genéticamente” (Cárdenas 2010: 59). 
 Estos males sociales se manifestaban en la propagación de la prostitución 
nacional, produciendo así el anhelo de la reestabilización de las conductas de los 
ciudadanos, quienes habían perdido las nociones de ética y sus comportamientos 
eran degenerados. Se buscaba una moralización de la sociedad limeña:  
El espectáculo de la vasta prostitución nacional le hace anhelar la regeneración cívica y 
social. A diferencia del autor de Páginas Libres no la ve cercana y según esta escritora 
el tiempo y quizás la influencias de otras razas la harán posible.  “quizás también 
(agrega) una nueva doctrina sociológica que cambie los ideales egoístas del mundo 
moderno será la que llegue a moralizar a estas sociedades”. Acaso aquí aluda a la 
religión de la humanidad de Augusto Comte que intereso por un tiempo  a Mercedes 
Cabello.  (Basadre 1981: 37) 
  Las novelas naturalistas comparten algunas características con las 
novelas realistas, es que esta última presentará una preocupación de carácter 
social denunciando la desigualdad económica, entre otros aspectos74, pero la 
primera  también reflejará una realidad de la sociedad mostrando además los 
defectos y vicios de un estrato de la sociedad. En el caso de Blanca Sol 
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 Ver capítulo 2 
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representa los defectos y vicios en los que ha caído la sociedad limeña 
aristocrática terrateniente.  
“La novela como documento: pese a que una consciente voluntad artística y 
estética permaneciera inmovible en la labor del escritor naturalista 
hispanoamericano, pese a todas las diferencias de otra índole que pudieran existir 
con respecto al modelo naturalista formulado en Francia, subyace en las novelas 
que estudiamos el carácter testimonial de la realidad de una época, de una 
sociedad, de un grupo humano reducido” (Prendes 2003: 293). 
El Naturalismo europeo ha marcado su propia línea temática, y cuando 
esta corriente llegó a Hispanoamérica mantuvo ciertas características:  
La temática desarrollada en las novelas del naturalismo hispanoamericano no 
será muy diferente de la que encontramos en Europa. Tanto en la apreciación 
del ser humano en cuanto que individuo como, por otra parte, en la percepción 
de la sociedad y de las fuerzas que condicionan su dinámica, es notable su 
coincidencia con los motivos literarios más importante del naturalismo en el 
viejo continente. (Prendes 2003: 294). 
Uno de los ejes temáticos que se manifiesta a lo largo de la historia de la 
literatura ha sido el amor. En el Naturalismo también será uno de los tópicos 
principales:  
Qué duda cabe de que la relación amorosa, uno de los motivos axiales a lo 
largo de toda la historia de la literatura, desempeñara una función 
importantísima dentro de la organización de las tramas de la novela naturalista. 
La gran aportación de esta, con respecto a la etapa del sentimentalismo 
romántico que la había precedido fue la de abandonar la idealización de las 
manifestaciones amorosas. (Prendes 2003: 295) 
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La idea del amor en el Naturalismo se concebirá de otra manera, ya no se 
idealizará al amor, como en el caso de nuestra novela de análisis. Blanca Sol no 
buscará la felicidad a través  del encuentro de un ideal de pareja ni en el 
matrimonio, lo que ella necesita es encontrar un varón que sea adinerado para que 
ella siga llevando su vida de lujos: “El amor puede ser cosa muy sabrosa cuando 
llega acompañado de lucientes soles de oro, pero amor a secas, sábeme a pan 
duro con agua tibia” (39). 
El enamoramiento en el que Blanca Sol incurre está basado en las 
superficialidades, las apariencias, más en el parecer que en el ser.  El día que en 
realidad siente “amor”,  se había enamorado de “un gallardo joven que brillaba en 
los salones por su clara inteligencia y su expansivo carácter, por su esbeltez de su 
cuerpo y la belleza de su fisonomía, por la delicadeza de sus maneras y la 
elegancia de sus trajes” (39). Predominaba en ella la atracción por la compostura, 
el reconocimiento o fama, la belleza y la vestimenta elegante. Ella sabía que él 
tenía sus negocios y que prosperaba extraordinariamente en ellos,  “Blanca juzgó 
que era el hombre predestinado para procurarle cuanto ambicionaba y le amó con 
la decisión y la vehemencia propias de su carácter” (39). Pero a su novio, las cosas 
no le fueron nada bien, empezó a endeudarse, y cuando cae en esta situación, él 
decide contárselo a Blanca pensando que ella le animaría y le brindaría su apoyo. 
Pero encontró el desprecio y rechazo; ante  “tan cruel desengaño, el antiguo y 
apasionado novio de la joven, se dio a la pena y en el colmo de su desesperación, 
fulminó su cólera contra Blanca, con los más hirientes denuestos y acerbos 
improperios, llamándola pérfida, traidora, infame, desleal pero ella […] diciendo: 
después de los rayos y los truenos sale el sol color de oro” (40). Él le seguía 
reclamando, ella le responde sin la menor consideración “escúchame: el amor debe 
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acomodarse a las circunstancias y no tener exigencias feroces, inconsideradas, 
que concluirán por matar nuestra felicidad” (40). Ella concebía al amor no como 
una mutua reciprocidad de cariño, consideraciones, apoyo; sino con una visión 
egoísta y egocéntrica, el amor debía acomodarse a las exigencias únicamente de 
ella. El hombre a quien ella amase estaría obligado a cumplirle con todas sus 
ambiciones75, en este caso se trata de una ambición perversa, que no se detiene 
en lo que piensa o siente el otro, solo le importa satisfacer su codicia.  
El sentimiento de Serafín Rubio era manipulado al mostrarse Blanca Sol 
tan “virtuosa” desde un inicio, él llega a enamorarse. Y había una idea que no 
salía de su cabeza: “Allí, al alcance de su mano, estaría siempre ella, hermosa, 
seductora, complaciente, con sus ojos de garza y sus labios atrevidamente 
voluptuoso. Sí, ya él podía llamarla, suya, su mujer y al pronunciar estas palabras 
su alma, bañábase en infinito deleite y su sangre se encendía en inextinguible 
voluptuosidad” (51). Él veía en Blanca Sol a una mujer virtuosa, libre de malicia, y 
se la imaginaba inalcanzable. Pero cuando pensaba en que ella sería su esposa, 
éste se deleitaba con la idea que de una mujer como ella sería suya. 
Blanca Sol no había aprendido a amar a otra más que así misma, era 
egocéntrica y no dudaba en humillar o mofarse de otras personas. Antes de que 
Rubio fuese su esposo, antes de ser su elegido,  ésta se burlaba de él: “Cuando 
sus cálculos, ni lo apremiante de sus deudas aún no la habían llevado hasta la 
temeraria resolución de hacer al mísero D. Serafín, el objetivo de sus ambiciones 
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Deseo de triunfar en un ámbito, para la satisfacción del amor propio, de obtener poder, honores, 
status social o relevancia cultural. Se habla normalmente de una ambición sana. 
Con respecto a la ambición perversa que no se detiene ante reglas ni derechos ajenos. Esta pasión 
manifiesta la “voluntad pura del deseo, el querer en si es la energía primitiva de donde manan otras 
pasiones: la ambición es codicia, envidia, avaricia, celos, lujuria, amor”  Cervantes señala el daño a 




de mujer a la moda, fue él la victima hacia donde ella dirigió sus más hirientes y 
amargas sátiras” (45). Ella veía en él tantos defectos que incluso podía jerarquizar 
y de todos los defectos, uno era el que más le molestaba: “Pero de todas estas 
incorrecciones, ninguna disgustaba tanto a Blanca como la pequeña estatura de 
D. Serafín” (44). Blanca se enojaba porque su esposo no le podría besar su boca, 
y para su vergüenza, ella le besaría la frente a él.  
A ella no le importaba la opinión que tuviese su esposo, Don Serafín, lo que 
ella hacía giraba en torno a sus deseos y anhelos, cuando a ella la ningunean 
diciendo que su esposo en un don nadie, ella siente que tiene que hacer algo para 
que no vuelva a pasar ninguna vergüenza por culpa de su marido: “Su orgullo, su 
vanidad de reina de salones, sentíase lastimados y ese día ella resolvió con 
enérgica  resolución que D. Serafín seria Ministro de […]. Aquí llegó el punto difícil 
de resolver, atendidas las aptitudes de su esposo” (64). 
Blanca Sol acostumbrada y educada para siempre aventajarse en 
pomposidad de: “Verdad es que ella gustaba mucho llevar trajes de colores 
fuertes, raros, de formas caprichosas y muchas veces extravagantes, pero 
siempre se distinguía por el sello de elegancia y buen gusto que imprimía a todas 
sus galas” (37). Blanca Sol con su vestimenta buscaba generar en otras mujeres 
un deseo de poseer lo que no tenían, la envidia: “Gustaba más excitar la envidia 
de las mujeres con sus botas de abrochadores con calados, traídos directamente 
de París, que atraer las miradas de los hombres con sus enanos pies y robustas 
pantorrillas” (38) 
En el Perú decimonónico, cuando llegó el boom de la importación de los 
trajes, la mujer se volvió en “el sujeto de la moda, aquella tentada 
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permanentemente por la producción cada vez más acelerada de mercancías”  
(Del Águila 2003: 100). A esta obsesión con la moda,  las féminas  la convirtieron 
en una de sus prioridades. Ahora la mujer ya no estaba encerrada en un ámbito 
privado, por el contrario, se preocupaba por qué lucir y qué usar porque ella 
asistiría a reuniones en los salones donde parecería ser una pasarela de la clase 
alta, donde se exhibían lo mejor de la moda.  
 Este consumismo por la moda fue reflejada en  la novela Blanca Sol y en el 
personaje con el mismo nombre. Ella tenía como prioridad el lujo que ostentaría: 
“En Blanca Sol  el personaje principal, ambicioso e inescrupuloso, es una mujer a 
la moda. Su ansiedad por aparentar la lleva a colocarse un apretado corset 
cuando está en avanzado estado de gestación” (Del Águila 2003: 99).  
La actuación que Blanca realiza será motivada por su codicia y vanidad, 
dejará de lado el rol de madre y esposa, y jugará a ser la dama de salón, la 
señora de la sociedad: “Sin más guía que su vanidad, ni más luces que las 
mezquinas emulaciones sociales, para lucir el lujo, y ostentar una riqueza, tal vez 
fomentada a costa de sacrificios, y de mil privaciones perjudiciales a la salud del 
niño”76 
La imagen de femineidad iba cambiando durante el Perú decimonónico, 
ahora sería una cualidad inherente a las féminas: la frivolidad, preocupada 
siempre por los bienes suntuosos: “En suma, la imagen femenina cambió a lo 
largo del siglo XIX. De criatura juguetona y caprichosa, aparentemente carente de 
culpas, se pasó en unas décadas a otro estereotipo, el de la compradora débil, 
manipulable, condenable si no sentía la culpa de su frivolidad. No es casual que 
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 Cabello. Influencia de la mujer en la civilización.  En Las mujeres y sus propuestas educativas: Lima, 
Derrama Magisterial. 2013, pp. 83 
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Blanca Sol fuera inescrupulosa y a la vez fanática de la moda” (Del Águila 2003: 
99) 
  Esta novela es moralizante porque muestra a una mujer preocupada en 
la banalidades y frivolidades que al final le llevará a la denigración personal; a 
modo de predicción: “Decían que Blanca, con su descocada coquetería, había de 
descender, a pesar de su alta alcurnia, hasta las últimas esferas sociales” (38). 
Pues Cabello criticaba la conducta de algunas mujeres que habían perdido un 
comportamiento socialmente aceptable regido a la moral y que el tener una 
conducta como la de Blanca Sol, su imagen iría decayendo más. Además la 
finalidad de esta novela era que las mujeres reflexionaran su papel como sujeto 
social; indicaba a la sociedad como responsable de los actos de las féminas ya 
que la educación que les brindaban las enseñaban a ser altaneras, egoístas, 
egocéntricas y frívolas: “¿Qué culpa tenía ella de haber aprendido en la escuela 
de la vida a mirar con menosprecio las virtudes domésticas, y con admiración y 
codicia las ostentaciones de la vanidad?” (204). Blanca Sol no era culpable sino 
una víctima de una educación que está en decadencia, que las enseñaba a amar 
y alabar el dinero por sobre toda conducta moral. Les instruían en que la virtud 
estaba relacionada con la pobreza y que como damas de alcurnia ellas debían 
verlas más su estatus social. ¿Qué podían criticar los hombres? Si ellos también 
no valoraban a la mujer virtuosa, las rechazaban y las veían con lástima. Mientras 
que amaban y elogiaban a la mujer codiciosa y ambiciosa: “Amigo mío: nosotros 
rendimos homenaje más que a las virtudes, al lujo de las mujeres y luego 
queremos que no sacrifiquen la virtud para alcanzar el lujo” (78). Era justificado, 
desde niñas las enseñaban a perseguir la fortuna así se pierda en el intento la 
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dignidad: “No obstante ser esa mujer educada más para la sociedad que para sí 
misma[…]” (39) 
Ahora la sociedad la culpa y la castiga, pese a ser la culpable de que 
Blanca Sol sea así. La señora Rubio perdió su fortuna, su estatus social, lujos, 
amistades, esposo y su dignidad; ella siente que ya perdió todo e intentará 
subsistir con el comercio de su cuerpo: 
“Si el medio social las agrede quitándoles el poder y el lujo y dejándoles en la 
pobreza, ellas continuarán subsistiendo a través del comercio de su cuerpo, 
entre otros motivos, porque son concientes de que lo que la misma sociedad 
premió como matrimonio virtuoso no fue más que otra forma de comercio con 
su belleza. Blanca ya se había prostituido desde que aceptó casarse con el 
señor Rubio […]” (Cárdenas 2010: 129) 
Blanca Sol  tuvo un fin moral, es decir, en la novela se representa a una 
aristocracia terrateniente que se sumerge en una decadencia moral, siempre y 
cuando, esta clase copie las conductas de la señora Rubio. Pero ello sirve de 
ejemplo para que las mujeres cuiden su actuar dentro de la sociedad; así si 
eres virtuosa serás merecedora de un premio; por lo contrario, si eres frívola 
serás castigada y rechazada por la misma sociedad que te enseñó el amor los 
lujos: “No se debe describir el mal sino en tanto que sirva de ejemplo para el 
bien”  (211). Cabello convierte a Blanca Sol cómo víctima de la educación 
brindada por la sociedad: “¿Qué culpa tenía, si en vez de enseñarle la moral 
religiosa que corrige el carácter y modera las pasiones, solo le enseñaron la 
oración inconsciente, el rezo automatice y las prácticas externas de vanidosas 
e impías manifestaciones?” (204) 
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En la novela se muestra dos mujeres de diferentes clases sociales: 
Blanca Sol de una clase alta, en decadencia, y a Josefina de una clase baja. 
Pero al final de la historia esto se invierte poniendo sobre el tapete la 
decadencia de la mujer frívola y la “premiación” de la mujer virtuosa: 
“Nuevamente influye aquí el importante factor de las clases sociales en la 
novela naturalista: los humildes y los explotados están abocados a la infelicidad 
con la misma seguridad, probablemente que la burguesía y la aristocracia 
criollas, pero las causas que provocarán la decadencia de unos o de otros 
difieren de un modo de significativo” (Prendes 2003: 301). 
En Blanca Sol se cumple, que al final de la historia ella llega a una crisis 
que la condena a vivir en un lugar deplorable y sin el mínimo de   lujos. Por el 
contrario, Josefina llega a ser valorada por su conducta de mujer virtuosa y es 
recompensada con el amor acompañado de riqueza. Al final se da el cambio de 
vivienda, tanto en Josefina como en Blanca Sol, y lo que ocurrirá con ambas 
significa el cambio de dos estilos de vida opuestos: “El abandono de una vieja 
casa y el traslado de una nueva implica un cambio de actividad, unido 
normalmente a un ascenso en el status social” (Prendes 2003: 310). 
 Una de las características de este cambio de “vida” es que en las 
novelas se plantea, al final de la historia, donde se castiga al frívolo y se premia 
a la benévola.  Blanca Sol representa a la mujer codiciosa y frívola, mientras 
que Josefina, a la virtuosa, y ambas recibirán de acuerdo a su actuar, o el 
castigo o el premio: 
Otra cuestión, que puede añadirse a este testimonio sobre la socialización de la 
codicia, es que algún autor juzgue oportuno castigar al codicioso e, incluso, 
premiar al altruista como colofón de sus historias: lo evidente a lo largo de ellas 
_ y lo que justifica su afán moralizador_ es cuan preocupante resulta esta 
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situación generalizada para quienes profesan aun ideales de justicia. Los más 
conservadores creen estos en peligro o bien ya fenecidos, y los más utopistas 
o progresistas perciben aún muy lejos su arraigo en la sociedad. (Prendes 
2003: 310) 
 
 El matrimonio77 seguirá teniendo la importancia del origen de la familia y, pese 
a todo, la base de la sociedad: “El papel del matrimonio como origen de la familia y 
cimiento de la sociedad es algo que no deja de reflejarse en la novela de este 
periodo; de ahí que, en general, en el análisis social que llevan a cabo los 
escritores naturalistas se acuse enormemente – […] – la fragilidad que muestra la 
convivencia humana en dichos puntales de su estructura” (Prendes 2003: 299). 
Peor lo que el naturalismo pondrá en evidencia es que este cimiento de la sociedad 
ha sido corrompido. Dará a conocer cómo son las relaciones dentro de la 
convivencia de los esposos. En el caso de la novela analizada se refleja un 
matrimonio por conveniencia y la poca preocupación para la formación de una 
sociedad venidera (no hay transmisión de valores en los hijos porque están al 
abandono de la madre).  
El matrimonio es una institución que va a regirse a las tradiciones sociales, 
en el Perú con el predominio del patriarcado eran los padres quienes escogían el 
esposo para sus hijas, sobre todo regido por criterios de conveniencia, usándolas 
como una pertenencia que le entrega al esposo a cambio de su fortuna.  Y cuando 
las mujeres tenían como idea que la base para su matrimonio era el dinero, ellas 
escogían a hombres acaudalados con el fin de mantener sus caprichos: “O bien 
                                                          
77 “En todo el mundo las familias se forman por matrimonio, una relación sancionada legalmente, que 
incluye la cooperación económica, la actividad sexual y el cuidado de los niños, y que la mayoría de la 
gente espera que sea duradera” (Macionis y Plummer 2007: 473). 
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como una institución no naturalmente viciada, pero si susceptible de ser corrompida 
por los malas costumbres sociales. Esta concepción se revela palmariamente en el 
caso de la mujer, a quien no se deja opción a decidir en su propio casamiento, y 
que es tomada como un mero objeto por parte de su marido y de sus familiares” 
(Federico Gamboa) (Prendes 2003: 297).  
En Blanca Sol, el matrimonio significará una salvación y al mismo tiempo 
una condena. Salvación porque la riqueza de la familia de Blanca Sol estaba en 
decadencia, las deudas impedían que ellas mantengan su estilo de vida. Por ello 
buscará un salvador quien no permita que sus costumbres cambien. Esta en un 
diálogo con Serafín va a dar a conocer su pedido en cuestión del matrimonio  
“ambiciono encontrar por esposo un hombre que me ame apasionadamente y que 
sea esclavo de mi voluntad” (46).  Añade: “¿Y qué más se puede desear? El 
dinero es metal vil, que brilla mucho en la calle, pero que en la casa oscurece el 
verdadero brillo del amor”, con lo expresado antes Blanca muestra una máscara, 
una personalidad que no es ella; pero que le sirve para manipular a Serafín quien 
va a quedar encantado y pensará:  “!cuánto me había equivocado respecto a la 
nobleza del alma de esta mujer” (47). Blanca calculaba sus palabras, tenían que 
expresar lo que él quiere escuchar. Serafín le pregunta si se casaría con alguien 
que cumpla sus requerimientos y que además “pusiera a sus pies dos millones de 
soles” (47); ella se mostró un tanto ofendida diciendo: “creerían que me había 
casado por interés, por amor al dinero y no al novio” (47), mostraba un recato de 
mujer sincera; sin ninguna malicia y ningún vicio. 
Blanca Sol se valdrá de su belleza para dominar la libre determinación de 
los otros. Usará su coquetería para seducir a Serafín y así posteriormente hará  
imperar su codicia y ambición frente a los pedidos de Serafín: “Del mismo modo 
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que hay una mujer – victima, existe también un modelo distinto de personaje 
femenino que se distinguirá por servirse de su atractivo para manipular a los 
hombres a su antojo, valiéndose de la dependencia sexual de estos con el fin de 
satisfacer su ambición personal o sus deseos de venganza. Con este tipo de 
“mujer fatal”” […] (Prendes 2003: 186) 
Se concreta el matrimonio, era una tradición del patriarcado que al día 
siguiente de casados,  la mujer perdía el apellido pero en el caso de esta 
señora luego del matrimonio la seguirán llamando Blanca y no señora de 
Rubio: “Hay mujeres que al otro día de su matrimonio pierden su apellido y 
pasan a ser la señora de D. Fulano, como si su pequeña personalidad 
desapareciera ante la de su esposo. Otras hay, que conservan toda la vida su 
apellido, sucediendo muchas veces, que el marido llega a no ser más que la 
adición de su mujer” (53). Así, Blanca muestra su autonomía frente a su 
esposo. Ella conserva las actividades recreativas a las que se dedicaba antes 
de sus nupcias, el matrimonio no significó un rompimiento con su trajín 
cotidiano: “Ella, por su parte, continúo su vida de soltera, repartiendo su tiempo 
entre las fiestas, los saraos y las tertulias íntimas ya fuesen dadas en su casa o 
en la de alguna amiga suya” (53). Esa conducta era muy criticada por las 
mujeres de época porque se buscaba que las mujeres sean recogidas al hogar 
y al cuidado de los hijos, pese a todo: “Blanca Sol llegó a ser lo que en Lima se 
llama una gran señora, por más que la gente murmuradora dijera que sólo 
había grandeza de sus defectos y quizá también en sus vicios” (53). Ella era 
toda una señora,  pero no  una que porte  las conductas más nobles y 




  Nada cambió en su espíritu, con el paso de los años fruto de su fecundidad 
tuvo “[…] cinco hijos habidos en diez años […]” (54). Pero “Blanca quejábase 
amargamente de ese fecundidad que engrosaba su talle e imperfeccionaba su 
cuerpo, impidiéndole ser como esas mujeres estériles, que dan todo su cuerpo a 
la moda y conservan la independencia y libertad de la joven soltera” (54). Lo que 
le importaba a ella era lo estético, su figura y seguía con su intención de lucir “Ella 
estaba ebria de placer y de contento.  Lucir, deslumbrar, ostentar, era sola 
aspiración de su alma” (50). 
Para Serafín no había nada más sublime que ver a su Blanca Sol contenta, 
por eso, cuando invirtió muchos soles en su habitación de esposos, al verla 
emocionada y contenta, reflexionó “El único dinero bien gastado es el que nos 
acerca a los brazos de la mujer amada” (51). Pues Serafín vio que lo que gastó 
había complacido a su amada, y que eso, la había acercado más hacia él. A 
veces, Rubio pensaba que Blanca Sol le quería solo por su dinero, pero  al final 
asumía una idea contraria: “Después de tan sólido raciocinio, abrió sus arcas y 
principió por pagar todas las deudas contraídas por Blanca por su madre y las dos 
tías” (46). Su idea se tornaba tan contraria a sus dudas y terminaba cumpliendo 
los caprichos de Blanca, quien la había convencido para que él pague toda su 
deuda familiar. 
Asimismo, el matrimonio significará para Blanca Sol una condena. Ella con 
el pasar de los años  se aborrecía de Serafín, ya no concebía una vida así y se 
daba a las reflexiones sobre la realidad de su vida, en una de esas cavilaciones 
afirmó: “el matrimonio sin amor, no era más que prostitución sancionada por la 
sociedad; esto cuando no era el ridículo en acción, como era su matrimonio 
ridículo que para ella era ya tortura constante de su corazón” (144-145).  
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Otro aspecto que Blanca Sol refleja es su estimación que tuvo al dinero: 
“aprendió, por ejemplo, a estimar el dinero sobre todo los bienes de la vida: “hasta 
vale más que las virtudes y la buena conducta”, decía ella, en sus horas de charla 
y comentarios con sus amigas” (33). Esto era lo que ella iba interiorizando y 
convirtiéndolos  en parte de su concepción, Blanca estudiaba en un colegio de 
monjas, y fue de las madres religiosas de quienes había aprendido esto, pues 
ellas eran consideradas con las niñas ricas y trataba con menosprecio a las niñas 
pobres (34). Ella se dio cuenta que con el dinero se podía “comprar voluntades y 
simpatías en el colegio” (34), dejando de ser solo para la satisfacción de las 
necesidades del hogar. Un día se presentó un incidente en la escuela, unas 
compañeras suyas hicieron comentarios refiriéndose a que la madre de Blanca se 
vestía bien porque un señor le regalaba los vestidos, ella enfureció y las agarró de 
los pelos, luego, reflexionó “¿qué había de malo en que el señor M. que era tan 
amigo de mamá, le regalaba los vestidos?” (34) Interiorizó ahora, que no era malo 
aceptar regalos y que ella cuando creciera, ella al igual que su madre, buscaría 
amigos que también la obsequien. El escoger a quién amar y con quién casarse 
dependía del dinero: “[…] al presentarse un nuevo pretendiente, que lucía un par 
de millones de soles heredados, que a los ojos de la hermosa Blanca, brillaron 
con resplandores de seductora felicidad.  Este era don Serafín Rubio” (40). La 
felicidad desbordaba en Blanca Sol si tenía, veía o estaba segura que ese dinero 
ya era suyo.  
La frivolidad se presentará como una de las características de Blanca Sol. 
El lujo y la moda era más importante, para algunas damas, que la salud, la familia, 
los hijos y otros: “La moda era diosa tiránica a la cual ella sacrificábale salud, 
afectos y todo lo más caro de la vida” (54). Tanto priorizaban las féminas la moda, 
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que esta idea dominaba cada vez  más  sus voluntades y hacia que no se 
subordinen a los que sus esposos la exijan, sino que sus esposos deben de 
cumplir sus exigencias: “[…] qué sería de la moda si las mujeres fuéramos a 
sujetarnos a las exigencias de los maridos; todas las mujeres anduviéramos 
vestidas de cartujas ocultándonos hasta los ojos” (56).  
Blanca es una persona frívola, organizará y participará de actividades 
religiosas con la finalidad de hacer gala de su grandeza: “[…] ella se decía devota, 
por vanidad, por lujo porque de esta suerte encontraba ocasiones de lucir, de ir, 
de venir, de disipar el hastío que embargaría su espíritu en las horas que no eran 
visitas ni recepciones”(62). Buscaba hacer la mejor demostración de su “fe 
religiosa” pero en realidad su práctica era criticable: “Ella tan inteligente, tan viva, 
tan aguda en los salones en materia religiosa cumplía sus prácticas con 
deplorable ignorancia y risible ligereza” (62) 
Pero esta dedicación con devoción y entrega a la moda pone en riesgo al 
matrimonio, por tanto la felicidad y estabilidad familiar. En el caso de Blanca Sol, 
Serafín permite el despilfarro de toda su herencia por obedecer los antojos 
irrelevantes de su mujer: “En suma, la pasiones, especialmente en las mujeres, 
destruían la dicha familiar.  Los objetos de consumo suntuario llevaban también, 
como la literatura, a un mundo de peligrosos sueños, plagados de tentaciones” 
(Del Águila 2003: 100). Blanca Sol es la culpable de que un esposo se endeude y 
llegue a una decadencia económica, y ella cae en una decadencia moral.  
La imagen de Blanca Sol no representa al ideal  de mujer de la época que 
se busca formar sino a la fémina que era criticada por sus vicios. La mujer ideal 
era aquella que no se alejaba de su función principal que era el cuidado del hogar. 
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Este modelo de mujer iba a ser defendido por muchos intelectuales, incluyendo 
mujeres:  
“Al final, un consejo que expresaba el ideal femenino: una mujer, más allá de 
las “frivolidades” de la época, debía conservar virtudes y habilidades caseras. 
Habría que recordar que esa revista tenía como colaboradoras a mujeres como 
Juana Manuela Gorriti, Manuela Villarán, Carolina Freire de Jaimes, etc. (Del 
Águila 2003: 92- 93)  
 Blanca Sol, dentro de sus discursos narrativos presenta algunas 
dicotomías. Al igual que las novelas de tendencia naturalista, se caracterizará por 
mostrar una sociedad en cuyos personajes principales no serán solo los de la 
clase adinerada, sino que incluirá dentro de la actuación a aquellos que 
pertenecen a la clase baja, ellos  quienes hasta ahora habían sido tratados desde 
el margen: 
Aunque no es cierto que la novela naturalista se adscriba exclusivamente y 
menos en Hispanoamérica ___ a una ambientación literaria en los reductos de 
la miseria y de la delincuencia, si lo es que estos constituyeron su gran 
aportación  a los contenidos de la novela. Más exactamente, su dignificación 
literaria y su tratamiento serio,  al que aquellas clases bajas o incluso 
marginales (en estrecha coexistencia al acentuarse las desigualdades en la 
sociedad regida por el capitalismo durante la industrialización del siglo XIX) 
habían permanecido ajenas hasta entonces. (Prendes 2003: 302) 
Los personajes femeninos de Blanca Sol representaban las virtudes y los 
vicios de la sociedad: “En la novela, Blanca Sol, es la figura a través de la cual 
Cabello de Carbonera señala los vicios de las mujeres que no habían recibido una 
educación apropiada” (Barúa de Gómez  1956: 53). Aquellas quienes eran 
superficiales  y vanidosas expresaban el deterioro de la aristocracia terrateniente 
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limeña  que había llegado a una decadencia.  Mercedes Cabello de Carbonera 
critica a una Lima que se ha sumergido en las apariencias y engaños donde las 
frivolidades eran más importantes incluso que la moral. Las féminas que en su 
actuar dentro de la novela muestran las virtudes, representaban a la mujer 
idealizada y, la que se quería formar para una nación: “Estas damas de sociedad 
encarnan las virtudes o los vicios sociales. Las virtuosas representan el ideal de la 
nación todavía por hacerse y las superficiales y derrochadoras que caen en el 
vicio y la corrupción son la imagen de la nación realmente existente: la nación 
criolla aristocrática” (Westphalen: 2). En el siglo XIX existía oposición en las 
conductas de las mujeres: las virtuosas y las frívolas. En la novela Blanca Sol se 
manifiesta esta dicotomía en los personajes Blanca Sol y Josefina.  La primera: 
“[…] mujer voluble y ligera, que con su conducta había dado margen a ser 
conceptuada, más que como coqueta como la más desleal esposa y mujer liviana, 
no merecía ser amada sino como se ama a esa clase de mujeres, con el amor de 
una hora, que pasa así que termina el vals que se ha bailado con ella, respirando 
su perfume y estrechando su talle” (129). Blanca Sol era reconocida dentro de su 
propio entorno social como la más frívola y liviana. Pero contraria a ella era 
Josefina que se dedicaba a trabajar como costurera78 y florista, ¿algún día tendrá 
un descanso o alguna recompensa?: “Si hasta entonces había vivido uncida a la 
máquina de coser y a sus instrucciones de florista, preciso era que llegara el día 
de la tregua, del descanso, preciso era que pensara en el amor. ¿Acaso la 
sociedad le ha dejado otra puerta de salida a la mujer?” (129). Los roles de ambas 
                                                          
78
 “En el siglo XIX, el único trabajo posible para la mujer de clase media era el de ama de casa, dedicada 
por completo a la labor doméstica. La mujer que enfrenta obligaciones económicas, debido a la escasa 
instrucción que recibía, se veía obligada a realizar labores mal remuneradas. El “Trabajo de la aguja”, 
desempeñado siempre por mujeres, figura en la literatura femenina de la época como el modelo por 
excelencia de la labor sacrificada de quienes carecían de una educación formal” (Arambel-Guiñazu en 
Blanca Sol, 117). 
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mujeres dentro de los círculos sociales eran antagónicos: Blanca Sol deslumbraba 
en sus salones, coqueteaba con sus pretendientes gozando de todo tipo de 
atenciones: “Mientras la señora Rubio vivía feliz, rodeada de admiradores, de 
amantes, y de toda clase de consideraciones” (130). Josefina entregada,  sin 
descanso, a sus labores “trabajaba día y noche, sin alcanzar a darles ni siquiera 
lo indispensable, a su anciana abuela y sus pequeños hermanos” (130). Las 
responsabilidades que asumían con sus familias eran distintas, Josefina se 
encargaba de la mantención de su abuela y sus hermanos menores. Por otro 
lado, Blanca Sol no tiene ningún cuidado de sus hijos, esposo o su propio hogar. 
Su función principal era ser la señora del salón. 
Josefina era reconocida por los demás como una mujer que se ejercita en 
la virtud: “Llamábanla virtuosa y nadie se atrevía a darle un asiento en medio de 
esa gente feliz que reía y se alegraba mientras ella sufría y trabajaba” (130). Pese 
a que los asistentes a las reuniones en la casa de la señora Rubio admitían que la 
costurera era una mujer cuya conducta era correcta. La valoración social se regía 
según el estatus social; así si se trataba de una mujer adinerada  recibía 
admiración y alabanzas pese a que su conducta sea degradable. Pero si procedía 
de una familia pobre sería merecedora de desprecio e indiferencia: “¡Una 
costurera! ¡una artesana! ¿Cuándo ha ocupado un lugar entre la gente 
distinguida?” (130).  
La educación de ambas mujeres fue tan distinta, a Blanca Sol le enseñaron 
a ser vanidosa y a amar lo ostentoso; a Josefina la señora Alva, su abuela, le 
enseñó la importancia del trabajo y vivía esperanzada de que todo sacrificio sería 
retribuido: “Josefina sé virtuosa, la virtud lleva en sí misma la recompensa. 
Cuando se ha vivido practicando el bien, se arrostra la desgracia con resignación 
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y se llega a la muerte, mirando la mano de Dios que nos da su bendición” (130). 
La señora Alva y Josefina provenían de noble linaje “pertenecía al número de 
esas desgraciadas familias, que con harta frecuencia, vemos víctimas del cruel 
destino, que desde las más elevadas cumbres de la fortuna y la aristocracia 
vence, por fatal sucesión de acontecimientos, sepultados en los abismos de la 
miseria y condenadas a los más rudos trabajos” (117). La señora Alva se encarga 
de la formación de su nieta, a quien tras el duro trabajo siempre se acercaba con 
palabras de aliento y esperanza: “Trabaja y espera. La recompensa de los buenos 
se encuentra no sólo en la otra vida, sino también en esta… ”(130). 
La causalidad hizo que estas dos mujeres, con costumbres opuestas, se 
encontraran. Un día la señora Blanca Sol quería mandar hacer flores para que 
entregue a la iglesia como decoración para una festividad. Josefina era 
reconocida pues “[…] era una artista para este género de trabajos […]” (117). Al 
llegar la señora Rubio a la casa de la florista se conmovió con “El aspecto 
humilde, casi miserable de la casa […] dejole comprender que allí moraba la 
virtud y el trabajo de la mujer, espantosamente remunerados y desestimados […]” 
(117). Era una realidad que Blanca nunca había conocido “[…] era tan pobre, que 
a pesar del aseo y esmero que en todos los muebles se veía, Blanca sufrió 
ingrata impresión […]” (117). Algo ocurrió con la señora Rubio pues se llenó de 
simpatía al conocer a Josefina porque “[…] parecíale estar mirando en un espejo 
tal era el parecido que notó entre ella y la joven florista, pero enflaquecida, pálida 
y casi demacrada” (118). Este espejo mostraba a dos mujeres que físicamente se 
parecían pero moralmente antagónicas, mostraba a la mujer frívola y a la virtuosa. 
La joven florista que tenía tan solo veinticuatro años parecía de treinta debido a su 
ininterrumpido trabajo. Se representaba ante su vista de Blanca Sol “[…] un 
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cuadro de mutuos sacrificios, de virtudes domésticas, de abnegaciones casi 
sobrenaturales […]” (118). Blanca observaba consternada la resignación, de la 
señora Alva y Josefina, a una vida de carencias; a la joven le realizó muchas 
preguntas y “[…] cada vez más conmovida, pensó en tomar a Josefina bajo su 
protección” (119). Pero este acto de compasión no era más porque esto “halagó 
su vanidad y también su corazón” (119). Esta noticia fue para la abuela y la 
misma Josefina un “consuelo y aliento en medio a los rudos contrastes que 
atormentaron su vida” (119).  
La joven florista ingresa a la vida opulenta pero como la protegida de la 
gran señora, ahora su rutina cambiaría: “iba todos los días a casa de la señora de 
Rubio y ocupaba sus horas ya en costuras y bordados, ya en el trabajo de 
algunas flores para adornar los salones” (119). Blanca Sol le propuso: “no 
trabajará Ud. sino para mí sola y la abuela de Ud. recibirá una mesada con la cual 
podrá llenar las necesidades de los dos hermanos de Ud.” (119). Josefina sólo 
contuvo las palabras pues “la emoción y el júbilo embargaron su voz, tomó entre 
las suyas la mano de Blanca y, llevándola a sus labios, dejó caer sobre ella, dos 
gruesas lágrimas que por sus mejillas rodaban” (119). Y dentro de pocos días la 
apariencia de Josefina recobró su juventud “la pálida y malicenta costurera 
recuperaba su natural aspecto juvenil, adquiriendo esa expresión de satisfacción y 
contento que embellece tanto a la mujer” (119). 
En sus visitas a Blanca Sol, Alcides había visto a Josefina y él se 
encargaba de “estudiar y valorizar cuántos delicados y esquisitos sentimientos se 
anidaban en el corazón de la joven florista” (120). Mientras tanto, el corazón de 
Josefina no era indiferente a los sentir, ella “también con la inocencia de la 
virginidad, miraba con amorosos ojos al travieso conquistador de corazones y 
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esperaba el amor, como el advenimiento de su felicidad” (120). Alcides como el 
galante y conquistador que era, un día se acercó a Josefina y le dijo “no se oculte 
Ud., no sabe Ud. que yo sólo vengo por verla” (120). Así estos encuentros fueron 
frecuentes, Alcides aún estaba dominado por el amor que tenía a Blanca Sol, 
pensó: “Tal vez si en el amor de la joven costurera, hallaría un medio de curarse 
de su amor a Blanca, tal vez si esta alma sinceramente afectuosa, le daría el 
lenitivo a sus amarguras y el bálsamo a sus heridas” (120). Efectivamente, 
Josefina llegó a ser quien ocuparía el lugar de Blanca Sol en el corazón de 
Alcides; este criticó el elogio de lo material y pidió  a Josefina que se deje guiar 
por él en el camino hacia la felicidad: “¿Sabes cuál es la causa de esto? Es que 
ellos miran la vida sin cuidarse de saber cuál es el bueno ni el mal camino, porque 
no conocen más guía que el placer. ¿Quieres pertenecer al número de los 
felices? Ven, yo te guiaré” (131). Él iba a la casa de la señora Rubio pero para ver 
a Josefina, al percatarse de esto Blanca la echó y la dejó sin su protección.  
Blanca Sol nunca había sido rechazada, ella conseguía favores de cualquiera, su 
belleza era su alma fatal; cuando se dio cuenta que Alcides andaba en coqueteos 
con Josefina se dio cuenta que su sentir por él era mucho más intenso que un 
simple coqueteo, ella se enamoró con locura: “Blanca Sol había principiado a 
amar a Alcides, precisamente porque comprendía que él había cesado de amarla” 
(141). Pero Alcides quería dominar su sentimiento hacia ella y lo estaba logrando, 
sus reflexiones lo llevaban a pensar en el valor de una mujer más que por la 
apariencia en la virtud. Y quería por esposa una mujer que no se haya entregado 
a los vicios del placer: “Por fin, llegó la violenta despedida de Alcides y ese fue el 
día que puede llamarse estallido de la pasión. Entonces Blanca Sol amó y amó 
con verdadera pasión, como sólo amara a los veinte años” (141). Esta despedida 
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marcó la vida de Blanca Sol porque ella quien había dominado la voluntad de 
muchos hombres, ahora no podía controlar al único hombre  a quien ama con 
pasión: “Entonces pensó renunciar a la sociedad, al lujo, y vivir una vida aislada, 
modesta, sin más felicidad, sin más alegría que la que él pudiera darle” (141). Ella 
estaba dispuesta a sacrificar su vida lujosa a cambio del amor de Alcides. 
Entonces reflexionaba sobre la virtud: “en esas horas de insomnio se entregaba a 
reflexiones tan serias y profundas que nadie diría brotadas en el cerebro de la 
veleidosa y superficial Blanca Sol” (144). Entre sus reflexiones pensó en sus hijos 
y comenzó a dedicarles tiempo: “Y D. Serafín presenció la escena singular para 
él, de ver a Blanca, pasar horas enteras, entretenida con las gracias de sus hijos 
pequeños, prodigándoles caricias y palabras de maternal afecto(141). La señora 
Rubio estaba cambiando su rutina diaria, dejaba de preocuparse por las salidas a 
reuniones, fiestas o tertulias: “Y ¡cosa más rara todavía! Dejaba de asistir a 
tertulias y fiestas dadas por algunas de sus amigas, prefiriendo quedarse en casa 
muchas veces sola y triste” (141). Cuando el señor Rubio observó a su esposa 
dedicada a compartir tiempo con sus hijos, pensó que tal vez ella al fin sería la 
mujer que él quería a su lado; su corazón se regocijó: “¿Sería que Blanca iba a 
principiar a ser madre de sus hijos y amorosa esposa de él? Con esta idea su 
corazón se henchía de regocijo y esperanza” (141). 
El dolor y la rabia invadían su corazón de Blanca Sol pues el rechazo de 
Alcides le afectó, entre tantas cavilaciones, ella decidió buscarlo y tratar de 
persuadirlo para que la ame, ella intentaría reconquistar su corazón: “Esta 
situación de amante olvidada y desdeñada, era la menos apropiada al carácter 
vehemente y apasionado de Blanca y un día resolvió hablar con Alcides segura 
de reconquistar aquel corazón, que por tan largo tiempo vio a sus pies” (145).  
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La señora de Rubio pensaba en cómo había llegado a esa situación, jamás 
había tomado importancia al amor, jamás pensó que el castigo a la coquetería y el 
juego de la seducción sería el rechazo y la soledad.  
Asimismo, encontramos la dualidad entre Serafín Rubio y Alcides Lescanti, 
quienes representan características opuestas; tanto en aspectos físicos, de 
personalidad y conductuales, pero cuyos sentimientos eran manipulados por 
Blanca Sol. Describiremos a ambos personajes y lo analizaremos en función de su 
relación de sociabilización con Blanca Sol. Serafín era el centro de las burlas y 
humillación, en algunos casos él quería alzar su voz y frenar estas mofas pero su 
propia personalidad no se lo permitía: “D. Serafín tenía las vehemencias tímidas,  si 
así puede decirse, del que con la conciencia de su escasa valía, quiere en 
desagravio, ejercer su derecho de maldecir de los que, con su ineludible 
superioridad, humillaban su pobre personalidad” (44). Poco agraciado en sus 
cualidades físicas, su nariz que servía, prácticamente, para olfatear: “La nariz ni 
grande ni pequeña, eso sí un tantico carnosa y coloradas, diríase por lo poco 
artístico de sus líneas,  colocada allí tan sólo para desempeñar el sentido de olfato” 
(44). La voz de Serafín era agudo y en tono elevado: “Su voz tenía modulaciones 
atipladas y algunas veces fuera de la gama de toda entonación natural: esto sólo 
cuando la cólera u otra pasión violenta lo acometía con inusitado ímpetu” (44). No 
era burgués de nacimiento pero con su educación recibida podía disimular su 
origen. Mediante las manos y las apariencias se podía determinar el origen de su 
abolengo: “Sus manos, aunque siempre mal cuidadas, eran finas, denotando, que 
si su sangre no era azul, su educación había corregido los defectos de su 
nacimiento” (44). Estas apariencias físicas eran muy predominantes para la mujer 
en la elección de su pareja. En el caso de Blanca Sol, al casarse por interés, ella 
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escoge a un hombre mayor cuya apariencia no le atraía, por eso siempre se 
quejaría de estas imperfecciones. A ella lo que más le disgustaba era la estatura de 
Serafín porque siempre tenía como idea “[...] que al apoyarse una mujer en su 
amante debe poder ‘el besarla en la frente, pero ¡oh desgracia! D. Serafín al lado 
de Blanca, apenas si alcanzaba a besarla en la punta de la nariz” (44). Ella estaba 
inconforme con su vida marital porque los defectos de su esposo iban a esfumarse: 
“[…] Blanca miraba con cierta amargura esos defectos, que por desgracia, no 
alcanzaban a desaparecer, ni en los momentos en que ella se sentía más 
deslumbradora por los resplandores de oro” (45).  
Algunas veces de manera burlona ella se refería sobre Serafín diciendo 
que él “[…] era una letra de cambio mal escrita, pero con buena firma” (45). Para 
Blanca Sol lo único valorable que tenía su esposo era su dinero y no tenía ningún 
reparo en mofarse de él. Pese a toda esta descripción de Serafín, él tenía la 
capacidad de devolver todas estas burlas de manera perjudicial: “[…] si bien era 
lerdo de inteligencia y obtuso de ingenio tenía en cambio la lengua  ligera, aguda, 
hiriente, como la de las víboras y hubiera podido devolver estas sátiras, si no con 
la misma agudeza y gracejo, con mucha mayor cantidad de ponzoña” (45) 
Pero para el trato que recibía de Blanca Sol él siempre tenía una excusa y 
justificación, se hacía caso omiso: “Pero jamás se dio por aludido y soportó los 
dardos de las sátiras de Blanca […] (46). Algo de bueno debía tener el señor 
Rubio: “D. Serafín poseía ese cálculo frío, esa mirada certera y esa inexplicable 
sensatez del hombre de escasa imaginación y tranquilas pasiones, que casi 
siempre acierta, con mejor tino, que el hombre de verdadero talento” (46). Él 
representa la crisis del poder de la masculinidad, él asume el rol que antes era de 
la mujer, está relegado al cuidado del hogar y la preocupación por los hijos: “¡Sus 
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hijos! Algunas veces en medio del regocijo de una fiesta, sentía que le daban 
ganas de llorar; se acordaba de ellos entregados a manos mercenarias que nunca 
pueden reemplazar los cuidados de la madre” (79). 
Presentaremos, ahora, a Alcides Lescanti, por su apellido denotaba que 
tenía procedencia italiana, era como una mezcla de americano e italiano: “Era 
franco, expansivo, afectuoso pero, llegada la ocasión, sabía también ser astuto, 
mañoso, llevando la sutileza de sus ardides hasta un extremo que no era dable 
suponer” (70). A sus treinta y cinco   años era un hombre astuto,  y en cuestión de 
amoríos siempre “cazaba” a mujeres de la élite sin descender a los más bajos 
estratos sociales: “[…] su papel de cazador de alto rango, jamás descendió a las 
esferas sociales en las que el hombre se pierde entre zarzales y se hunde en los 
pantanos, dejando allí, las más bellas ilusiones de su alma, los más nobles 
sentimientos de su corazón y toda la fuerza viril de en cuerpo” (70). Cuando había 
tenido treinta años ya había  rechazado a mujeres hermosas y jovencitas: “[…] 
dos niñas hermosas, la primera por encontrarla demasiado vulgar, demasiado 
prosaica e incapaz de levantarse a las elevadas regiones donde él comprendía 
que debían vivir los enamorados, a la segunda, porque sabía hablarle muy bien 
de finanzas y muy mal de ilusiones” (70). Su personalidad era definida y atractiva. 
A veces entre burlas decía que  “[…] él sólo cazaba aves canoras de lindo 
plumaje, sin descender jamás, donde descienden cazadores  de baja ralea, en 
pos de animales inmundos, que se alimentan de las putrefacciones sociales” (71). 
Su actuar de Alcides Lescanti en el campo del coqueteo y la búsqueda de 
amoríos era de gustos que eran determinados por las clases sociales, 
relacionándose siempre con mujeres de la élite. Consciente de su atractivo, y  
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valiéndose de ello, se atrevía a rehusar a aquellas señoritas que no eran de su 
círculo social: “Un goloso del amor que quería alimentarse con manjares 
escogidos” (71). 
 A una mujer frívola, más que los sentimientos o incluso el atractivo físico, 
lo que le importaba de un  hombre era su fortuna, para así  tener o mantener un 
estilo de vida de lujos y vanidades.  Entonces, Alcides Lescanti, representaba al 
hombre perfecto pues era de cuerpo perfecto, de personalidad y carácter 
simpático y su gran fortuna. Pero el “cazador” cayó en los coqueteos de Blanca 
Sol y desde ese momento,  “Una sola casa frecuentó desde entonces con asiduo 
empeño: ésta era la de Blanca” (71). 
4.2 Feminización discursiva en la novela Blanca Sol 
La feminización  alude: “principalmente al aumento exponencial del 
número de mujeres en espacios y actividades consideradas tradicionalmente 
como masculinas. Este fenómeno, asociado a una compleja trama económica, 
política y cultural, se liga con diversas de exclusión y segregación que persisten a 
pesar de los esfuerzos por trazar un horizonte de igualdad.”79 En cuanto a 
discurso cito la definición de Mijaíl Bajtín:  
Las diversas esferas de la actividad humana están todas relacionadas con el 
uso de la lengua. Por eso está claro que el carácter y las formas de este uso 
son tan variados como aquellas esferas, lo cual, desde luego, en nada 
contradice a la unidad nacional de la lengua. El uso de la lengua se lleva a 
cabo en forma de enunciados (orales y escritos) concretos y singulares que  
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pertenecen a los participantes de una u otra esfera de la praxis humana. Estos 
enunciados reflejan las condiciones específicas y el objeto de cada una de las 
esferas no solo por su contenido (temático) y por su estilo verbal, o sea, por la 
selección de los recursos léxicos, fraseológicos y gramaticales de la lengua, 
sino, ante todo, por su composición o estructuración. Los tres momentos 
mencionados: el contenido temático, el estilo y la composición están vinculados 
indisolublemente en la totalidad del enunciado y se determinan, de un modo 
semejante, por la especificidad de una esfera dada de comunicación. Cada 
enunciado separado es, por supuesto, individual, pero cada esfera del uso de 




 Entonces, la feminización discursiva es un fenómeno social que se da 
en la sociedad a raíz de que las mujeres se sienten relegadas a su género. Ya 
que el varón a través de la historia ha demostrado su hegemonía en lo social, 
político, cultural y económico. A este problema social que se da en la 
desigualdad. La mujer buscará el reconocimiento de ser valorada en un 
contexto social, a mediados del siglo decimonónico donde prevalece la 
supremacía de lo masculino:  
Sin embargo, tenemos evidencias que nos hablan de un camino doloroso. La 
sociedad peruana ha sufrido trastornos sociales y económicos muy profundos. 
Esta situación ha volcado a las mujeres al mercado laboral formal e informal y 
las ha situado en un nivel de competencia, de tal manera que son muchos los 
campos donde los hombres ya no tienen la exclusividad absoluta para 
demostrar su virilidad. En el campo profesional los niveles de la educación, aun 
con serios problemas para las mujeres, han sido desbordados por ellas. Y los 
problemas sociales han dado el pretexto para que se instalen en la vida pública 
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a través de importantes movimientos. Esta situación ha cambiado los patrones 
de los roles tradicionales de ambos géneros.
81
  
 En el transcurso de la tesis se observará que la mujer dejará el ambiente 
privado que estaba relacionado con lo doméstico para ocupar espacios públicos. 
Esto se dará en mayor crecimiento de número  en las mujeres  para apoderarse 
de los lugares y actividades exclusivos del varón en el siglo XIX: “En cada época 
del desarrollo de la lengua literaria, son determinados géneros los que dan el 
tono, y estos no sólo son géneros secundarios (literarios, periodísticos, 
científicos), sino también los primarios (ciertos tipos del diálogo oral: diálogos de 
salón, íntimos, de círculo, cotidianos y familiares, sociopolíticos, filosóficos, 
etc.).”82 Nuestro estudio de la feminización discursiva  será sobre los enunciados 
empleados dentro del discurso por los personajes en la novela y su relación con la 
representación del entorno social, cultural y moral  del siglo decimonónico. Según 
Mijaíl Bajtín: “Los enunciados y sus tipos, es decir, los géneros discursivos, son 
correas de transmisión entre la historia de la sociedad y la historia de la lengua. Ni 
un solo fenómeno nuevo (fonético, léxico, de gramática) puede ser incluido en el 
sistema de la lengua sin pasar la larga y compleja vía de la prueba de elaboración 
genérica.”83  
 En la obra Blanca Sol observamos que el personaje del mismo nombre va a 
dominar a todos los personajes masculinos de la obra. Ella es la que va a 
mangonear y liderar el espacio público del varón. Por eso decimos que el discurso 
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que se desarrolla en la obra se ha feminizado ante la actitud sumisa que tendrá el 
varón frente al desafiante carácter de Blanca Sol: 
 En Francia entre 1650 y 1660 estuvo en su esplendor un tipo de mujeres, de 
las altas esferas sociales, que con sus nuevas ideas e ideales de ascenso 
social cuestionaron el papel de los hombres y la identidad masculina. Se 
trataba de las preciosas, que fueron acusadas por sus demandas 
“demenciales” de igualdad, dignidad, y conocimiento, es decir, por pedir el 
derecho al saber. Por otro lado, fueron acusadas de ser enemigas del 
matrimonio por conveniencia, y de la maternidad por ser signos de dominación 
de padres y maridos. La preciosité se consideraba amiga del amor, pero en un 
sentido inverso al de su época, marcada por la predominancia del hombre. Así, 
buscaba amantes, cuya sumisión total rayara en la locura. Se trataba de su 
señorío femenino en una época donde las francesas no se casaban por amor y 
tenían esposos brutales, exigentes y groseros p.449 
 Francesca Denegri en su libro “El abanico y la cigarrera” también nos 
habla de la feminización del discurso en el siglo XIX: “El nacimiento del 
movimiento romántico fue parte de este proceso de modernización cultural 
propiciado por el boom guanero durante el gobierno de castilla.”84 En el 
gobierno del General Ramón Castilla con el auge del guano se va a dar la tan 
ansiada prosperidad de la nación, el gobierno financiará a un grupo intelectual 
que se llaman “Los Bohemios”, liderado por Ricardo Palma y otros. Así  en 
medio de este grupo intelectual surge el discurso romántico. 
El movimiento romántico se va a dar con los bohemios que firmarán el 
contrato cultural y aprovecharan para difundir el discurso romántico que estaba 
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dirigido hacia la mujer, el amor, la belleza y el lenguaje subjetivo que los va a 
caracterizar: “Era tal la naturaleza del “contrato cultural” firmado por los 
“bohemios” y su mecenas, el estado liberal de mediados de siglo, que no 
sorprende que la producción literaria que floreciese durante las tres décadas de 
nacional hegemonía romántica tendiese a alejarse de la tradición satírica militante 
del canon literario nacional.”85 
Los cambios socioeconómicos que se produjeron en Europa con la 
revolución industrial y la revolución francesa, estos  acontecimientos mundiales, 
serán de relevancia para la mujer en la republica del siglo XIX e imitarán 
conductas extranjeras y serán vistas como un ente transformador de la sociedad. 
Ellas tendrán que servir de inspiración para el nuevo discurso romántico que se va 
a dar en este periodo: “Las razones son múltiples, pero quizás ninguna de mayor 
peso que la eclosión de una poética romántica que coincidía en sus 
planteamientos y lenguaje con las imágenes femeninas creadas por la ideología 
de género de la Europa moderna que circulaban en la prensa periódica de la 
época.”86  Francesca Denegri, a este cambio surgido, lo denominará feminización 
del discurso romántico. Es en este periodo que la mujer surgirá y será valorizada 
por los varones. 
En el diccionario de la Real Academia Española definen a la feminización 
como: “la acción y efecto de feminizar  (dar presencia o carácter femenino).” Esto 
se dará en los personajes masculinos de la obra Blanca Sol. Observaremos en los 
discursos que presentarán diálogos con rasgos feminizados; las palabras que 
usan los personajes varones en la obra muestran características que se le 
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atribuye a la mujer. Por esta razón decimos que el discurso de los personajes está 
feminizado y lo vamos a representar en Blanca Sol. Analizaremos a los 
personajes masculinos como Serafín Rubio, Alcides Lescanti, el primer 
enamorado de Blanca Sol y Luciano. Observaremos que los personajes usarán un 
discurso feminizado. Mostrarán en su discurso características del rol de género 
que cumple la mujer dentro de la sociedad del siglo XIX que es la subordinación, 
sumisión y virtud. Cuando deducimos en la obra Blanca Sol que los varones se 
han dejado influir por el discurso feminizado. Eso quiere decir que han entrado en 
una crisis de masculinización. Elizabeth Badinter afirma:  
“Que los hombres han ido perdiendo una serie de espacios donde 
podían manifestar la “superioridad masculina”; además, roles que les 
caracterizaban han sido invadidos por las mujeres, lo que produce una 
desestabilización. La autora francesa habla de este problema como un 
“vacío definitorio”. Si los términos de referencia de lo que era un 
hombre se van esfumando.”
87
  
 En la obra Blanca sol se distingue un cambio de roles; las mujeres 
asumirán roles netamente de varones, y ellos asumirán roles de mujeres. 
Entendemos que el papel de la mujer en el siglo XIX se manifestaba en el 
ambiente privado como “ángel del hogar”. Ellas eran, ante todo, madres, 
esposas e hijas por lo que su dedicación central debía ser su hogar y su 
familia. Lo contrario del varón su lugar era lo público que tenía relación con los 
cargos públicos, sociales y culturales.  Maritza Villavicencio dice: “Más bien,  
salvo  casos excepcionales, sus discursos tuvieron fuertes elementos 
defensivos. Inevitablemente, el discurso de la mayor parte de escritoras 
                                                          
87
 Arturo Granados Mogrovejo en su estudio “La crisis de la masculinidad” en ZEGARRA,  Margarita. 
Mujeres y género en la historia del Perú. Editora Margarita Zegarra. Lima: CENDOC Centro de 
documentación sobre la mujer. 1999 P. 447 
147 
 
permanecía ligado a la definición que por siglos se había dado de la mujer; las 
mujeres eran, ante todo, madres, esposas, e hijas, por lo que su dedicación 
central debía ser su hogar y su familia.”88 En esta cita observamos que Blanca 
Sol no va cumplir con la expectativa del ideal de la mujer de a mediados del 
siglo XIX. En serafín se percibe un cambio de rol y se muestra un instinto 
maternal más preocupado por su familia. Siente una inmensa satisfacción por 
tener los hijos que colmaba de amor a estos y a su esposa: “En la época que la 
presentamos nuevamente, cinco hijos habidos en diez años, vinieron a 
aumentar las felicidades de D. Serafín, que era tierno papá como afectuoso 
marido” (54) lo contrario que le sucedía a su esposa que había perdido la 
sensibilidad por el instinto maternal: “Blanca quejábase amargamente de esta 
fecundidad que engrosaba su talle e imperfeccionaba su cuerpo, impidiéndole 
ser como esas mujeres estériles, que dan todo su tiempo a la moda y 
conservan la independencia y libertad de la joven soltera.” (54)  Blanca Sol 
como mujer de moda: “La moda era diosa tiránica a la cual ella sacrificable 
salud, afectos y todo lo más caro de la vida.”(54) A ella no le importaba ser una 
buena esposa y menos  madre amorosa para sus hijos: 
 “Desde muy temprano aprendió a servirse del amor como de un motor, para 
remover obstáculos, alcanzar influencias y realizar proyectos, personificando 
una de esas figuras que Balzac ha trazado con mano maestra en “las mujeres 
sin corazón”. ¿Cuáles son pues sus cualidades? Es vana, superficial, frívola, 
orgullosa, ha consagrado todo su tiempo a la moda, al fausto y ha alcanzado 
por la extravagancia de su tocado y el lujo de sus vestidos que la proclamen 
reina de la moda”
89
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 A Blanca Sol le importaba mas ser una mujer de moda y escalar posición 
social con su belleza y conquistar todos sus caprichos: “Y mientras ella jugaba 
al amor, D. Serafín jugaba a las cartas, aunque siempre disgustado y 
horriblemente contrariado, pensando que su esposa estaría bailando y 
coqueteando con sus numerosos adoradores.” (79) Serafín había descendido a 
los hoyos más profundos por Blanca Sol, a él no le importaba su reputación de 
esposo y la autoridad como jefe de hogar; sumiso aceptaba todos los deseos 
de su desalmada esposa y se lamentaba: “¡Ah!, cuánto daría él por saborear 
tranquilamente la vida íntima del padre de familia, rodeado tan solo de sus hijos 
y de su esposa” (79) Él tomaba una actitud pasiva, depresiva y lleno de 
lamento hacia el proceder de Blanca Sol. Serafín seguía mostrando ese 
carácter débil que lo llevaba a una profunda depresión y exclamaba: “¡Sus 
hijos! Algunas veces en medio del regocijo general de una fiesta, sentía que le 
daban ganas de llorar; se acordaba de ellos entregados a manos mercenarias 
que nunca pueden reemplazar los cuidados de la madre. (79) 
 Observamos como Blanca Sol condiciona a Don Serafín Rubio. El cae 
rendido a sus pies a cumplir las órdenes de su amada. Blanca Sol hace el 
papel de subordinante y Serafín Rubio de subordinado:“Sin embargo, como el 
amor es ciego, D. Serafín, quedó encantado del desprendimiento y la 
generosidad de la hermosa Blanca, el día que tuvo con ella el diálogo siguiente: 
“yo decía ella ambicionó encontrar por esposo un hombre que me ame 
apasionadamente y que sea esclavo de mi voluntad” (Cabello 2004: ). “Y si 
hallara Ud. Un hombre que la amara apasionadamente y fuera esclavo  de su  
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voluntad y a más pusiera a sus pies dos millones de soles?” (47) Serafín Rubio 
accede a conceder los deseos de Blanca Sol sin importarle la pérdida de su rol 
como varón: “Quince días después, Blanca prometía su linda mano a su 
apasionado pretendiente, que, ebrio, loco de amor, jurábale, que sería toda la vida 
su más sumiso y amante esposo” (47). 
Blanca Sol llegó al límite de separar dormitorios con su esposo Serafín 
Rubio: “un día ocurrió a Blanca, separar dormitorios, Don Serafín se quedó 
espantado. Recurrió a la autoridad de marido y a sus derechos adquiridos, para 
oponerse a tan autoritativa medida. Por fin recurrió a la súplica, a la caricia, a la 
desesperación… ¡No hubo remedio! El humo del cigarro molestaba a Blanca y le 
traían insomnios horribles.” (110) ella lo tenía subyugado a la  voluntad de su 
merced. En manos de Blanca Sol se había convertido su esposo en un monigote 
que ella manejaba a su antojo. Para colmo el justificaba las acciones de su 
respetable esposa.  
 Alcides Lescanti y Luciano son personajes que van a ser seducidos por la 
irresistible Blanca Sol. Ella los manipulará a través de la eterización del cuerpo: 
“Blanca acostumbraba jugar a las cartas, como jugaba al amor, buscando en 
ambos juegos, no más que las fuertes emociones” (pág. 93) Luciano, amigo de 
Blanca Sol y Alcides Lescanti había violado las reglas de la amistad al contarle a 
la protagonista la apuesta que había hecho Lescanti de poseer a Blanca Sol. 
Analizaremos el comportamiento de Luciano desleal y cizañero con el objetivo de 
agradar a Blanca sol: “A Luciano se le hacía agua la boca, pensando que esta vez 
sí merecería el título de Reporter con que lo favorecía su querida amiga.” (91)  
Vemos una actitud no usual del  varón al entrar en el chisme. Blanca se burlará de 
él y le restará importancia a lo sucedido que va a contribuir a  realzar su vanidad.  
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Examinamos  en la obra de “Blanca Sol”  cómo evidenciamos la 
feminización discursiva en el personaje Alcides Lescanti que entabla un discurso 
amoroso con Blanca Sol. En este acto de comunicación, percibimos a Blanca 
como una mujer coqueta, sin llegar a ser infiel, que se burla del amor que le 
ofrece Lescanti. Y nos da a entender que le importa más los lujos y su título de 
gran señora, Más que su honor de buena esposa o mujer: “¡Vaya no sea cándido! 
¿Qué se ha vuelto Ud. Loco? Déjese de romanticismos  novelescos, -y riendo 
burlona a la par que satíricamente, desaciose de los brazos del joven que 
amorosamente la enlazaban.”(Cabello 2004:104).  Vemos como Blanca Sol 
manipula la situación hasta el punto de confundir a su admirador. Él reconoce que 
está perdiendo la cordura por dejarse llevar por la coquetería de esta. Blanca Sol 
tiene hegemonía sobre el hombre: “Blanca Sol” es la parodia de una cortesana, 
mujer bella, coqueta y poderosa que, sin embargo, no se hace amante de ninguno 
de los hombres de quien recibe favores. Ella desplaza el ofrecimiento de sus 
caricias. Cuando, finalmente, está dispuesta a convertirse en amante de uno de 
ellos, Alcides Lescanti, este pierde interés en ella” (Cárdenas 2010: 63) en la obra 
observamos a una Blanca frívola que no se casa por amor con D, Serafín Rubio 
más bien por interés y a sus fieles admiradores los tratará con desaire. 
En la obra estudiamos al personaje Blanca Sol como una mujer que va a 
transgredir los límites establecidos en  su tiempo. Que va a dejar su rol de mujer 
para inmiscuirse en ámbito peculiar del varón como las apuestas de juego: 
“Cuando el juego hubo terminado, dirigióse a su esposo y con tono de mando, 
díjole: “Ve a la mesa de juego y paga diez mil soles que he perdido” (95)  ella es 
una mujer sin escrúpulos, sin conciencia que no le va importar despilfarrar el 
dinero de su marido. La fortuna de Serafín Rubio estaba siendo cruelmente 
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saqueada de sus arcas. El presentía que muy pronto se iba a agotar la herencia 
de sus padres. Dio un grito de sorpresa al saber el monto: “Diez mil soles! repitió 
aterrado don Serafín, que aunque estaba habituado a pagar algunas de las 
deudas contraídas en el juego por su esposa, nunca la suma había subido hasta 
tan alta cifra.” (95) vemos a un Don Serafín preocupado por el dinero que su 
mujer malgasta sin poder hacer nada para detenerla. Ella lo domina y hace que el 
cumpla todos sus deseos.  
Ahora Blanca sueña conquistar la política desde sus salones: “También 
Blanca en sus vanidosas aspiraciones esperaba llegar a ser en la escala 
política, lo que era en la escala social, la cima más elevada a que se puede 
subir una mujer en la alta sociedad” (107)  para eso necesitará de Serafín 
Rubio para lograr su propósito: “Si yo llego a levantar a este hombre hasta la 
Presidencia de la República, como lo he elevado hasta el desempeño de una 
cartera, diré que yo Blanca Sol, puedo con solo mi poderoso querer, remover 
las cordilleras de los Andes” ( 107) Este personaje de Blanca invadirá el lugar 
público del varón para demostrar su señorío y poder. Usará de su artimaña 
para introducir a su esposo a la cartera de ministros y luego a la presidencia 
de la República. Ella será la más beneficiada con todos esos cargos públicos 
para saltar a las grandes esferas políticas de la sociedad. Se muestra un 
esposo apocado que no  tiene rumbo; más que los caprichos de su inquieta 
esposa. Lo que sospechaba Serafín se cumplió y al no tener carácter para 
solucionar sus problemas enloqueció y más cuando se enteró que Blanca no 
lo amaba y amaba  a otro, perdió la razón. Eso nos muestra que todos los 
personajes masculinos de la obra de Blanca Sol habían adquirido un postura 
débil, que es de la mujer, y Blanca era la que reinaba y gobernaba con su 
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discurso de feminización sobre lo masculino. Ellos mostraron una postura 
subordinada hacia Blanca que manejaba el discurso.  
Como parte de la modernización, se va a dar paso al discurso90 
femenino91 bajo la guía y los moldes establecidos por los intelectuales que 
manejaban el discurso nacional. Ellos van a establecer los parámetros 
donde la mujer pueda hacer los inicios de sus pinitos en la literatura  con 
temas que estarán relacionados al ambiente privado, lo doméstico: “Así el 
papel de guardián de la vida privada” fue encargado a la mujer y la familia, 
en quienes el sujeto masculino podía tener la seguridad de encontrar un 
respiro de los avatares de las luchas política” (Denegri 2007: 61). 
El fenómeno de las mujeres literatas, ocurrido entre 1870 y 1890, en 
el Perú, fue un hecho trascendental que se dio en el siglo decimonónico. Las 
mujeres intelectuales de la clase burguesa moderna que habían obtenido 
educación, dejaban el ambiente privado para entrar al mundo público del 
varón:  
Sería solamente tras la aparición de la primera generación de mujeres 
escritoras en el país, que las mujeres de la élite criolla y andina 
comenzarían a participar en el quehacer social y cultural manejando 
ese signo privilegiado que es la palabra. Al salir a las calles con los 
rostros descubiertos y a participar en el debate nacional tomando la 
palabra, las mujeres, en ese movimiento hacia la apertura 
                                                          
90
 El análisis micro del discurso lo aborda como un intercambio de actos lingüísticos, cuyo estudio aporta 
información básica sobre la interacción social  y está implicado en un contexto social más amplio que el 
delimitado por la relación interpersonal en la que se produce, y de ahí su utilidad para el estudio de la 
estructura social. El lenguaje no solo es un instrumento para informar sobre la experiencia sino que, por 
su propia estructura formal, la define y permite conocer los significados que los actores individuales y 
colectivos atribuyen a las cosas. (Giner 2002: 207) 
91
 designan las características y cualidades atribuidas social y culturalmente a las mujeres. 
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característico de la modernidad, dejaron atrás los encantos arcaicos del 
periodo colonial. (Denegri 2007: 48) 
 Las escritoras que sobresalieron, a mediados del siglo XIX fueron las 
pioneras, en introducir, el nuevo discurso en su escritura para denunciar, a la 
clase burguesa que estaba viciada de los males de la sociedad. Uno de los 
factores fue el falso enriquecimiento guanero y después de la guerra con Chile, 
había dejado secuelas de pobreza, enfermedad y corrupción: “Como tales, 
estas autoras fueron parte de un movimiento intelectual femenino sin 
precedentes en Latinoamérica y pioneras en las letras peruanas al introducir 
nuevos enfoques discursivos transgresores a las normas establecidas dentro 
de la narrativa nacional” (Atencia-Oliden 2015: 15). 
 Después de la guerra con Chile, el país había quedado en la miseria. 
Es el momento en que las mujeres toman conciencia de la problemática social. 
Empezará a surgir un nuevo discurso en la mujer. Dejará de ser sujeto 
femenino y dará paso al sujeto literario así lo dice Mónica Moreno Cárdenas en 
su tesis.92 Abandonará los temas frívolos sin importancia. Empezarán a 
inmiscuirse en temas sólidos que reflejen lo real de la sociedad del siglo XIX. 
Allí aparece la revolucionaria Mercedes Cabello Carbonera con su discurso de 
cambiar a la nación. La perspectiva que tiene la autora es sobre el nuevo rol 
que debe asumir la mujer en la sociedad. Ella  tendrá que dejar de ser 
solamente el “ángel del hogar”, para ser un ente en la sociedad, como sujeto 
literario de la nueva República del siglo XIX, y por medio de su pluma, va a  
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 CÁRDENAS MORENO, Mónica  
2010  La ética femenina en el Perú decimonónico. Estudio de dos novelas de Mercedes 
Cabello de Carbonera: Blanca Sol y El Conspirador. Tesis para obtener el grado de Magister en Literatura 
Hispanoamericana. Lima: Fondo Editorial de la PUCP. 
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denunciar los vicios que hay en la nueva República. El Perú decimonónico es 
importante por el surgimiento del sujeto literario femenino.  Frente a la posición 
de la autora, saldrán los intelectuales masculinos que dominaban el discurso a 
protestar contra las contestatarias que habían impuesto un nuevo discurso. De 
que las mujeres tienen la libertad para hablar, escribir con la única condición que 
sus escritos no se atrevan a retar a las autoridades o instituciones que están 
establecidas en la nueva República. Hablar de temas políticos, sociales y 
económicos es exclusivamente relacionado con el varón y ellas no pueden 
trasgredir lo establecido:  
La imagen de Cabello en la literatura peruana decimonónica es doblemente 
interesante no sólo por el contexto de transformación cultural, política y social 
(los intentos de organización de la República después de la emancipación y la 
traumática guerra con Chile) sino por coincidir además con el surgimiento del 
sujeto literario femenino, lo que nos permite asistir a la representación que la 




      Mercedes Cabello de Carbonera y Clorinda Matto de Turner con su discurso 
revolucionario para ese tiempo, y los cambios para la mujer en el ámbito de lo 
social, político y cultural, van a marcar un momento trascendental en la historia 
del Perú. Estas mujeres ilustradas van a salir al ambiente público para denunciar 
a las instituciones sociales que no atravesaban por un buen momento:   
Sus discursos
94
  son políticamente significativos para la época y se enfocan 
en una variedad de temas como: la educación en general y en especial la 
educación de la mujer, la libertad de expresión, el liberalismo, la  
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 Westphalen, Yolanda. La narrativa de Mercedes Cabello de Carbonera. P.2 
94
 Se refiere a Mercedes Cabello y Clorinda Matto. 
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industrialización, el capitalismo, el comercio, la inmigración, la prensa, el 
periodismo, la literatura como lema para el progreso, la incorporación del 
subalterno a la nación, y finalmente los derechos de la mujer dentro del 
campo laboral. El discurso de estas dos autoras significa un momento 
decisivo en la historia literaria, social y política del Perú desde una 
perspectiva de género, puesto que ambas asumieron una posición política de 
denuncia a las instituciones sociales y políticas del país.” (Atencia-Oliden 
2015: 29) 
 Con la aparición de las escritoras, las mujeres van a dejar lo privado y se 
lanzan a lo público con la intención de ser escuchadas en su nuevo discurso. Allí 
van a descubrir la importancia que ellas tienen como mujeres en la sociedad: “Al 
permitírseles a las mujeres que trasgredieran las normas sociales, éstas 
descubrieron la importancia de sus propios valores y creencias, forjaron su voz y 
poder en el intercambio de ideas y, al mismo tiempo, gozaron de la libertad para 
experimentar el mundo fuera de sus círculos sociales y de su hogar.”  (Atencia-
Oliden 2015: 17). 
Ellas van a luchar para ganarse un sitial en el terreno prohibido de lo 
masculino. Abandonarán el discurso romántico, para pasar al discurso de denuncia, 
con rasgos del Naturalismo, para delatar los males de la sociedad que estaban 
escondidos bajo el escombro del discurso romántico: “En el proceso de construir su 
obra literaria, las autoras tomaron una voz denunciatoria propia y auténtica para 
deslegitimar el discurso androcéntrico  peruano, pues tenían como objetivo 
subvertir las convenciones patriarcales.” (Atencia-Oliden 2015: 42). 
Surgió  el inicio de la mujer escritora peruana en su ardua tarea novelesca 
y de ensayos, con la única finalidad de insertarse en un nuevo discurso femenino 
con temas de denuncia social: “Es así que con la aparición de ensayos 
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periodísticos y novelas de tesis de marcado tono de denuncia social, estas 
mujeres consolidaron el género novelístico en el Perú e instauraron una nueva 
temática y un discurso propiamente peruano-femenino que respondía a los 
agitados años que viviera el país en las últimas tres décadas del siglo XIX” 
(Atencia-Oliden 2015: 15). 
Blanca Sol  representa en el siglo XIX la ruptura con el discurso tradicional 
y, por lo contrario, emerge la voz femenina, con el surgimiento, del “sujeto 
literario femenino” a terrenos prohibidos para la mujer de la nueva República. 
Emergerá en ella un nuevo sentir, inspirada en la decadencia social que se vivía 
a mediados del siglo XIX: “El Perú decimonónico es importante por el 
surgimiento del “sujeto literario femenino”95  A lo largo de la historia de la 
humanidad, la mujer ha tenido una presencia real en la sociedad; sin embargo, 
en las diferentes épocas, ha sido marginada sobre la base de teorías y 
concepciones religioso-políticas que la consideran un ser nocivo para el hombre 
y la sociedad.” (Carbonel 2007: 45). 
El nuevo discurso que sostendrá Mercedes Cabello de carbonera en  su 
obra  Blanca Sol, será de censura  a la sociedad del siglo XIX. A la autora no le 
importa  quebrantar las leyes establecidas por las autoridades. Ella transgredirá 
su espacio privado y saldrá a la calle a denunciar los males que aqueja a la 
reciente República. En sus escritos dejará de usar personajes que asumían el rol 
de “ángel de hogar”. Más bien, usará villanas que nos darán a conocer los males 
de la sociedad, como es el caso de su polémica obra: Blanca Sol. Este 
personaje del mismo nombre quebrantará todas las reglas establecidas que 
estaban dirigidas hacia la mujer con la finalidad de moralizar a la sociedad del 
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 Westphalen, Yolanda. La narrativa de Mercedes Cabello de Carbonera. 
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siglo XIX. A esta reflexión nos lleva Mónica Cárdenas Moreno: “Partiendo de una 
visión tradicional, muy de acuerdo con la ideología que se propagaba desde las 
novelas de folletín, para y por las mujeres; la novelista transitará hacia el terreno 
de la crítica, construyendo heroínas que representarán los males sociales, que 
tentarán los límites de la casa paterna, la fidelidad al esposo, la desatención a 
los hijos y la lealtad de sus afectos” (Cárdenas 2010:57). La generación de 
ilustradas, va a marcar, con sello indeleble, la caída de los conservadores y sus 
antiguas tradiciones. Para dar permiso al género femenino en la incursión de la 
política: “Con postura crítica, las escritoras amenazaron las hegemonías en el 
poder y desestabilizaron el orden de un sistema conservador existente, 
cuestionaron las categorías identitarias y abrieron una nueva alternativa política, 
es decir, una nueva política de género, acciones que caracterizan el discurso 
feminista.” (Atencia-Oliden 2015: 42).  
Ello se dará con la participación de las escritoras del siglo decimonónico 
que van a incumplir, con las leyes establecidas por las autoridades del siglo 
XIX. Será beneficioso para la mujer, dejará de hacer lo que el varón determine 
para saltar a la libertad de sus ideas y se percibirá en el reciente discurso 
femenino de la mujer ilustrada. El nuevo discurso de la mujer escritora, pone en 
peligro a la organización de las instituciones sociales creada en la nueva 
República. Eso va a ocasionar que se dé el cambio requerido Según:  
Kristeva, este “sujeto en proceso” con su nuevo discurso transforma y pone en 
crisis las estructuras e instituciones sociales en sus momentos de evolución, 
mutación, evolución o locura. Vemos que el sujeto para Kristeva es un sujeto 
en acción que se transformará en cuanto transgreda los límites que el orden 
simbólico le permita. Una vez, fuera del orden simbólico, el sujeto podrá 
desarrollar su capacidad creadora, lo que le permitirá crear nuevos discursos 
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para el ejercicio de su subjetividad y desde su propio referente.” (Atencia-
Oliden 2015: 67).  
 Se dio con Ricardo Palma, para un reordenamiento social impuesto por 
el presidente Ramón Castilla, para hacer partícipe a la mujer como sujeto 
femenino y  eligieron al idioma castellano, como la única lengua para que se 
comuniquen: “Por consiguiente, para la reconstrucción de una nueva 
subjetividad, según Kristeva e Irigaray, el sujeto femenino debe de pasar por 
transformaciones de su propio lenguaje, rompiendo con el discurso regulado 
por el patriarcado que la permita devenir autónomo. Por lo tanto, es el lenguaje 
lo que estructura la subjetividad femenina.” (Atencia-Oliden 2015: 67). 
La escritora incorporó como personaje principal en su obra  Blanca Sol, 
a una mujer de la burguesía, que estaba expuesta al escándalo para sumergirla 
en su obra, con la intención de moralizar a la sociedad, por medio de este 
personaje controversial que es Blanca Sol. Tamayo Vargas dice: “No fue éste 
el propósito de Mercedes Cabello. En su camino de supuesta moralización, 
tomó del natural el personaje que representaba en aquellos tiempos  una 
comprobación del escándalo social, que naciendo de la despreocupación y de 
la quiebra, se ahonda en la murmuración y en el desprecio” (Tamayo 1940:53). 
Cabello en este discurso, quiere reflejar a la mujer sin educación, que 
está condenada a vivir de la caridad del hombre. Sin una buena preparación no 
podrá insertarse en lo laboral para solventarse por ella misma. El personaje 
Blanca Sol, sigue un modelo de conducta amoral, por la educación que recibió 
de su madre de vivir de apariencias: 
Un día una de las niñas, la más humillada por la pobreza con que ella y su 
madre vestían, le dijo:-oye Blanca: mamá me ha dicho que la tuya se pone 
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tanto lujo porque el señor M. le regala vestidos. -Calla cándida –observó otra –
si es que la mamá de Blanca no paga a los comerciantes y vive haciendo roña, 
eso lo dicen todos. En cuanto a la que dijo ser el señor M. el que le regalaba 
los vestidos a su madre, ella no lo encontró tan grave como lo de la roña. Y 
luego, ¿Qué había de malo en que el señor M. que era tan amigo de mamá, le 
regalara los vestidos? Cuando ella fuera grande también había de buscar 
amigos que la obsequiaran del mismo modo. (Cabello 2004:34) 
En la novela Blanca Sol, apreciamos que el personaje principal, es una 
mujer, sin escrúpulos y nos va a manifestar en su discurso, que el dinero es 
más importante que el amor. Vemos una decadencia de espíritu en Blanca al 
referirse a los siguiente: “el amor puede ser cosa muy sabrosa cuando llega 
acompañado de lucientes soles de oro, pero amor a secas, sábeme a pan duro 
con agua tibia. Yo necesito, pues, novio con dinero y en último caso, tomaré 
dinero con novio: de otra suerte, con toda mi belleza y mis gracias, iré a 
desempeñar el papel de oscura ama de llaves.” (Cabello 2004:39) 
La autora Denegri, en Damas Escritoras, hace una comparación entre la 
obra de Naná y Blanca Sol y sostiene: “Y el inevitable descenso de la heroína 
epónima en ella. Sin la protección que le brindaba su posición como mujer de 
un hombre rico, y sin ningún tipo de preparación para asumir una posición de 
trabajo asalariado, Blanca Sol termina como una “Naná” peruana, destino que 
poco sorprende al lector, dado que, como subraya la narradora “la sociedad  
[no] le ha dejado otra puerta de salida a la mujer”. (Denegri 2OO7: 86)  El 
matrimonio sin amor, tan solo por interés. Es considerada por la autora 
Mercedes Cabello Carbonera, como prostitución. Así decía Blanca Sol: “ya me 
casaré con algún hombre rico, que pague todas nuestra deudas” (Cabello 
160 
 
2004: 42) Esta rastrea el quiebre de un matrimonio por conveniencia, descrito 
como un tipo de prostitución sancionada por la sociedad. 
En este discurso, observamos a una Blanca Sol muy preocupada por la 
moda al restarle poco interés al embarazo. Para ella lo más valioso es ser una 
mujer de moda, mostrando su belleza a expensas de su salud: “No es de 
cuidado –observó Faustina- como la señorita esta de cinco meses de 
embarazo, el corsé ajustado le produce estos desmayos: ya yo estoy 
acostumbrado a ellos. -¡Oh qué horrible!, exclamó asombrada la modista.” 
(Cabello 2004:55) 
 Blanca habiendo sido inculcada por una religión banal, sin ningún 
sustento de los principios éticos- morales, va a vivir de apariencias, se olvidaba 
en atender a los hijos y los tenía sumergidos en el abandono: “¡oh!, es increíble 
el tiempo que nos quitan todos estos preparativos. Yo hace más de cinco días 
que no recibo visitas, ni veo a mis hijos, ni atiendo a mi casa, ocupada solo en 
lo que es preciso hacer para celebrar el mes de María.” (Cabello 2004: pp. 58- 
59)  
Blanca Sol, en este discurso, con sus intenciones de querer llevar a su 
esposo a ocupar un cargo político, nace a raíz de que las mujeres del siglo XIX, 
no podían ocupar puestos políticos. Ella necesita el título de poder de su 
esposo Serafín Rubio para llenar su vanidad: “Y ¿por qué no? –se decía a si 
misma- ¿si tanto otros tan ineptos como mi marido y además pícaros, han 
llegado hasta la silla presidencial por qué él que es un caballero y muy 
honrado, (y esta palabra la acentuaba como si esa fuera entre nosotros 




 Mercedes Cabello de Carbonera es una exponente referencial 
de la literatura femenina del Perú decimonónico, en ella se esboza un 
discurso propiamente femenino, produciendo una crisis en el discurso 
hegemónico androcéntrico. Cabello transgrede y rompe el hilo discursivo 
haciendo que su tratamiento temático será tornará en sentido opuesto a lo 
permitido. Dejará relegado el ambiente “privado y doméstico”, que hasta 
entonces era el asignado como espacio de sociabilización para las 
féminas.  
 Un aporte de esta investigación, es demostrar la importancia 
del discurso femenino y el papel de la mujer en la literatura del siglo XIX, 
siendo una de sus forjadoras Mercedes Cabello de Carbonera, si esta y 
otras escritoras no hubieran presentado obras que mostraran a la 
sociedad y sus vicios, habría testimonios representativos sobre la 
decadencia social del siglo XIX en la novela Blanca Sol. Además, que la 
escritora contribuye estableciendo las bases para una novela moderna, 
netamente peruana, donde el realismo se impondrá al romanticismo y al 
naturalismo. El aporte de ella se da en muchos ámbitos: educación, 








1. La novela Blanca Sol representa a una clase aristocrática terrateniente 
en decadencia, que ante la llegada de la burguesía comercial, buscará 
mantener su hegemonía, pero finalmente será desplazada.  
2. Blanca Sol, una mujer de  clase alta terrateniente, en su fin de adaptarse 
con los nuevos estilos de vida burgués y buscar mantener su estatus 
social, va a casarse por conveniencia con don  Serafín, quien heredó 
una fuerte cantidad de dinero.  Su esposo, caerá en la seducción y en la 
falsa moral, accediendo pagar las deudas de ella, su madre y sus tías.  
3. Esta novela tiene un fin moralizante, Mercedes  Cabello, en ella, 
manifiesta la decadencia social en el Perú y también critica a las mujeres 
de su época, que influenciadas por la moda europea, dedican y 
sacrifican actividades primordiales para priorizar las frivolidades como la 
vestimenta, el maquillaje, los juegos de azahar,  entre otros vicios. 
Brinda como moraleja, que mantener una vida ostentosa y lujosa  solo 
para aparentar no dejar tu clase social, te llevará a lo más oscuro de tu 
propio pensamiento, la decadencia moral y finalmente te hará perder tu 
dignidad. Y que por lo contrario, si tus actos son virtuosos recibirás un 
“premio”, tener lo que no poseías, esto ocurrió con Josefina. 
4. La feminización discursiva surge como parte de un proyecto de 
modernización nacional implementado durante el auge del guano.  El 
discurso hegemónico es el masculino y los que lo manejan idearán, 
guiados por intenciones políticas, la manera de que la mujer participe de 
la producción del discurso. Al inicio, como el discurso estaba delimitado, 
las mujeres escribirán sobre temas de los cuales sí tenían potestad: la 
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familia, el hogar, el papel de madre y esposas; sobre todo limitado al 
campo doméstico. Con las influencias de las nuevas ideas europeas, la 
mujer al cambiar su área de desplazamiento se va dando cuenta que 
existe una gran brecha opuesta entre lo que hace el varón y lo que debe 
hacer la mujer. Es en esta situación la mujer se da cuenta que ella 
también es un sujeto social, y como tal, no debe estar subordinada a lo 
que el patriarcado reglamentaba. Así, algunas mujeres transgredirán la 
línea de lo permitido y se aventurarán hacia el ámbito de lo público. 
5. La mujer tuvo un papel decisivo en la literatura del siglo XIX, pues no 
solo escribió para el deleite del público lector, sino que se trazó una 
función moralizante, para mejorar su sociedad, a través de lo que 
mostraba en sus obras. 
6. La recepción de las obras escritas por mujeres fue en un principio 
proliferante, ya que las mujeres encontraron en las Veladas de Juana 
Manuela Gorriti un apoyo para continuar escribiendo. Pero a medida que 
algunas escritoras mostraban temas que causaban escándalo en la 
sociedad decimonónica, tuvieron que enviar sus obras a la prensa de 
otros países, consiguiendo que sean admiradas en un medio diferente al 
suyo. 
7. Mercedes Cabello, sentó las bases de la novela peruana, que debía ser 
original y no la copia de Europa, ella se encargó de retratar su sociedad, 
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